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7

Presentación 
 

T odos los pueblos y ciudades reflejan su propia historicidad, pues ofre-
cen su particular respuesta a los límites físicos y a las posibilidades 
humanas que brinda su circunstancia geográfica y cultural, ya sea que 
se asienten en las cercanías de frondosos bosques, caudalosos ríos, 
cálidas cañadas o yermos parajes difíciles de habitar. En cada uno de 
estos ambientes, la arquitectura y los espacios públicos proporcionan 

una solución específica para cobijar la actividad humana que hace posible su 
continuidad generacional a lo largo de los siglos. Entre ellos, quizás los puertos 
son los que ofrecen un mayor contraste entre culturas diversas pues, a diferen-
cia de las poblaciones de tierra adentro, su contacto con ciudadanos allende 
el mar hace que se vinculen con otras lenguas, razas, culturas, mercancías,  
monedas y, en general, visiones y realidades variadas. Así lo ha sido en  
los añejos puertos del Mediterráneo o en las ínsulas asiáticas, pero también  
en aquellos que bordeaban las tierras mayas peninsulares o las costas del pa-
cífico americano. 

Como frontera física, los puertos han brindado características únicas en su 
arquitectura y espacios públicos, más aún en territorios como el de México que 
se encuentra bordeado por dos grandes océanos cuyas aguas, a su vez, confor-
man extensos golfos. Con diversidad de climas, floras y faunas, nuestras costas 
han dado cobijo a prósperas poblaciones virreinales, enclaves decimonónicos, 
asentamientos modernos y contemporáneos que, al paso del tiempo, han con-
formado grandes conglomerados urbanos. 

| Índice | Mazatlán | Manzanillo | Acapulco | Veracruz | Campeche | Progreso | Chetumal
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En tiempos pasados y con singular valentía, las poblaciones de los puertos 
mexicanos resistieron ataques de piratas y embates de ejércitos extranjeros; 
en otros momentos supieron brindar cobijo y solidaridad a inmigrantes y exi- 
liados europeos que huían del hambre, las adversidades bélicas o los regímenes 
totalitarios en sus países de origen. También las ciudades costeras han 
sido fuente de trabajo y riqueza de marineros, pescadores y comerciantes,  
con mercancías que en su diario ir y venir han sostenido a miles de familias y 
suministrado cuantiosos ingresos a gobiernos sucesivos, aunque también, en 
ocasiones, ha sido la última tierra mexicana que pisaron quienes algún día 
juraron volver pronto. 

Esta excepcionalidad geográfica y cultural ha provocado que los puertos 
mexicanos ofrezcan géneros y subgéneros arquitectónicos propios, como 
aduanas, faros y muelles, pero también hoteles para agentes viajeros, casinos 
y clubes náuticos, mercados de pescados y mariscos, y locales para venta de ul-
tramarinos, además de las construcciones habituales de cualquier población, 
como edificios de gobierno, aeropuertos, hospitales, templos y viviendas de 
todo tipo y nivel, así como espacios públicos para el indispensable encuentro 
social, con paseos, malecones, plazas, alamedas, jardines y quioscos que se 
convierten en el escenario de amores y desencuentros, despedidas y recreos,  
o de jaranas y danzones propios de los climas cálidos.  

Frente a esta riqueza cultural era indispensable un abordaje historiográfi-
co específico que analizara las peculiaridades de estos umbrales urbanos de 
entrada y salida, sitios donde se ha construido una arquitectura que parece  
felizmente atrapada entre el mar y tierra adentro. Para ello, bajo la coordi-
nación académica del Dr. Ivan San Martín Córdova, miembro del Centro de  
Investigaciones en Arquitectura, Urbanismo y Paisaje de la Facultad de Arquitec-
tura de la UNAM (CIAUP-FA), fueron seleccionados para su estudio siete puertos 
mexicanos: Mazatlán, Manzanillo y Acapulco frente al Pacífico, Veracruz, 
Campeche y Progreso en la costa del Golfo de México, y el puerto de Chetumal 
bañado por las azules aguas del Mar Caribe.

Cada uno de los análisis arquitectónicos que integran los capítulos de este 
libro fue encargado a reconocidos especialistas adscritos a instituciones pú-
blicas de varias entidades federativas, pues hoy más que nunca las historias  
regionales de la arquitectura requieren ser construidas desde diversas ópticas y  
múltiples polos culturales.

Por medio de este abordaje interuniversitario, la Facultad de Arquitectura 
de la UNAM refrenda su compromiso de contribuir a la generación de nuevo co-
nocimiento y divulgarlo no sólo entre estudiantes y docentes, sino acercarlo a 
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cualquier persona interesada en la comprensión, valoración y conservación 
del patrimonio edificado que, recordemos, es la herencia de las generacio-
nes pretéritas y debemos asegurarnos de que perviva para disfrute de genera- 
ciones venideras.

Ciudad Universitaria, Ciudad de México, octubre de 2023

Dr. Juan Ignacio del Cueto Ruiz-Funes
Director de la Facultad de Arquitectura de la UNAM
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Prefacio

Muchos libros de historia se han escrito sobre el patrimonio edificado 
del siglo xx. En algunos se resaltan las obras diseñadas por un autor 
 —o autora, ya sea el caso—; en otros, lo erigido por una determina-
da cultura o porque presentan una morfología, o bien, acerca de 
edificaciones pertenecientes a un género arquitectónico. Cada his-
toria se apoya en un abordaje particular —los historiadores los lla-

mamos métodos historiográficos—1 que identifica, selecciona, analiza y pone 
en valor a sus objetos de estudio. Entre ellos, queremos destacar el método to-
pológico, que se instrumenta cuando el “recorte” de lo edificado se concentra 
en un determinado lugar — τόπος [topos] en griego—, sea este una población, 
una región o incluso un antiguo camino real, pues se ha considerado que el 
conjunto de obras de un determinado sitio se ha sometido a circunstancias par-
ticulares y, por ende, sus características responden a ellas.

En las investigaciones que presenta el libro que hoy, lector, tienes entre tus 
manos —o en la pantalla de tu dispositivo— se ha aplicado este método topoló-
gico. En ellas, se ofrece un análisis del patrimonio construido en entornos ur-
banos edificados frente al mar a causa de su actividad económica y productiva, 
pues se reconoce que el desarrollo de los puertos se ha visto sometido no solo 
a las propias influencias regionales sino también por sus vínculos con otros 
puertos —nacionales o de otros países—, condición que los ha insuflado de una 
dinámica distinta de aquellos asentamientos en tierra adentro. Es innegable  
que el intenso flujo de personas, sus particulares hábitos y costumbres, la pre-
ponderancia de la actividad mercantil, la generación de industrias y la posición  
 

1 Al menos hemos detectado diez métodos historiográficos de la arquitectura. Véase: 
“Historia, historiar, historiando”, en: Ivan San Martín y Mónica Cejudo (coords.), Teoría e 
historia de la arquitectura. Pensar, hacer y conservar la arquitectura, colección Textos FA, 
México: Facultad de Arquitectura, UNAM, pp. 17-24.

| Índice | Mazatlán | Manzanillo | Acapulco | Veracruz | Campeche | Progreso | Chetumal
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estratégica frente al mar han definido la arquitectura y la forma urbana de los 
puertos mexicanos; ya sea que esa vocación continúe desde su fundación —en 
ocasiones desde el México Antiguo—, que haya declinado o bien transformado 
su actividad portuaria —como ha ocurrido con algunos asentamientos virrei-
nales—, siempre ha marcado su devenir. 

Debido a este dinamismo en que puertos y habitantes se ven inmersos, sus 
edificaciones se exponen a transformaciones y destrucciones constantes; aun-
que es evidente que no todas aquellas obras podríamos considerarlas como 
patrimonio edificado, una buena parte de ellas sí presentan características 
susceptibles para otorgarles un valor patrimonial, es decir, una acción que cae 
en el universo de la axiología. En este punto, y permitiéndonos una pequeña 
digresión filosófica, el filósofo argentino Risieri Frondizi aclaraba que: “Los 
valores no son, por consiguiente, ni cosas, ni vivencias, ni esencias: son va-
lores”,2 al recomendar que no debíamos confundir cada uno de estos cuatro 
componentes. Así, un bien patrimonial presenta características objetuales que 
potencian vivencias subjetivas en los usuarios, los cuales, a su vez, provocan 
una valoración positiva del bien inmueble, en concordancia con los conceptos 
culturales que se posean sobre el patrimonio. Por consiguiente, el resultado de 
la articulación de estos cuatro componentes, la sociedad en su conjunto —o un 
individuo en particular— tomará la decisión de conservar ese legado edificado.

Los conceptos mencionados en el párrafo anterior estructuran cualquier ac-
ción patrimonial —objeto, vivencia, valor y concepto— hacia cualquier bien 
cultural, como una pieza de arte, un paisaje cultural, una obra arquitectura o 
un conjunto urbano, este último como ocurre con las poligonales que delimi-
tan la preservación de un caso histórico. Al trasladar este esquema a nuestro 
ámbito, los cuatro componentes serían: las obras arquitectónicas —los obje-
tos— constituidos por material, color, peso, medidas, proporciones, organiza-
ciones compositivas, resultado de un determinado proceso productivo, y que 
consideramos que son patrimonio; las vivencias humanas —fruiciones sen-
soriales o intelectuales—, potenciadas por aquellas obras, que causan placer 
en los usuarios; los universos conceptuales —nociones, esencias— propios de 
cada cultura o subcultura —patria, identidad, antigüedad, belleza, esfuerzo, 
memoria, etcétera—, que nunca son eternos —como sostuviera Platón— sino 
que están culturalmente en constante reelaboración y que pueden ser empáti-
cas o adversas al patrimonio, según los momentos históricos; y, por último, el  
 

2 Risieri Frondizi, ¿Qué son los valores? Introducción a la axiología, México: Fondo de 
Cultura Económica, 2010 (1ª ed. 1958), p. 15. 



13

cuarto estamento que se integra a los tres primeros es la valoración, que ocu-
rre cuando, al apoyarnos en ciertos conceptos, al reconocer nuestra propia  
vivencia y percibir las características de una obra, somos capaces —individual 
o colectivamente— de adherirle una valoración positiva a esa obra arquitectó- 
nica, como si fuese una condición intrínseca —una cualidad ontológica— una 
creencia que arroja como resultado final la convicción de que esas obras habrán 
de conservarse en el presente y asegurar su permanencia hacia el futuro. 

Estos cuatro componentes estructuran la acción patrimonial y se articulan 
cuando estamos frente a un bien inmueble del pasado, lo mismo si se trata de 
una obra diseñada por un renombrado autor o si es vernácula en una zona 
suburbana, de un hospital o una escuela pública, si muestra un estilo definido 
o exploró intersticios morfológicos nunca vistos. De igual manera ocurre frente 
al conjunto de obras edificadas en un puerto mexicano —por ejemplo, un anti-
guo muelle o un faro— cuando presentan características objetuales —composi-
ción, estructura, proceso constructivo— que despiertan vivencias placenteras 
entre los usuarios —estéticas, artísticas, lúdicas, turísticas— y que al vincular-
las con conceptos culturales heredados —historicidad, heroísmo, identidad, 
riqueza, singularidad, unicidad— nos conducen a valorarlas positivamente 
como un bien histórico y cultural. En consecuencia, la sociedad —institucio-
nes, comunidad académica— procede a su identificación, comprensión his-
tórica, catalogación, consolidación, conservación y eventual intervención o 
reutilización, pues los patrimonios edificados no son piezas aisladas en una 
vitrina de un museo sino obras inmersas en las dinámicas teleológicas propias 
que cada sociedad requiere. 

Para la comprensión del patrimonio portuario —una aspiración epistemoló-
gica—, por medio del método topológico se seleccionó siete puertos mexicanos  
que exponemos organizados de acuerdo con el litoral en que se hallan: del 
Océano Pacífico se incluyeron tres puertos: Mazatlán, Manzanillo y Acapulco; 
de la costa del Golfo de México se incorporaron tres: Veracruz, Campeche y  
Progreso; y, por último, frente al mar Caribe se incluyó Chetumal. Estos siete   
puertos —y en correspondencia con el análisis expuesto— reúnen obras  
que presentan características objetuales que potencian vivencias positi- 
vas y que nos conducen a adherirles valores de acuerdo con las nociones  
patrimoniales vigentes. 

En el primer texto, el doctor Alejandro Ochoa Vega aborda el patrimonio 
arquitectónico del puerto de Mazatlán, Sinaloa, y pone en valor las obras gu-
bernamentales —como palacios de gobierno y escuelas—, las edificaciones 
recreativas —como los cines, género en el que es especialista—, los diseños 
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habitacionales, así como hoteles y casinos. Su análisis nos ofrece nombres de 
arquitectos poco conocidos, como Jorge Tarriba Rodil, Sergio Pruneda, Quirino 
Ordaz o Raúl Cárdenas cuyas obras ofrecieron, en palabras del doctor Ochoa, 

“una arquitectura moderna alternativa, por ser apropiada y no esclava de un 
estilo, por ser funcional y no ajena de su tierra”.

En el segundo artículo, el doctor Marco Antonio Yáñez Ventura ofrece un 
análisis sobre la influencia que dejaron las obras educativas edificadas a me-
diados del pasado siglo en el puerto de Manzanillo, lugar clave en la historia 
del litoral del Pacífico desde la época virreinal y decimonónica, pero que en 
el siglo xx cobró un gran impulso económico e industrial. Debemos recordar 
que en muchas localidades mexicanas los edificios federales diseñados por 
arquitectos fuereños —en este caso Carlos Leduc, educado en la Academia de 
San Carlos— solían marcar una impronta de modernidad que luego era segui-
da por la producción local, aunque adaptándola a los materiales regionales 
e incorporando tradiciones espaciales en aras de alcanzar una mejor calidad 
bioclimática. 

El tercer capítulo, elaborado por el doctor Manuel Ruz Vargas, presenta un 
panorama de la variada arquitectura moderna que legó el pasado reciente al 
paradisiaco puerto de Acapulco, sitio estratégico en la defensa del Pacífico 
durante los siglos virreinales, pero que cobró su mayor crecimiento urbano a 
mediados del siglo xx. El autor comienza su análisis con las primeras construc-
ciones neocoloniales y eclécticas en el puerto: hoteles, palacios de gobierno y 
templos, géneros arquitectónicos que poco tiempo después otros autores ad-
hirieron con vehemencia a los lineamientos del Movimiento Moderno, como 
aeropuertos, edificios públicos, condominios y espacios ecuménicos como la 
extraordinaria capilla La Paz del arquitecto fray Gabriel Chávez de la Mora, so-
bre un promontorio natural que domina la turística bahía.

Los siguientes tres textos se trasladan a puertos en la costa del Golfo de  
México. El caso del patrimonio arquitectónico del puerto de Veracruz es abor-
dado por el doctor Fernando N. Winfield Reyes; este ha sido lugar de entrada  
y salida de mercancías, invasores y exiliados, producto de una intensidad  
política, económica y social que dejó su huella en la calidad de su arquitectura. 
Sus estratégicas obras porfirianas —aduanas, faros y correos— dieron paso a 
las obras posrevolucionarias —paseos públicos y obras gubernamentales— y, 
finalmente, a partir del impulso de los presidentes Manuel Ávila Camacho y so-
bre todo de Miguel Alemán Valdés —veracruzano— se intensificaron las obras 
de arquitectura moderna, como el edificio para el Banco de México o los hote-
les Mocambo y Emporio, que hicieron de este puerto, en palabras del doctor 
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Winfield: “[…] de lo que fuera una ciudad de paso, a una ciudad de permanen-
cias, la arquitectura y el urbanismo han tenido un papel clave para hacer sos-
tenible y resiliente la conformación de cultura en un ambiente muchas veces 
desfavorable”. 

En el quinto capítulo, de quien esto escribe —doctor Ivan San Martín  
Córdova—, se aborda el patrimonio legado por cuatro géneros arquitectónicos 
de lo que fuera el puerto comercial más importante de la península de Yucatán 
por varios siglos: San Francisco de Campeche. Su desarrollo se originó por su 
ubicación geopolítica para el reino de España en la defensa de sus posesiones 
frente a los embates piratas y por el auge comercial del palo de tinte en las cen-
turias virreinales. Superada la Independencia, el impulso regional continuó 
por la extracción del chicle desde fines del xIx y hasta su declive a mediados 
del xx, cuando la ciudad debió orientarse a la vocación turística y recreativa, 
pues su casco amurallado y barrios aledaños fueron distinguidos como Patri-
monio Cultural por la UNesCo. En este artículo se presenta el patrimonio co-
mercial —locales y mercados—, recreativo —circos, cines y clubes—, turístico 

—hoteles y sus dependencias—, e industrial —sectores camaroneros, hielero, 
agrícola y refresquero— que dejaron obras emblemáticas —muchas ya destrui-
das— insertas en la memoria social —recordemos, universos conceptuales— de 
los campechanos. 

El sexto texto aborda el patrimonio arquitectónico del puerto de Progreso, 
Yucatán, puerta al mar de la cercana Mérida, pujante capital desde el porfiriato   
 —a causa del auge del henequén— y que en nuestros días se ha orientado a sus 
atractivos turísticos. Su autora, la doctora Josefina del Carmen Campos Gutié-
rrez, nos recuerda las obras patrimoniales que infortunadamente se han perdi-
do, en contraste con aquellas pocas que sí han logrado conservarse; su análisis 
aborda el equipamiento del propio muelle y aduana fiscal —uno de los más 
extensos—, los espacios públicos —como el malecón, parques y monumen-
tos—, así como las casas veraniegas que se asentaron desde inicios del siglo xx, 
la mayoría perdidas por tratarse de construcciones privadas sometidas a las 
dinámicas generacionales de los propietarios y al incremento de la plusvalía 
de los predios que las convierte en mercancía apetecible para usos comerciales. 

Por último, el séptimo capítulo abandona el litoral de Golfo de México y se 
traslada a las costas del mar Caribe, donde se fundó el puerto de Payo Obispo 
a finales del xIx y que, décadas después, cambió su nombre a Chetumal, en 
el otrora territorio de Quintana Roo, hoy estado de la federación. Los autores 
del texto son los doctores Marco Aurelio Díaz Güemez y Marco Tulio Peraza 
Guzmán, quienes abordan el desarrollo urbano de este estratégico puesto fron-
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terizo entre Centroamérica y el sureste mexicano, sobre las antiguas tierras de 
los mayas peninsulares. Su patrimonio arquitectónico no posee la grandilo-
cuencia de las grandes obras gubernamentales ni de las residencias modernas 
de los otros puertos, pero ofrece la sencillez constructiva de casas vernáculas 
influenciadas por la tipología del bungalow inglés; se trata de un centenar de 
pequeñas edificaciones de madera que encaraban con eficiencia las extremas 
condiciones climáticas y que, a decir de los autores del texto, las pocas que aún 
se conservan no se comparan “respecto a las que llegó a tener y que, sin embar-
go, aún hoy su preexistencia le otorga una personalidad, memoria e identidad 
propia a la ciudad capital del estado de Quintana Roo”. 

En suma, estos siete capítulos constituyen una muestra de la riqueza ar-
quitectónica que se edificó en aquellos sitios, y aunque hay otros puertos  
mexicanos que merecerían un interés similar, el presente ejercicio historiográ-
fico marca el inicio de investigaciones futuras. Las obras arquitectónicas que 
los especialistas han analizado poseen características materiales que se deben 
conservar, pero no porque tengan un valor intrínseco —ya hemos visto las di-
ferencias entre los cuatro componentes— sino porque esas configuraciones  
formales potencian vivencias, que son positivas aquí y ahora, y nos remiten 
a conceptos que valoran en sumo grado al pasado, acaso impulsados por la  
angustia frente a la dromología3 del mundo actual o, en palabras del historiador 
español González-Varas, “como respuesta al ansia de raíces y memoria para pa-
liar la ausencia de sentido de un presente vertiginoso y un futuro inquietante”.4 

Ivan San Martín

3 Dromología fue un término acuñado por Paul Virilio (1932-2018), artista y filósofo fran-
cés, que lo definió como la reflexión filosófica acerca de los acelerados cambios tecnoló-
gicos y sociales. 
4 Ignacio González-Varas Ibáñez, Las ruinas de la memoria. Ideas y conceptos para una 
(im)posible teoría del patrimonio cultural, México: Siglo xxI, 2014, p. 25.
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Oye el canto de las olas del mar
que vienen a morir a tus pies diciendo así: 

siento la brisa de mi mar tropical
que viene a perfumarte mujer, cantando así:

 
Mazatlán, ¡ay! mi Mazatlán,

perlita escondida entre los encantos 
del agua del mar azul.

 
Mazatlán, Mazatlán,

en tus playas con pasión me enamoré 
[...]

 
 

Canción “Mazatlán” [fragmento], ca. 1940.
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Analizar las condiciones de la implantación de la modernidad arqui-
tectónica del siglo xx en Sinaloa, particularmente de sus centros ur-
banos que estratégicamente representan las partes centro, sur y nor-
te del estado, implica identificar tanto diferencias como similitudes. 
Culiacán y Mazatlán, por un lado, de fundaciones coloniales y con 
significativa presencia actual de la ciudad decimonónica, sobre todo 

de la etapa porfiriana; y, por otra parte, Los Mochis, apenas con más de un siglo 
de sus primeros asentamientos y con una morfología urbana ajena al patrón 
español. El centro y norte, mucho más impactados por el desarrollo agroin-
dustrial resultado de la construcción de infraestructura agrícola moderna y 
de punta, a partir de 1940, y el sur, después de su riqueza minera ya merma-
da en el siglo xx, que apostó por otras fuentes económicas como la pesca, el 
comercio y el turismo. Una modernidad regional construida por las fuerzas 
económicas locales y nacionales, públicas y privadas, con profesionales de 
la ingeniería y la arquitectura, casi todos nacidos y formados en el centro del 
país y, en menor medida, aunque igualmente significativo, por extranjeros o 
de origen sinaloense con estudios en Estados Unidos o en la Ciudad de México. 
La arquitectura del Movimiento Moderno en Sinaloa respondió a las pautas y 
modelos internacionales en auge por aquellos años, pero también —y eso hay 
que enfatizarlo— aportó elementos sensibles a la región y al clima local. Antes 
de poder incorporar tecnologías más sofisticadas, desde la misma arquitectura 
se resolvieron aspectos de ventilación o exposición al sol que permitieron es-
pacios frescos y protegidos.

El objetivo de este artículo es acercarse al proceso de construcción de la mo-
dernidad arquitectónica de Mazatlán, donde tanto nombres y apellidos como 
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obras, proyectos, aportaciones y contradicciones hacen patente una cultura 
material propia y relevante para el desarrollo de una ciudad portuaria, no me-
nos significativa para el país en general.

Aunque sus orígenes se remontan al siglo xvI cuando el militar español 
Nuño de Beltrán Guzmán pasó por la zona, no se desarrolló ningún asenta-
miento que lograra consolidarse en donde ahora se ubica la ciudad. Algunos 
autores refieren que no fue sino hasta fines del siglo xvIII —o incluso cuando 
las Cortes de Cádiz decretaron a Mazatlán como puerto de altura en 1820, con-
firmado por el primer congreso mexicano en 1822 ya consumada la Indepen-
dencia— cuando se puede hablar de una ciudad. Precisamente el origen del 
puerto es, en buena medida, el de la ciudad y, a pesar de altos y bajos derivados 
de la inestabilidad del nuevo país, experimentó un importante crecimiento y  
un destacado desarrollo económico al grado de ser la capital del estado por un  
periodo importante del siglo xIx. La investigadora Leticia Alvarado afirma 
 que “fue su ubicación especial, de puerto intermedio, de puerto de mercancías 
y mercaderes lo que determinó su respectiva vocación y su respectivo floreci-
miento como importante ciudad costera”.1

La inestabilidad general y la lejanía con el poder central generó un creci-
miento y un intercambio comercial desmedido y sin control, que propiciaron 
un contrabando acelerado, del cual se aprovecharon ricos inversionistas lo-
cales, así como una importante población extranjera, sobre todo alemanes, 
franceses, españoles y estadounidenses. La ciudad —que hoy corresponde el  
Centro Histórico— se consolidó entre 1830 y 1910, en parte por el desarrollo de la 
 industria minera del sur del estado de Sinaloa; con ella, el puerto de Mazatlán 
se convirtió en el punto de entrada y salida de mercancías, en gran parte hacia 
Estados Unidos, particularmente la también ciudad-puerto de San Francisco 
en California. Una bonanza que aún con cierta inestabilidad previa al porfiria-
to —y de Francisco Cañedo como gobernador de Sinaloa, que duró tanto como 
el presidente en el poder— permitió el desarrollo del puerto. La Revolución 
implicó un corte significativo en ese proceso, del cual apenas hasta los años 
treinta y cuarenta del siglo xx —ya con la pesca, el comercio y el turismo como 
detonadores económicos, al perder la minería importancia— es que Mazatlán 
inició una nueva etapa de modernización.

La ciudad de Mazatlán se ubica a mil kilómetros de la Ciudad de México y 
representa el polo de desarrollo más importante del sur del estado de Sinaloa.  
 

1 Leticia Alvarado Fuentes, El viejo Mazatlán, donde todo comienza. Identidad, represen-
taciones e historia, Madrid: Academia Española, 2012, p. 53.
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En el siglo xx, al igual que los principales centros urbanos del país, inició su 
crecimiento físico y demográfico a partir de las décadas de los treinta y cua-
renta. Las causas de este desarrollo partieron de un resurgimiento de la acti-
vidad pesquera y su repercusión en el comercio, así como por el crecimiento 
de las obras portuarias y más recientemente por la industria turística. En 1940 
la ciudad tenía 32,000 habitantes; en 1960, 75,000 y para 1990 llegó a 319,000; 
es decir, en cincuenta años la población aumentó diez veces. En cuanto a la 
infraestructura y los servicios, en 1956 se cubría aproximadamente 60% del 
drenaje, pavimento y alumbrado, y 80% de agua potable. Para 1990 se logró 
cubrir 100% de los servicios de agua y drenaje; no obstante, el alumbrado se 
redujo 50%, por lo que el desarrollo urbano de Mazatlán se mantenía desigual. 
Llama la atención que en 1990 solo se cubría 20% de infraestructura pública 
para la recreación. Efectivamente, a pesar de las playas, la ciudad carecía por 
mucho de plazas, jardines y parques, sobre todo en las colonias populares.2 

Se podría decir que el Mazatlán del siglo xx se dividía en tres: el del casco 
antiguo del siglo xIx y principios del xx, el de las colonias tierra adentro y el 
de la “Zona Dorada” y turística, que bordeaba la costa hasta Sábalos y Cerritos. 
Así como ha sucedido en otros centros turísticos como Acapulco o Manzani-
llo, el desarrollo de hoteles, restaurantes y demás servicios para los visitan-
tes foráneos se ha dado fuera del asentamiento tradicional, incluso dándoles  
la espalda y sin integrarlos. Pero a diferencia de los ejemplos mencionados, la 
 ciudad tradicional de Mazatlán contiene un valor patrimonial de gran relevan-
cia, precisamente como conjunto urbano arquitectónico, más que por el valor 
aislado de los edificios. Esta situación particular se debió a que muchos de los 
constructores y los propietarios de la ciudad vieja emigraron; sus casonas per-
manecieron abandonadas por décadas, sin que nadie hiciera nada por detener 
su deterioro. Entonces, una parte de ese trozo urbano antiguo —que, por cierto, 
no tiene nada de colonial— está ahí con todo y su decadencia, aunque habrá 
que resaltar el rescate de algunas fincas para uso comercial, turístico y hasta 
cultural, como fue la ruina del teatro Ángela Peralta, reconstruido en los años 
noventa del siglo pasado. Así fue como la ciudad se expandió hacia donde 
pudo y sin planificación desde el porfiriato al surgir las primeras colonias has-
ta finales del siglo xx, que sobrepasaron las 100; las mejores, en los cerros con 
todos los servicios y orientadas con vistas hacia el mar; las de clases medias y 
populares, hacia dentro y con pocos o muchos problemas por falta de infraes-
tructura y servicios. Por último, el otro Mazatlán, el de la “Zona Dorada”, el  
 
2 Foro Urbano 7 (1989).
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de los grandes hoteles, centros comerciales, restaurantes de lujo y canchas de 
tenis exclusivas, así como bares y campos de golf; el Mazatlán descubierto en 
los años cincuenta, como potencial turístico de gran envergadura.3 

A partir de estos fragmentos de la ciudad, que definen un Mazatlán con mu-
chas caras y contradicciones, es que se pretende explicar las condiciones de 
una arquitectura que quiso ser moderna, bajo los cánones universales. No obs-
tante, por las condiciones físicas y climáticas del sitio, los arquitectos pioneros 
tuvieron que adecuarse y producir una arquitectura apropiada. Así, de manera 
obligada, pero también con aportaciones, surgió una modernidad eficiente y 
con características del lugar.

antecedentes 
antiguos constructores y precursores de la modernidad 

Aunque Mazatlán no tuvo figuras dominantes en las construcciones de la épo-
ca porfirista, sí incorporó los lenguajes eclécticos del momento. Por ahora se 
desconocen muchos nombres, aunque se infiere, como era común en la épo-
ca, la participación de ingenieros de minas, topógrafos hidroagrimensores o 
simplemente constructores hechos en la práctica.4 Ejemplo de estos últimos 
fue Joaquín Sánchez Hidalgo Villalobos (Mazatlán, 1889 – Ciudad de México, 
1970), quien tuvo dos hijos, Gabriel y Joaquín Sánchez Hidalgo Bastidas, ambos 
arquitectos con una formación universitaria; no obstante, fue aquél el primero 
que inició una tradición familiar de constructores. Empezó como dibujante en  
la Fundición de Sinaloa y para 1910 ya estaba construyendo por su cuenta.  
Sus hijos refieren que en esta primera etapa de su trayectoria realizó muchas  
casas en Mazatlán; quizás la más significativa fue la Quinta Nafarrete, de alre- 
dedor de 1922. En la década de los cuarenta construyó significativas obras para  
la ciudad, desde trabajos hidráulicos y decoraciones para el carnaval hasta la  
 

3 El primer plan de desarrollo urbano de Mazatlán se hizo en 1950, desde La Junta Federal 
de Mejoras Materiales. Leticia Alvarado Fuentes, El viejo Mazatlán, donde todo comienza. 
Identidad, representaciones e historia, p. 190. 
4  Algunos de ellos fueron: el español Francisco Bonet, autor de la Aduana Marítima de 
1861; Andrés Tapia y Santiago León, que participaron en la realización del teatro Ángela 
Peralta; Estanislao León en la Catedral; el ingeniero Alejandro Loubet, autor del merca-
do “Romero Rubio” (Pino Suárez); y Natividad González, regidor y creador de los paseos 
Centenario y Claussen. Leila Villarreal Dau, Arquitectura en Mazatlán. Apropiación de su 
historia y contexto, tesis de doctorado en Arquitectura, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM), 2009. 
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construcción del estadio municipal y la escuela “21 de Marzo”, estas dos últi-
mas realizadas con su hijo Gabriel. En colaboración con su otro hijo —quien 
llevó a cabo el diseño estructural— realizó el cine Zaragoza —actualmente de-
molido—, que se distinguió por su monumentalidad. Pero lo más relevante fue 
la construcción del Palacio Municipal de Mazatlán (1942), obra en la que el 

Palacio Municipal de  
Mazatlán, de Joaquín Sánchez 
Hidalgo Villalobos. Fuente: 
Archivo Sánchez Hidalgo.
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constructor de tradición demostró una adecuación a la ciudad existente debi-
do al uso de una tipología formal de pórticos arqueados, torreones en las esqui-
nas y énfasis en el acceso.5 

En cuanto a la introducción de lenguajes arquitectónicos de vanguardia, 
con todo y la realización de esta obra —que podríamos considerar tardía de 
Sánchez Hidalgo Villalobos—, Mazatlán fue el centro pionero de Sinaloa.  
Los principales precursores del art déco en la ciudad fueron los hermanos 
Freeman: Guillermo (1900-1983) y José (1908-1972), nacidos en el puerto, pero 
que, a causa de la Revolución, emigraron a San Francisco, California, en 1917.  
Allí estudiaron y trabajaron como arquitectos, y volvieron a establecerse en Ma-
zatlán en 1931. Juntos o separados, su obra fue homogénea y característica des 
de el principio. Entre sus primeros trabajos, está la casa Delia León en la que 
se observa la aplicación de un déco integral en remates, vanos y accesorios.  
Los Freeman fueron también innovadores de los tipos funcionales tradicionales.  
A ellos se debe la introducción en el puerto de los primeros edificios de departa-
mentos y hoteles en altura. Su obra sintetiza las posibilidades tipológicas de la  
modernidad arquitectónica de la época: relación morfológica en armonía con 
la ciudad y adecuación al clima del lugar por medio de parasoles, celosías y 
volados. Aunque constructiva y estructuralmente poco innovadora, al realizar  
 
5 Entrevista a Joaquín y Gabriel Sánchez Hidalgo, Ciudad de México, noviembre de 1991.

Cine Zaragoza, de Joaquín 
Sánchez Hidalgo Villalobos. 
Fotografía: Alejandro Ochoa 
Vega (aov). 
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el hotel Freeman en 1952, con trece niveles, la tecnología tradicional del muro 
de carga tuvo que ser sustituida por la estructura de columnas y losas de con-
creto. Finalmente, el trabajo de estos constructores se extendió aún durante 
las décadas de los cincuenta y sesenta, pero poco a poco fue cediendo el papel 
protagónico a las nuevas generaciones de arquitectos.6 

6  Entrevista a Hortensia y Alicia Freeman, Mazatlán, Sinaloa, abril de 1991.

Casas habitación en 
Mazatlán, de los hermanos 
José y Guillermo Freeman. 

Fotografías: aov.
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Otros constructores contemporáneos a los Freeman, sobre todo ingenieros, 
fueron: Constantino Haza (Teotihuacán, Puebla, 1900-Culiacán, Sinaloa, 1971), 
quien antes de irse a radicar a Culiacán pasó unos años en Mazatlán durante 
la década de los treinta donde realizó varias obras, entre ellas la Escuela Naval 
y varias casas; y Federico Farber (Mazatlán, 1903 –1994), parte de esta primera 
generación de “modernos”. De abuelos alemanes e ingleses y con una forma-
ción de ingeniero mecánico automotriz, decidió dedicarse a la construcción 
cuando Haza lo invitó a colaborar en alguna de sus obras. Realizó varias casas 
por su cuenta y participó en la conclusión del hotel Freeman y la construcción 
de los hoteles Siesta y Playa.

El primero de ellos, el Siesta, fue erigido en Olas Altas a principios de los 
cincuenta y, aunque se cerró aproximadamente hace dos décadas, aún sigue 
en funciones casi en su estado original. Por otra parte, el Playa ha sido objeto 
de varias intervenciones desde su inauguración en 1955; llama la atención que  
fue uno de los primeros hoteles edificados en la hoy llamada Zona Dorada,  
que ha tenido un desarrollo significativo desde entonces.7 

Gabriel Sánchez Hidalgo (Mazatlán, 1915-2000), egresado de la Escuela 
Nacional de Arquitectura de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM), fue otro constructor de la época. A principios de los cuarenta, además 
de colaborar con su padre en las obras ya mencionadas, desempeñó el cargo 
de jefe de urbanización en el municipio de Mazatlán. En 1948, proyectó para el 
puerto la escuela primaria “General Ángel Flores”, con un partido arquitectó-
nico en forma de ancla donde contrasta, sin embargo, la agradable dinámica 
de sus espacios con la pesada volumetría de un art déco tardío. De 1952 a 1958, 
Sánchez Hidalgo ocupó el puesto de jefe de zona del CAPFCe,8 cuando este or-
ganismo era dirigido por el arquitecto Luis Guillermo Rivadeneyra. Fue en esos 
años cuando comenzó la aplicación de la llamada “Aula Hidalgo”, tipología 
vigente de alguna manera en la mayoría de las escuelas oficiales del país.9

 

7  Entrevista a las familias Haza y Farber, Culiacán y Mazatlán, Sinaloa, respectivamente, 
junio de 1991.
8 El Comité Administrador del Programa Federal de Construcción de Escuelas (CAPFCe) 
fue un organismo público con personalidad jurídica, patrimonio propio y dependiente 
de la Secretaría de Educación Pública, dedicado al diseño y construcción de escuelas 
en todo el país. Fue fundado en 1944 y transformado en 2008 en Instituto Nacional de 
Infraestructura Física Educativa (INIFed). N. del E. 
9 Entrevista a Gabriel Sánchez Hidalgo, Ciudad de México, noviembre de 1991.
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La presencia de inversionistas alemanes en Mazatlán, desde finales del 
siglo xIx y hasta principios del xx, fue notable para su economía. De hecho, 
con capital germano aplicado sobre todo en el comercio e industria fue fun-
dada la Cervecería del Pacífico en 1901. Varias décadas después, la planta 
fue ampliada y, entre otras cosas, se construyó la característica torre cuya 
notoriedad en el paisaje urbano la ha convertido en un hito de la ciudad.  

Escuela primaria “General Ángel 
Flores”, Mazatlán, de Gabriel 

Sánchez Hidalgo. 
Fotografías: aov.
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Fue realizada por el ingeniero Albert Smitch, quien además construyó el edi-
ficio de departamentos Bueso.10

Finalmente, no se puede concluir este periodo sin mencionar la obra del 
ingeniero Ernesto Velasco (1911–1997), quien participó en los cuarenta en la 
construcción del Palacio Federal, el Hospital Civil, el edificio del Sindicato de 
Ferrocarrileros y varias casas habitación. Velasco llegó al puerto en 1941 y con 
él trabajaron algunos de los arquitectos de la siguiente generación en su etapa 
inicial.11

un funcionalismo apropiado 
la obra de jorge tarriba y sergio pruneda

En el ejercicio de la arquitectura, las condicionantes son múltiples. Para el caso 
de Mazatlán, la amenaza eventual de ciclones determina la búsqueda de pro-
tección de los edificios respecto a los estragos de los vientos fuertes. Ante esta 
situación, la arquitectura de grandes ventanales no solo resulta inadecuada 
sino peligrosa en esa ciudad portuaria. Esta lección básica la aprendieron los 
arquitectos, algunos después de que sus obras pasaran por una lamentable 
experiencia. Así, el funcionalismo arquitectónico de los cincuenta y sesenta 
expresó una formalidad de líneas rectas y volúmenes puros, pero también de 
remetimientos y protecciones, proporcionales a la resistencia de los vientos. 

10 Entrevista a Juan José León Loya, Mazatlán, Sinaloa, abril de 1991. 
11 Entrevistas a Sergio Pruneda, Mazatlán, Sinaloa, abril de 1991, y al hijo del ingeniero 
Velasco, arquitecto Ernesto Velasco León, Ciudad de México, junio de 2010.

Planta arquitectónica de la 
escuela primaria “Ángel Flores”, 
Mazatlán. Fuente: aov.
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El pionero de este lenguaje en Mazatlán fue Jorge Tarriba Rodil (Culiacán, 
1928 –Ciudad de México, 2018), quien encabezó una generación de arquitectos 

—entre ellos, Sergio Pruneda, Quirino Ordaz y Raúl Cárdenas, todos egresados 
de la UNAM—, responsables de atender las necesidades edificatorias de una 
ciudad en expansión. Tarriba vivió los primeros años de su vida en Culiacán, 
Mazatlán y Los Ángeles (California). En 1941, su familia se trasladó a la Ciudad 
de México e ingresó a la UNAM en 1948. Para 1953 ya se encontraba realizan-
do su primera obra en Mazatlán: la casa de los señores Rafael Suárez y Esther 
Coppel. Durante los siguientes once años se ocupó de diseñar los encargos de 
la constructora propiedad de su hermano y socio: Huerta y Tarriba, Construc-
tores de Mazatlán e Ingenieros. A partir de 1964, radicó en la capital del país. 
Regresó al puerto ocho años después para realizar el conjunto habitacional  
del FovIssste.12 

En 1957 se le solicitó el diseño de un hotel en Mazatlán. El arquitecto decidió 
retomar el esquema propuesto un año antes para un edificio de este tipo en 
Culiacán, pero que no se llevó a cabo. El resultado fue el Hotel de Cima, inau-
gurado en 1958. Este proyecto aportó algunas innovaciones funcionales y de 
instalaciones en la arquitectura hotelera de aquella época, como los servicios 
integrados: restaurante, centro nocturno, lobby bar, albercas, terrazas, locales 
comerciales, así como aire acondicionado integral, ductos horizontales para 
instalaciones, entre otros. Un hotel moderno para la época por la aplicación 
de la planta libre, el logro de un juego agradable de alturas y una eficiente ven-
tilación cruzada. El resultado del proyecto, solucionado con base en una geo-
metría de cuadrados y una estructura modulada, fue una arquitectura sobria y 
funcional, pero también elegante. 

Este fue el lenguaje característico de las obras de Tarriba en Mazatlán, entre 
las que destacan: los hoteles El Dorado (1957) y Lido (1958; después convertido 
en departamentos, con gran influencia de Le Corbusier al dejar la planta baja 
libre), los edificios de La Mexicana, de comercios y departamentos, y otro en 
la Av. Miguel Alemán, ambos en 1958; además de varias casas habitación y el 
Banco Mexicano de Occidente, que realizó en 1964. A partir de esta fecha, y 
hasta su retiro ocurrido en la década de los noventa del siglo pasado, radicó en 
la capital del país, donde desarrolló múltiples proyectos, al igual que en otros 
puntos del país.13 La obra de Tarriba en Mazatlán está ahí, vigente, a pesar de  
 

12 Fondo de Vivienda del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores 
del Estado (FovIssste). N del E.
13  Entrevista a Jorge Tarriba, Ciudad de México, julio de 1991.
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Publicidad del Hotel de Cima, 
Mazatlán, de Jorge Tarriba. 
Archivo: Jorge Tarriba ( jt).



ma
za

tl
án

 y 
la

 m
od

er
ni

da
d 

ar
qu

ite
ct

ón
ic

a d
el

 si
gl

o 
xx

31

Fachada (arriba) y exteriores 
(abajo) del Hotel de Cima, 
Mazatlán, de Jorge Tarriba. 

Archivo: jt.

varias intervenciones desafortunadas y deterioros que ha sufrido con el tiem-
po, manteniendo su sello moderno y sin envejecer. 

Similar valoración podríamos aplicarle a la obra del arquitecto Sergio Pru-
neda (Ciudad de México, 1928 – Mazatlán, 2005), quien a los 17 años llegó a 
Mazatlán. Poco después regresó a la capital del país para iniciar su carrera en 
la Escuela de Arquitectura de la UNAM. En 1953 concluyó sus estudios y dos 
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años después ya se encontraba de regreso en Mazatlán, donde se incorporó 
a trabajar con el ingeniero Ernesto Velasco por poco tiempo y posteriormente, 
por su cuenta.14

Entre las obras de Pruneda comprendidas entre los años de 1955 y 1972, eta-
pa de intensa productividad cabe señalar en primer término, la casa para el 
doctor Jorge Coppel (1955) y la distribuidora de autos y camiones Chevrolet 
(1956). Esta última es un ejemplo de aplicación de la trabe-losa para la cubierta 
de la sala de exposiciones. Tiempo después realizó el Instituto Cultural de Occi-
dente cuya primera etapa inició en 1959 y donde colaboró el arquitecto Gilberto 
Osuna. Ya entrada a la década de los sesenta, el arquitecto Pruneda realizó 
una de sus obras más significativas, el Club Balboa de Mazatlán, ubicado en la 
Zona Dorada y proyectado en colaboración con los arquitectos Roland Coate 
y Louis Mclane, de origen norteamericano. El Balboa fue uno de los ejemplos 
más relevantes para la arquitectura del puerto, sin caer en folclorismos seudoco-
loniales, con la utilización de material local y resuelto a partir de una geometría  
de trazos modernos, esto es, modulación, líneas rectas y cuerpos piramidales,  
conjugados con texturas de ladrillo aparente, pedacería de concha y arena  
de mar muy gruesa. En los pisos se combina tanto la loseta de barro como los 
cantos rodados y el concreto. La solución de los pórticos también es dual; hacia 
el exterior se muestra una sección adintelada, mientras que en el interior de 
las galerías, donde se da la circulación, se recurre al arco. De esta manera fue 
integrado lo tradicional y lo moderno, el código de un pasado y la conciencia 
del presente. La tipología espacial, que logra recorridos y vistas agradables, 
es complementada con la funcional solución de las terrazas dobles para cada 
cuarto, que permiten su uso óptimo en todas las estaciones del año. La dispo-
sición de catorce escaleras en el conjunto evita que las terrazas superiores se 
conviertan en espacio de circulación. Hay también una adecuada atención de  
los paisajes interiores y remates visuales, que se hace evidente por el uso  
de jardines, patios, agua, así como de perspectivas arqueadas o adinteladas.  
También, existe sin duda una feliz integración de vegetación y arqui- 
tectura. Al final, el Balboa fue un club de uso exclusivo, restringido a los socios, 
pero además una alternativa al funcionalismo ortodoxo, que para entonces  
ya empezaba a dar muestras de crisis. Desafortunadamente fue abandonado y  
finalmente demolido en 2019.

Pruneda realizó también tres hoteles de altura frente al mar: el Hacienda 
(1970), modificado posteriormente por el agregado de unos remates de arcos  
 
14 Entrevista a Sergio Pruneda, Mazatlán, Sinaloa, abril de 1991.
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Exteriores del Hotel de Cima, 
Mazatlán, de Jorge Tarriba.

 Archivo: jt.



Hotel Lido, Mazatlán,  
de Jorge Tarriba. Archivo: jt.

Plantas arquitectónicas del 
Hotel de Cima, Mazatlán, de 
Jorge Tarriba. Archivo: jt.



Plantas arquitectónicas del 
Hotel Lido, Mazatlán, de Jorge 

Tarriba. Archivo: jt.
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invertidos, en los qe el arquitecto no tuvo nada que ver; Las Flores (1971), am-
pliado años después por su autor; y Don el Guía (hoy La Marina). En este caso, 
por cuestiones de orientación y la forma del terreno, el cuerpo principal del 
edificio está emplazado de forma perpendicular a la playa, aunque los escalo-
namientos de las ventanas permiten la vista del mar. Sergio Pruneda conjugó  
el ejercicio liberal de su profesión con el desempeño como funcionario pú- 
blico al ser director de la Junta Federal de Mejoras Materiales. La labor del  
arquitecto en esta institución, que comprendió de 1965 a 1971, significó para la 
ciudad la realización de varias obras de mantenimiento y regeneración urbana. 
Entre ellas, la intervención de los paseos Claussen y Centenario, la reestructu-
ración del colector de aguas negras de la ciudad, la reparación del gimnasio 
municipal y, quizás la más significativa y polémica, la regeneración total de la 
Avenida del Mar. Con esta propuesta, el malecón quedó libre de edificaciones 
que interfirieran la vista al mar. Un camellón central alojaba el área de estacio-
namiento, pero con el aumento del tránsito vehicular, a la postre, tal solución 
resultó inconveniente.15 En el año 2000 se intervino: se quitó el estacionamien-
to del camellón, el murete donde la gente se sentaba fue sustituido por un ba-
randal bajo de metal, y se agregó una ciclopista. Una nueva cara que, por lo 
menos, respetó el espíritu original de Pruneda. 

Para finalizar este apartado vale una reflexión. En la mitad de la década de 
los cincuenta se puede identificar una línea de ruptura en la arquitectura  
de la ciudad. Por un lado, la obra realizada por los Freeman y los constructores 
coetáneos ya señalados, denominados como los precursores de la modernidad.  
Y, por otro, la obra efectuada por Tarriba y Pruneda, a partir de la segunda 
mitad de los años cincuenta. Es el tránsito de un racionalismo posterior al art 
déco de los treinta a un funcionalismo moderado, pero evidenciando ya las 
líneas internacionales, de una primera a una segunda modernidad; de una 
arquitectura monumental y pesada, como la expresada en el Palacio Federal 
del ingeniero Velasco, a otra de un trazo limpio, simplificación formal, propor-
ciones horizontales, nuevos materiales y tecnologías constructivas. Caracterís-
ticas visibles en la obra de Pruneda, por lo menos en los primeros quince años 
de su actividad profesional. Al inscribir la obra de Tarriba y Pruneda bajo la de-
nominación de “funcionalismo apropiado”, se está reconociendo que el estilo 
internacional —o arquitectura de desarrollo como la llama Enrique Browne—16 
tuvo también algunas versiones locales. En ellas, los arquitectos retomaron las  
 

15 Entrevista a Sergio Pruneda, Mazatlán, Sinaloa, abril de 1991.
16 Enrique Browne, Otra arquitectura latinoamericana, México: Gustavo Gili, 1988.
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innovaciones de un lenguaje universal sin olvidarse de las condiciones climá-
ticas, orientaciones y materiales del lugar. Por ejemplo, Sergio Pruneda aplicó  
en sus obras el mosaico veneciano, material de uso general en la arquitectura 
funcionalista de la época, que le imprimió el sello “moderno”, propio de esos 
años; pero también, en pleno auge del internacionalismo, utilizó piedra, con-
chas, ladrillo aparente y aplanados, con lo que le confirió a su obra el signo de 
identidad local. 

quirino ordaz y raúl cárdenas, los últimos funcionalis-
tas 

Los arquitectos nacidos en la década de los treinta representan una interesante 
dualidad: formación académica funcionalista y una práctica profesional de 
transición. Es decir, cuando esa generación egresó de la universidad, la arqui-
tectura estaba en su etapa funcionalista más ortodoxa; posteriormente, en los 
sesenta y setenta se presentaron las primeras rupturas y quienes permane-
cieron en actividad hasta los ochenta, se hubieron de enfrentar a las ambi-
valencias de la posmodernidad o la comercialización profesional desmedida.  
Sin embargo, este no fue el caso de Ordaz y Cárdenas, quienes escaparon al 
esquema planteado con una sólida formación y una práctica congruente.

Quirino Ordaz Luna (Ciudad de México, 1932 – Mazatlán, 2006) inició sus 
estudios universitarios en 1951 en la Escuela Nacional de Arquitectura de la 
UNAM. Fue en su etapa formativa cuando inició el contacto con Mazatlán, en 
donde pasaba sus vacaciones y trabajaba como dibujante en la constructora de 
los ingenieros Mario Huerta y Jaime Tarriba. Al terminar la carrera, se trasladó 
a radicar definitivamente al puerto y en 1956 realizó su primer encargo: el edi-
ficio Gas del Pacífico. A partir de esto desarrolló una intensa actividad en Ma-
zatlán y en varios puntos del noroeste. Asociado casi siempre con ingenieros y 
resolviendo desde residencias hasta conjuntos habitacionales, lo mismo salas 
de cines que edificios comerciales. 

Quirino Ordaz fue director de Obras Públicas Municipales en el periodo de 
1960-1962, y desde ahí realizó una de sus obras más importantes, la Unidad  
Adolfo López Mateos. Esta se inscribe en el programa nacional para la  
habitación popular, impulsada en aquellos años por la Alianza para el Pro-
greso (AlPro) bajo el régimen del presidente Adolfo López Mateos, quien ade-
más alentó una mayor participación de los arquitectos en los ayuntamientos.  
La unidad, antecedente de la vivienda masiva en Mazatlán, planeada para mil  
casas unifamiliares, comprendía en su equipamiento un planetario —el pri-
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mero concebido en la región— y una casa de la cultura. Desafortunadamente,  
la idea original se ha desvirtuado al paso de los años; no se ha respetado gran 
parte de las áreas verdes y de recreación proyectadas, que representaban 60% 
de las 64 hectáreas del conjunto. Quirino Ordaz fue también consejero del 
Comité Municipal de Planeación (1960-1962), presidente de la Junta Federal 
de Mejoras Materiales (1964) y primer regidor del Ayuntamiento de Mazatlán 
(1983- 1986). En ese cargo elaboró un proyecto de regeneración para el estero 
del Infiernillo, ubicado en plena ciudad y foco importante de contaminación 
para un gran número de asentamientos marginales que lo rodean. Sin embar-
go, el proyecto no se realizó y el problema persiste. A su vez, en este periodo 
remodeló el Palacio Municipal y regeneró la plaza principal. Entre los encargos 
particulares, Ordaz reconstruyó el estadio de béisbol “Teodoro Mariscal” (1962) 
y realizó los hoteles Joncols (1969) y Los Sábalos (1970), el Casino de Mazatlán 
(1973) y el hotel Océano Palace (1974), el cual remodeló en 1981.17 

La actividad militante del arquitecto Ordaz en el Partido Revolucionario Ins-
titucional (PrI) fue compartida por otros de los representantes de esa moderni-
dad arquitectónica local, uno de ellos, Raúl Cárdenas Duarte (Mazatlán, 1937). 
Estudió la carrera de Arquitectura en la UNAM y para 1962 ya estaba trabajan-
do en la oficina del arquitecto Quirino Ordaz. Participó en los proyectos del 
planetario y casa de la cultura de la ya mencionada Unidad “López Mateos”. 
Finalmente, se independizó y ha desarrollado una trayectoria constante en 
las siguientes décadas. En los primeros años construyó varias casas habita-
ción, edificios de departamentos y comerciales, la Ciudad de los Niños (1970), 
el Club de Leones (1971) y la Central de Autobuses (1973-1974). En este último 
proyecto, Cárdenas definió una torre cilíndrica donde estarían los dormito-
rios para los choferes; a su vez, dicha torre era el vértice de un partido en “L”.  
En cuanto a la tipología formal, se incorporaron faldones perforados y recu-
biertos con cantera como elementos de protección solar. Posteriormente, el ar-
quitecto tuvo una participación destacada en el complejo turístico El Cid (del 
cual nos ocuparemos más adelante) y donde realizó la Torre del Moro.18

la arquitectura y el turismo en mazatlán de 1960 a 1990 
Como ya se apuntó, fue en la década de los cincuenta cuando se dieron los 
primeros pasos en la construcción de una infraestructura turística como polo 
de desarrollo en el puerto de Mazatlán. Los hoteles Freeman y Playa fueron los  

17 Entrevista a Quirino Ordaz, Mazatlán, Sinaloa, septiembre de 1991.
18  Entrevista a Raúl Cárdenas, Mazatlán, Sinaloa, agosto de 1991.
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Central de Autobuses de 
Mazatlán, de Raúl Cárdenas. 

Fotografía: aov.

 
precursores; después el De Cima aportó elementos de confort inéditos. En los 
años sesenta vinieron el Balboa, el Joncols, el Hacienda, así como la Avenida  
del Mar y los paseos regenerados. Lejos estaba ya el carnaval mazatleco de  
ser doméstico y pueblerino, pues para ese momento representaba el mejor  
pretexto de atracción turística y comercial. En 1973, la ciudad recibió casi 
800,000 visitantes19 y en 1976 la infraestructura turística contaba con poco 
más de cinco mil habitaciones y tres hoteles de primer nivel.20 Efectivamente, 
para mediados de los setenta, Mazatlán era parte del circuito internacional de 
cadenas de hoteles como Holiday Inn. En 1984, el visitante exterior y flotante 
de Mazatlán era 35% nacional y 65% norteamericano, principalmente del esta-
do de California.21 Estos datos hablan de lo atractivo que se estaba convirtiendo 
el puerto para nuestros vecinos del norte. Esto fue así, en parte, porque a golpe 
de fracasos la sociedad de hoteleros de la ciudad aprendió la lección para ofre-
cer un servicio de primera. En este marco, un inversionista local tuvo la idea de 
utilizar su dinero en un gran complejo de turismo de alto nivel. Fue el señor Ju-
lio Berdagué quien, junto con los servicios del despacho del arquitecto Imanol  
Ordorika (Lekeito, España, 1931–Ciudad de México, 1988), logró hacer realidad  

19 Fernando Alderete Lozano y Francisco Javier Ortiz de Montellano, Sinaloa, México: 
Sistema Bancos de Comercio, 1976, p. 54. 
20 Fernando Alderete Lozano y Francisco Javier Ortiz de Montellano, Sinaloa, p. 55.
21  Imanol Ordorika, “Hotel Cid. Mazatlán, Sinaloa”, Entorno 8 (1984): 32.
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el proyecto de El Cid Resort. El proceso de inversión y construcción se dio por 
etapas; la primera concluyó en 1974, cuando fue terminado el hotel El Cid Golf.  
Como su nombre lo indica, se ligaba a un campo de golf de 18 hoyos, un frac-
cionamiento residencial de mil lotes, club de tenis y lagos y ríos artificiales.  
Sin embargo, para llegar al mar había que cruzar la avenida El Sábalo —via-
lidad primaria que liga el puerto con la playa Cerritos y el eje principal de la 
Zona Dorada—, por lo que se logró adquirir el terreno frente al fraccionamiento,  
próximo a la playa. Esta dio lugar a la segunda etapa —ligada a la primera 
por medio de un puente que salva la avenida—, correspondiente a El Cid Pla-
ya, concluida en 1981. La nueva sección fue desplantada sobre un terreno de 
16,059 metros cuadrados. El arquitecto Ordorika explicaba: 

La proporción del terreno, el punto focal del mar y las antiguas instalacio-
nes del otro lado de la avenida urbana orientaron hacia una solución arqui-
tectónica que se desarrolla en tres cuerpos básicos, uno en sentido trans-
versal del terreno, próximo a la calle de acceso, y dos cuerpos en sentido 
longitudinal, separados entre sí por espacios abiertos, de uso recreativo. 

El cuerpo transversal próximo a la avenida urbana se compone de un 
juego de volúmenes con 16 pisos. En él se plantearon las entradas pea-
tonales y de vehículos, las áreas públicas, lobbys, restaurantes, bares, 
tiendas y oficinas administrativas, así como los servicios principales del 
hotel. Este juego de volúmenes se corona con una torre de 13 pisos de ha-
bitaciones. Los dos cuerpos longitudinales al desarrollo del terreno son 
de tendencia horizontal, alcanzan sólo los 4 niveles y están destinados 
igualmente a habitaciones para huéspedes.22

 Como es común en la arquitectura de hoteles ligados a la costa, también 
para El Cid hubo la preocupación de que todas las habitaciones tuvieran vista 
al mar; y las que no, por lo menos a áreas internas de agradable vista. Incluso, 
desde que se accede al lobby principal se pueden apreciar los jardines, las  
albercas y el mar. Las zonas recreativas tuvieron una singular importancia en 
el diseño. Ordorika explica: 

En espacios exteriores se ha dado gran importancia a la jardinería, mez-
clando plantas y árboles bien aclimatados a este medio ambiente. Se ha 
puesto énfasis en la utilización del agua, tanto en sentido deportivo y  
recreativo, como de enriquecimiento visual de los exteriores. Se ha di 

22  Imanol Ordorika, “Hotel Cid. Mazatlán, Sinaloa”: 33.
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señado una gran alberca, de casi tres mil metros cuadrados, con forma 
orgánica simulando una laguna. Este gran espejo de agua rodea y circula 
entre los volúmenes arquitectónicos, provocando la sensación de que 
ciertos edificios nacen del agua. Crea, además, efectos visuales muy in-
teresantes en las circulaciones de huéspedes a lo largo de puentes entre 
lagunas y zonas internas abiertas de vegetación exuberante. 

En el perímetro de esta laguna de agua dulce, recirculada y atempe-
rada, se desarrollan las zonas de asoleaderos para residentes, enriqueci-
das con ambientaciones de rocas simuladas, cascadas y gran profusión 
de palmeras y otros árboles. En una de las orillas dentro del agua y una 
zona circundante en tierra con área de comedor al aire libre, sombreada 
de palmeras, sobre la vista del Pacífico.23

 En esta descripción se hace evidente la calidad de los espacios, más allá de 
la respuesta literal a las actividades funcionales del proyecto. La arquitectura 
del hotel El Cid no es tampoco una propuesta formalista sino la prueba de  
la aplicación de un lenguaje moderno de herencia funcionalista, pero vincula-
da a las condiciones físicas del sitio y de los materiales de la región, y que ade-
más responde a los requerimientos de un turismo internacional, acostumbrado 
a un alto grado de confort. Posteriormente, El Cid agregó más instalaciones, 
como la Torre del Moro realizada por Raúl Cárdenas, un teatro y una marina 
integrada para deportes marítimos. El taller del arquitecto Ordorika —después 
encabezado por el arquitecto Carlos Izquierdo— fue responsable de todas las 
obras hasta 1990; por diferencias con el propietario decidió separarse. Así, ante 
la existencia de complejos como El Cid Resort, la ciudad de Mazatlán ha tenido 
que dotarse de infraestructura y equipamiento urbano, correspondiente a esa 
dinámica económica. 

En la etapa del boom petrolero del país, el Banco de México se expandió 
regionalmente y decidió construir en el puerto un edificio sede para la zona.  
A través de un concurso por invitación a arquitectos locales, el veredicto fue 
hacia la propuesta del arquitecto Juan José León Loya (1936-2022). La ubica-
ción del banco y su presencia urbana no dejan de ser polémicos: se encuentra 
en el tradicional sector de la ciudad conocido como Olas Altas y figura como un 
inoportuno búnker al pie del malecón, asiento de las más escandalosas fies-
tas de carnaval. Al final, la institución bancaria decidió desocupar el edificio y  
ahora es sede del Poder Judicial. El mismo León Loya construyó el acuario  
 
23  Imanol Ordorika, “Hotel Cid. Mazatlán, Sinaloa”: 34.
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de la ciudad en 1980 —un año después de la realización del banco— y con  
esto contribuyó a crear un equipamiento recreativo necesario para el puerto.  
Sin embargo, a la fecha el inmueble está muy alterado y parece inminente su 
desaparición, pues en la zona se está desarrollando un proyecto de gran mag-
nitud del gobierno actual, llamado Parque Central. En todo caso, lo más signi-
ficativo del arquitecto como aportación a la ciudad fue su participación en el 
Plan de Rescate del Centro Histórico de Mazatlán, que realizó desde el Ayunta-
miento, además de su invaluable y perseverante papel para la reconstrucción 
del teatro decimonónico “Ángela Peralta”. 

reflexiones finales
Los diversos rostros de Mazatlán han sido expuestos. El viejo, que recibió en los 
años treinta y cuarenta una modernidad arquitectónica, discreta y respetuosa, 
modesta y sugerente. El histórico, que nunca fue colonial sino escenario de 
audaces y voraces comerciantes del siglo xIx, que envejeció por deterioro y 
abandono, y que intenta renovarse y reciclarse gracias a voluntades políticas, 
contribuciones económicas y calificados arquitectos. Un segundo rostro de la 
ciudad nos muestra varias calamidades urbanas, la de pretextos partidistas  
 
 
 
 

Hotel El Cid, arquitectos Imanol 
Ordorika, Carlos Izquierdo y 
Raúl Cárdenas. Fotografía: aov.
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y realidades excluyentes, las colonias populares y sus grandes carencias, los 
INFoNAvIt24 y sus desolados paisajes: es el Mazatlán de la expansión irregular  
e irracional, el de la fachada posterior no resuelta y residual. Por último, encon-
tramos el rostro internacional de la ciudad, el de la tarjeta postal y los servicios 
de lujo, el de la imagen y la esperanza. También, este tercer Mazatlán fue el 
que nos ofreció una arquitectura moderna alternativa, por ser apropiada y no 
esclava de un estilo; por ser funcional y no ajena a su tierra. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
24 El Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (INFoNAvIt) es un 
organismo de servicio social con personalidad jurídica y patrimonio propios constituido 
el 24 de abril de 1972. N. del E.
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Canción “Mazatlán”, ca. 1940

Música: Gabriel Ruiz Galindo
Letra: Elías Nandino

 
Oye el canto de las olas del mar

que vienen a morir a tus pies diciendo así: 
siento la brisa de mi mar tropical

que viene a perfumarte mujer, cantando así:
 

Mazatlán, ¡ay! mi Mazatlán,
perlita escondida entre los encantos 

del agua del mar azul.
 

Mazatlán, Mazatlán,
en tus playas con pasión me enamoré

tú fuiste la que me supo comprender mi afán,
y fuiste la que me dio bellos amores

y así poder cantar.
 

Mazatlán, ¡ay! mi Mazatlán,
perlita divida que supo darme 

mi amor soñado.
 

Oye, yo canto mi dicha
porque en tus playas encontré mi nuevo amor

Mazatlán, ¡ay! mi Mazatlán.
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Edificios escolares en 
Manzanillo (1939-1944). 

La estela de Carlos Leduc

Marco Antonio Yáñez Ventura
Universidad de Colima

Universidad Tecnológica de Manzanillo



¡Qué bonito es Manzanillo!, 
puerto encanto de mi vida, 

una rosa de Colima, 
que adoro ese corazón.

 
Ese faro que ilumina 

en las noches mi agonía
y pierden la lejanía 

todas mis cuitas de amor.
 
 

Canción “Manzanillo” [fragmento], 1962
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E l siglo xx ha sido uno de los momentos históricos más importantes del 
ser humano. Los sueños de volar como las aves, trasladarse de un lugar 
a otro en poco tiempo y llegar a la luna lo ha conseguido y superado gra-
cias a la evolución exponencial de su capacidad inventiva.

Esta modernidad les ha llevado a un punto de no retorno, donde la 
educación tiene un papel relevante en este proceso, y en el caso de nues-

tro país, la idea del Estado es que llegue a todas las regiones, para que cual-
quier persona tenga acceso al conocimiento. 

Durante la etapa posrevolucionaria, las carencias de la sociedad en México 
eran evidentes; la falta de hospitales, escuelas y vivienda apremiaba la crea-
ción de una estrategia que comenzara a satisfacer verdaderamente las nece-
sidades de la población. Al respecto, el doctor Xavier Guzmán comenta que: 
“[…] la educación y con ella sus espacios, no pudo mantenerse al margen de las 
transformaciones. Al contrario, fue uno de los cuatro pivotes en que la revolu-
ción mexicana […] buscó cimentarse [y] fue así como la construcción de estos 
espacios cobró relevancia”.1

Los proyectos escolares en los años treinta estuvieron a cargo de Juan O’Gor-
man, quien se incorporó a la Secretaría de Educación Pública (seP) durante 
un breve periodo en 1932, como jefe del departamento de edificios. Como se 
sabe, sus referencias fueron las características de la arquitectura funcionalista, 
como la planta libre —que también le permitía disminuir los costos de cons- 
 

1  Xavier Guzmán Urbiola, “Los años radicales, 1930-1940”, en: Axel Araño (coord.),  
Arquitectura escolar sep 90 años, México: Secretaría de Educación Pública, 2011,  
pp. 167-172.



m
ar

co
 a

nt
o

ni
o

 y
áñ

ez
 v

en
tu

ra

50

trucción y mantenimiento— influenciada por la trayectoria de Le Corbusier, 
bajo una propia interpretación del diseño y de percepción de la arquitectura.

En este contexto, la arquitectura escolar de Manzanillo realizada entre 1939 
y 1944 fue el resultado directo de los planes nacionales de educación, impul-
sados por el gobierno federal, cuyo objetivo era constituirse como los pilares 
de la construcción de la modernidad del país. Por ello, el presente análisis se 
abordará en dos periodos distintos, con la construcción de las escuelas prima-
rias “Benito Juárez” (1939) y “Vicente Guerrero” (1948), ambas proyectadas por 
el arquitecto Carlos Leduc Montaño (1909-2002).2

escuela primaria “benito juárez” (1939)
El arquitecto Leduc formó parte del equipo de dibujantes de Juan O’Gorman.  
De acuerdo con el doctor Guzmán, “[…] O‘Gorman contrató a cuatro dibujantes: 
Carlos Leduc, José Creixell, Domingo García y Fernando Beltrán Puga […]”,3 
los cuales se encargaron de proyectar los nuevos centros escolares de la Ciudad 
de México y de algunas ciudades de la República, entre las que se encontraba 
Manzanillo, pues era una prioridad contar con edificios que satisficieran las 
necesidades educativas mediante una adecuada infraestructura escolar en el 
país. Tal fue el caso de la escuela primaria “Benito Juárez”, un proyecto surgi-
do de la tesis profesional de Carlos Leduc, con la que se había titulado como 
arquitecto en 1935. Fue construída en Manzanillo en 1939 con una capacidad 
para 500 niños. 

La propuesta arquitectónica reflejaba y transmitía los principios, esquemas 
espaciales, tecnologías y materiales propios de la arquitectura moderna, por lo 
que se prescindió de cualquier elemento decorativo que pudiera generar algún 
sobrecosto infructuoso: “[…] en 1935 llegó la solicitud de un proyecto de escuela 
primaria para Manzanillo, O’Gorman le encargó a Carlos Leduc estudiarla”.4

2  Carlos Leduc Montaño fue un arquitecto egresado de la Universidad Nacional Au-
tónoma de México, a quien le correspondió vivir en un México que estaba saliendo del 
conflicto revolucionario, una época donde era apremiante la satisfacción de las necesi-
dades de la población, principalmente en la educación, por lo que los proyectos escola-
res planteados por el gobierno se adecuaron a las condiciones físicas de la región para 
que fueran obras duraderas. En las obras realizadas en Manzanillo se puede apreciar la 
aproximación al estudio de los factores externos –como el clima– para proponer dise-
ños que se adaptasen al entorno natural y a las características sociales del lugar.
3  Xavier Guzmán Urbiola, “Los años radicales, 1930-1940”, p. 173. 
4  Xavier Guzmán Urbiola, “Los años radicales, 1930-1940”, p. 177.

Cédula profesional de Carlos 
Leduc. Fuente: Carlos Leduc,  
La otra modernidad, México, 
inba, 2018.
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Antes de llevar a cabo el proyecto, Leduc decidió realizar una investigación 
de campo. Para conocer de primera mano las características del contexto natu-
ral y urbano, se trasladó a Manzanillo, donde realizó estudios de asoleamien-
tos para determinar las composiciones espaciales y la ubicación del edificio 
para un mejor confort.

El proyecto resultante fue un edificio en forma de “E”, con el objetivo de 
aprovechar el cruce de los vientos y, por lo tanto, que los salones estuvieran 
perfectamente ventilados; la planta alta estaba sostenida sobre un pórtico, que 
servía como salones al aire libre, con la finalidad de que, en la época más ca-
lurosa del año, los niños recibieran las instrucciones en mejores condiciones 
climáticas. El programa arquitectónico del conjunto escolar se dividió en cinco 
áreas principales: locales de enseñanza; gobierno escolar; departamento sani-
tario; patio de juegos; y campo deportivo.

En las tecnologías utilizadas para su construcción se combinaba el uso de 
los nuevos materiales —como el concreto armado— con los tradicionales em-
pleados en la región, como el tabique y la teja de barro, esta última sobre una 
losa con pendiente para poder desahogar el agua de las cubiertas en la tempo-
rada de lluvias.

De hecho, ya desde su tesis universitaria, el arquitecto ponía de manifies-
to las condiciones climatológicas del lugar y proponía la altura de tres metros 

Esquema del análisis 
del programa para 

una escuela primaria 
para 500 alumnos en 
Manzanillo, Colima, 

como parte de la tesis 
profesional de Carlos 

Leduc de 1935. 
Fuente: Biblioteca 
Central de la unam.
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de los techos, con el fin de garantizar la ventilación de las aulas, así como las  
condiciones de higiene que eran indispensables para un edificio escolar.  
Proponía, por ejemplo, que en los sistemas constructivos utilizados sería reco-
mendable incorporar una cama de cimentación hecha con troncos de palma 
para dar solidez a la estructura del edificio, debido a la cantidad de este mate-
rial disponible en la región. 

Con el paso del tiempo el edificio se convirtió en un símbolo de la moderni-
dad regional, al marcar el progreso de la ciudad y como un catalizador para su 
entorno, pues las características de su lenguaje arquitectónico se constituye-
ron como promotores y difusores de la arquitectura moderna en esta ciudad 
portuaria.

Sin duda, se puede afirmar que este proyecto fue el resultado de las trans-
ferencias de ideas de la modernidad arquitectónica, producto de la influencia 
de factores externos que se adaptaron a las condiciones del entorno natural y 
a las necesidades de la ciudad. La obra no pretendía solo resolver un problema 
técnico sino mejorar, en la medida de lo posible, un problema social como la 
educación. 

Desafortunadamente fue demolido en la década de los ochenta, a fin de ex-
tender el jardín principal de la ciudad. A pesar del valor estético que otorgaba 
al contexto urbano, como muchas de las obras del patrimonio de la arquitectu-
ra moderna de la entidad, acabó olvidada y destruida. 

Perspectiva de la escuela 
para Manzanillo en la tesis 
profesional del arquitecto 
Carlos Leduc. Fuente: 
Biblioteca Central de la unam.
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escuela primaria “vicente guerrero” (1944) 
Como se mencionó anteriormente, a partir de 1944 se puso en marcha uno de 
los programas más ambiciosos del gobierno federal de aquel periodo: dotar  
de una infraestructura educativa adecuada al país, que complementara el  
trabajo iniciado por Juan O’Gorman algunos años atrás. 

La creación nacional del Comité Administrador del Programa Federal de 
Construcción de Escuelas (CAPFCe) tuvo como estrategia principal el nombra-
miento de un jefe de zona por cada entidad de la República para el seguimiento 
de las estrategias planteadas; en el caso del estado de Colima, el cargo fue ocu-
pado por el arquitecto Carlos Leduc, quien —recordemos— había desarrollado 
un proyecto escolar en 1939 para la ciudad de Manzanillo. A partir de entonces, 
Leduc tuvo a su cargo al personal técnico que le permitió desarrollar un análi-
sis detallado de las características particulares del estado, como las condicio-
nes climáticas y geográficas, además de otorgar un énfasis en sus condiciones 
económicas, así como en los estudios sociológicos para determinar la pobla-
ción escolar que carecía de un espacio educativo. 

Sobre este aspecto ambiental, vale la pena citar al arquitecto José Luis Cue-
vas, quien señalaba en 1947 que: “[…] dadas las condiciones climatológicas del 
estado de Colima, los sistemas constructivos se han simplificado hasta donde 
el clima y la constitución geológica lo ha permitido”.5

5  José Luis Cuevas, Memoria de la primera planeación, proyección y construcciones esco-
lares de la República Mexicana, México: capfce, 1947, p. 113.

Perspectiva de la escuela 
para Manzanillo en la tesis 
profesional del arquitecto 

Carlos Leduc. 
Fuente: Biblioteca Central de 

la unam.
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A causa de ello, y como previsión de los fuertes vientos de los huracanes que 
azotan algunas de las ciudades y la constante amenaza de los movimientos  
telúricos en el estado, para la mayoría de los edificios proyectados para las  
ciudades de Colima se utilizó un sistema constructivo de estructura de concre-
to armado, así como cubiertas y entrepisos del mismo material, con termina 
do aparente para garantizar su rápida elaboración y bajo costo de manteni-
miento. Al respecto de esto, y en relación con el trabajo que Carlos Leduc realizó 
en los planteles en Colima, el doctor Guzmán afirma que “[…] en estas escuelas 
desarrolló varias soluciones arquitectónicas definidas por las condiciones cli-
máticas del lugar, que alternan lluvias y asoleamientos intensos”.6 El programa 
mínimo propuesto para los centros educativos de Colima constaba de: un local 
para el gobierno de la escuela; otro pequeño para curaciones de emergencia; 
y dos más, de nueve por seis metros cada uno, para taller y para laboratorio. 

Para facilitar el análisis del contexto y sus necesidades, el estado fue dividi-
do en cuatro zonas. La escuela primaria “Vicente Guerrero” de Manzanillo, que 
debía atender a una población escolar de 1207 alumnos, formaba parte de la 
zona 3 la cual, a diferencia de las demás, solo incluía el municipio e integraba a 
todas las poblaciones importantes que lo comprendían.

En este proyecto escolar —como en los demás que el arquitecto realizó— el  
estudio de la población infantil tenía un papel fundamental para plasmar su  
propuesta de diseño. Por mencionar un ejemplo, los peraltes y las huellas de 
los escalones poseían dimensiones ergonómicamente diseñadas para las con-
diciones físicas de los menores: el ancho de la huella era de 28 centímetros  
—tradicionalmente de 30— y el peralte de catorce centímetros —que contrastaba  
con los 18 utilizados habitualmente—. Estos detalles hacían de cada edificio un 
objeto arquitectónico único. 

El centro escolar estaba planteado a partir de un partido arquitectónico en 
forma de “L”, con pórticos cubiertos en el primer piso que permitían la convi-
vencia lúdica de los niños en temporada de lluvias; el espacio de gobierno y los 
servicios estaban ubicados en la planta baja, mientras que la planta alta estaba 
destinada exclusivamente a las aulas. 

Después de haber hecho un estudio de la incidencia de los rayos solares en 
el sitio, Leduc propuso unos parteluces de concreto con cierto grado de incli-
nación para proteger los interiores del fuerte soleamiento y así garantizar un 
mejor confort térmico. Además de su función estructural, constructiva y estéti-
ca de los parteluces, también se utilizaron marcos de concreto, así como entre 
 
6  Xavier Guzmán Urbiola, “Los años radicales, 1930-1940”, p. 187.
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Estudios de asoleamientos para 
escuelas primarias de Colima, 
del arquitecto Carlos Leduc, 

1944. Cortesía archivo personal 
de Adolfo Gómez Amador (aga).

Mapa de la distribución de 
zonas en el estado de Colima, 

capfce, 1947. 
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pisos del mismo material con acabado aparente y, en algunos espacios, muros 
divisorios de tabique de barro cocido elaborado en la región. 

La escuela estaba ubicada en un pequeño terreno en esquina, por lo que la 
propuesta de dimensiones y orientaciones fue perfectamente estudiada para 
el aprovechamiento óptimo de los espacios, de tal manera que el proyecto res-
pondiera cabalmente a los principios funcionalistas.

Cabe señalar que este espacio educativo se encuentra todavía en pleno cen-
tro de la ciudad y actualmente da servicio en dos turnos, matutino y vesperti-
no. De hecho, entrevistas realizadas a algunos de los alumnos de ese periodo 
hacen referencia a un edificio siempre fresco y limpio, donde la jornada escolar 
no se sentía agobiante debido al grado de confort que el edificio ofrecía. Sobre 
ello, Jiménez, un ex alumno de la primaria, menciona “[…] recuerdo los salones 
de clases, siempre tenían una temperatura que se adecuaba al ambiente; en 
época de calor se sentía muy fresco en el interior y en la época de invierno era 
un calor muy confortable, que se sentía en los salones de clases”.7

consideraciones finales
Carlos Leduc perteneció a una generación con una visión estrictamente fun-
cionalista de la arquitectura, pues había complementado su formación aca-
démica con textos de Le Corbusier, así como con referencias de imágenes de  
 
 

7  Entrevista con “Jiménez”, un ex alumno de la escuela “Vicente Guerrero”, 17 de mayo 
del 2017.

Fachada de la escuela primaria 
“Vicente Guerrero” (1944), 
Manzanillo. Fotografía: Marco 
Antonio Yáñez, mayo de 2017.
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la modernidad europea que llegaban a través de publicaciones extranjeras.  
Los postulados teóricos de su arquitectura tenían como pilar a la sociedad y  
sus necesidades apremiantes —no aquella rodeada de lujos—, sobre todo en 
atención a las clases rurales y necesitadas.

La obra escolar de Carlos Leduc en Manzanillo no solo satisfizo las nece-
sidades de contar con infraestructura educativa adecuada, también fue un 
catalizador en la resolución de los problemas sociales, pues ambas escuelas 
primarias se convirtieron en hitos en el espacio urbano, una referencia que 
constataba que la modernidad de la ciudad estaba puesta en marcha.

Su método de hacer arquitectura partía de los análisis climáticos particula-
res para cada uno de los lugares donde iba a ser desarrollada; estos se tradu-
jeron en elementos arquitectónicos —como los parteluces de concreto— cuyo 
diseño dependía de las condiciones del lugar. Cabe señalar que estas perspec-
tivas no solo fueron aplicadas en los planteles educativos de Manzanillo, sino 
también en ciudades como Colima, Puerto Progreso en Yucatán y Nuevo Lare-
do en Tamaulipas.

No cabe duda que Leduc concebía al edificio dentro de la ciudad como un 
elemento difusor de las ideas de la arquitectura moderna, presencia que en 
pocos años comenzó a permear a los constructores locales, quienes adecua- 
ron estas ideas a sus necesidades particulares. 

De hecho, la visión de los arquitectos de aquel periodo era de crear una ar-
quitectura que representara la modernización del Estado, pero a la vez que re-
presentara esa identidad nacional multicultural. Acerca de la visión moderna 
del Estado y sus proyectos estratégicos para actualizar en su momento el espa-
cio urbano, cabe recordar a Manuel Gollás, quien menciona: “[…] En 1940 los 
objetivos más importantes de la política económica se dirigían a la construc-
ción de infraestructura física en carreteras, ferrocarriles, telecomunicaciones, 
etc., y a la producción de electricidad, hidrocarburos y obras hidráulicas para 
asegurar al sector privado un suministro de insumos baratos”.8

Como se sabe, muchos de estos proyectos fueron construidos en el centro 
geográfico, político y social del país —la Ciudad de México— pero también  
algunos sirvieron como modelos de referencia para los proyectos escolares, de 
vivienda y hospitales que fueron realizados al interior del país, como el caso  
de las escuelas de Carlos Leduc en Manzanillo.

8  Manuel Gollás, “México, crecimiento con desigualdad y pobreza”, en: Documentos 
de trabajo, México: Colegio de México, 2003, p. 11.
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Canción “Manzanillo”, 1962
 

Intérpretes: Hermanas Huerta
Compositor: Abelardo Pulido 

¡Qué bonito es Manzanillo!,
puerto encanto de mi vida, 

una rosa de Colima,
que adoro ese corazón.

 
Ese faro que ilumina 

en las noches mi agonía
y pierden la lejanía 

todas mis cuitas de amor.
 

Playa boca de Pascuales
¡qué preciosas olas verdes!
Cuyutlán testigo eres
de los besos que te di.

 
Y en las noches en Santiago
donde tanto nos quisimos
porque ahí los dos hicimos
una gran luna de miel.
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Puesta en valor de la 
arquitectura de un puerto 
cosmopolita: Acapulco 

(1930-1970)

Manuel I. Ruz Vargas 
Facultad de Arquitectura y Urbanismo 

Universidad Autónoma de Guerrero (uagro)



Acapulqueña, linda acapulqueña
playera esbelta, pálida y sensual
en tu mirada ardiente y soñadora
hay un reflejo de tu inmenso mar.

 
[...] 
 

Vuelan en la quebrada las gaviotas
pañuelos blancos que dicen adiós

y en el sutil encaje de la costa
te dejé para siempre el corazón.

 
 

Canción “Acapulqueña, linda acapulqueña” [fragmento], ca. 1940.
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En el presente capítulo se realiza de manera sucinta un análisis descrip-
tivo y crítico sobre edificios emblemáticos del puerto de Acapulco que 
fueron construidos entre 1930 y 1970. Las obras seleccionadas destacan 
por su diseño arquitectónico, que va de la expresión neocolonial al es-
tilo internacional, y dan constancia de las influencias culturales que ha 
recibido desde la época virreinal, cuando fungió como el único puerto 

de la Nueva España autorizado para comerciar con Asia, a través del galeón de 
Manila o galeón de Acapulco, entre 1645 a 1815. Esta designación originó que al 
puerto arribaran productos, costumbres, tradiciones y personas provenientes 
no solo de Asia sino también de África, Europa y América del Sur, que convir-
tieron al puerto en una ciudad cosmopolita. Esta condición se  consolidó en el 
siglo xx, de 1930 a 1970, periodo en que Acapulco alcanzó su esplendor como 
destino turístico internacional, debido a sus bellezas naturales y su glamorosa 
vida nocturna. 

Actualmente, algunos de los inmuebles analizados ya no existen, otros han 
sido modificados y pocos conservan su diseño original. Sin embargo, todos fue-
ron y siguen siendo considerados por la población local como hitos arquitec-
tónicos, con los cuales se identifica de manera práctica o emotiva. El objetivo 
de ponerlos en valor tiene la finalidad de resaltar sus cualidades tecnológicas, 
constructivas, estéticas, plásticas e históricas para garantizar su preservación 
y con ello evitar que el puerto pierda este importante legado, producido por los 
arquitectos más destacados del siglo xx en México.
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antiguo palacio federal
Se trata de una obra ya desaparecida, que se encontraba ubicada en el casco 
antiguo de la ciudad sobre las calles del Fuerte de San Diego,1 Juan R. Escudero 
y el Muelle de Carbón. Proyectada y construida en 1932 por el arquitecto Vicen-
te Mendiola Quezada, este edificio alojó las instalaciones de la Junta Federal 
de Mejoras Materiales2 y fue conocido localmente como el “Palacio Federal”.  
Sobre él, Ramón Fares del Río menciona que “el edificio sobresalía por el buen 
manejo de sus fachadas, tomando en consideración el asoleamiento”,3 pues se 
orientaba al sur, hacia la bahía de Acapulco.

La edificación sobresalía por su volumetría, emplazado sobre un terreno 
triangular con cierto desnivel, con una sobria pero distinguida fachada de es-
tilo neocolonial. Sobre sus costados destacaba el primer nivel con doble altura, 
los pórticos cubiertos con una arquería de medio punto, sutilmente ornamen-
tada con sencillas molduras que definían los basamentos y capiteles. 

En el segundo nivel se mantenía la secuencia rítmica y la simetría de los  
vanos inferiores, los cuales estaban enmarcados por columnas neoclásicas tos-
canas de corto fuste pareadas, que soportaban la arquitrabe que sostenía una  
cubierta de viguería de madera inclinada revestida con teja de barro rojo recocido. 

En el tercer nivel resaltaba, como único elemento central, un robusto torreón 
circular, cubierto con teja de barro, del cual sobresalía una espadaña con tres 
pináculos y dos arcos de medio punto con sus molduras, con una cornisa en su 
base y, en la parte superior, al centro, el escudo nacional en altorelieve; este daba 
la impresión de estar sostenido por las molduras que coronaban la espadaña. 

La fachada principal del recinto se lograba a través de un ochavado o cha-
flán que realzaba el edificio, al unir los costados poniente y sur. El acceso  
principal destacaba por un arco escarzano enmarcado por dos contrafuertes 
estilizados en forma de cañón; al centro sobre el arco, un farol colonial de hie-
rro iluminaba la entrada. La cubierta del edificio era plana, circundada por un 
muro bajo a manera de barandal perimetral ornamentado proporcionalmente  
con pequeños pináculos a manera de remate. Los materiales empleados en  
 
1  También conocida como Calzada de la Fortaleza.
2 Aunque fueron constituidas oficialmente en 1947, están contempladas por la Ley de In-
greso Fiscal desde 1924; su función consistía en administrar los productos fiscales sobre 
derechos de importación y exportación recabados en las aduanas marítimas o terrestres, 
para poder realizar obras de infraestructura y equipamiento urbano, incluyendo obras 
de ornato y conmemorativas en beneficio de la población.
3 Ramón Fares del Río, Acapulco, arquitectura y ciudad, Acapulco: Academia Nacional de 
Arquitectura, 2011, p. 18. 
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puertas y ventanas eran de madera, vidrio transparente y hierro forjado.  
Al interior del edificio —siguiendo la tradición novohispana— había dos patios 
claustrales que iluminaban y ventilaban los cubículos perimetrales.  

El edificio fue demolido en 1951. Al respecto, Enrique X. de Anda menciona 
que el estilo neocolonial fue impulsado por José Vasconcelos4 para fomentar 
en la población un sentido de identidad nacional a través de la arquitectura 
durante el régimen posrevolucionario; sin embargo, con el arribo de Miguel 
Alemán Valdés a la presidencia de la República (1946-1952), se inició el camino 
hacia la modernidad del país, lo que se reflejó no solo en un modelo de desa-
rrollo económico distinto sino también en la forma de diseñar el equipamiento 
urbano, por lo que el estilo neocolonial dejó de ser utilizado como “el portavoz 
oficial de la voluntad estética del Estado”.5

hotel tropical
Esta edificación también fue diseñada por el arquitecto Vicente Mendiola a 
mediados de la década de los treinta, sobre una planta rectangular en la que se 
proyectaron los tres niveles que la conformaban. En el primero se alojaba la ad-
ministración con el vestíbulo general, la escalera, el área de servicios y las ha- 
bitaciones, estas últimas ubicadas perimetralmente en forma de herradura al 
patio central; el segundo nivel fue destinado en su totalidad a las habitaciones,  
 

4 Quien fuera ministro de educación durante el gobierno de Álvaro Obregón (1920-1914).
5  Enrique X. de Anda, Historia de arquitectura mexicana, Barcelona: Gustavo Gili, 2006, 
p. 175. 

Antiguo Palacio Federal (1932), 
del arquitecto Vicente Mendiola 

Quezada. Fotografía: 
Cortesía del Archivo Familia 

J. J. Pintos (afjjp).
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Hotel Tropical (1935), del 
arquitecto Vicente Mendiola 
Quezada, Acapulco. 
Fotografía: cortesía afjjp.

mientras una escalera continuaba hasta el tercer nivel para llegar al restauran-
te, desde donde se podía apreciar la bahía de Acapulco en todo su esplendor. 

El estilo neocolonial del edificio estaba resaltado por sus ventanales rectan-
gulares ribeteados con molduras de cantera, mientras en la planta baja estaban 
protegidas por una ornamentada herrería de acero forjado; los del segundo 
nivel se cubrían con una ligera techumbre inclinada de madera y teja de barro, 
a las que se adicionó otra cubierta plegadiza de tela rayada para proteger las 
habitaciones del sol y la lluvia. La fachada principal miraba hacia la playa, a 
la cual se accedía cruzando la calle Gral. Juan Andrew Almazán.6 Al centro del 
edificio se ubicaba la entrada principal enmarcada por un arco de medio punto 
forrado con una moldura de cantera, dos faroles a los costados para iluminar el 
acceso y un arco rotulado con el nombre del hotel Tropical. Por otra parte, las 
partes inferiores de los muros estaban cubiertas con un guardapolvo remata-
do con azulejo de talavera en forma de arcos ojivales —como pináculos—; al 
extremo izquierdo de la fachada principal, sobre la ventana del primer nivel, 
lucía un ojo de buey protegido con un forjado artístico de hierro que iluminaba 
y ventilaba la escalera por la que se ingresaba al restaurante, ubicado, como se 
mencionó, en el tercer nivel. En esta área existió un barandal perimetral elabo-
rado con delgadas piezas de ladrillo de barro, colocadas en formas triangulares, 
rematado con un pasamanos de cantera; del barandal surgían las columnas  
salomónicas de cantera que soportaban los arcos mixtilíneos que cargaban  
la cubierta de cuatro aguas con forma de herradura por cuyo vano ingresaba  
 
6 Actualmente avenida Costera Miguel Alemán.
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)la luz solar al patio central ubicado en el primer nivel. Al respecto, Fares del 
Río nos recuerda que el hotel funcionó de 1935 a 1956, año en que fue demolido. 

edificio oviedo
El empresario local Eladio Fernández Álvarez —de origen hispano— encargó 
en 1945 el proyecto al arquitecto Mariano B. Palacios, quien contó con el apoyo 
de los arquitectos Pedro Eugenio Tribouillier y Félix Candela. El edificio fue 
desplantado sobre un terreno de 2032 metros cuadrados, ubicado entre la ave-
nida Costera Miguel Alemán y las calles Jesús Carranza e Ignacio de la Llave, 
en el corazón del casco antiguo del puerto. Este se ha destacado por su estilo 
neocolonial —con algunos detalles art déco—, un alto corredor porticado de 
columnas toscanas de cantería en la planta baja y un vestíbulo interior —tam-
bién de doble altura— muy bien iluminado por el tragaluz de bloques de vidrio 
transparente colocado en su cubierta, soportado por cuadradas columnas co-
rintias, con trabes y faldones interiores forrados de cantera gris con molduras. 

En el proyecto original, las fachadas fueron diseñadas con frontispicios aus-
teros, enmarcados por cuatro columnas flotantes de cantería, rematadas con 
pináculos del mismo material; sus ventanas centrales estuvieron enmarcadas  
con cantería y repisones, mientras que las ventanas y puertas hacia las facha-
das fueron pensadas rectangulares y rematadas con un arco escarzano en bajo 
relieve. En cada una de sus dos esquinas ochavadas aún destacan tres balco-
nes —en el tercero, cuarto y quinto nivel— protegidos por barandales —los del 
tercer nivel con balaustras de cantería y el cuarto y quinto nivel con un baran-
dal de hierro forjado— y un alero soportado con vigas de concreto, rematado 
con pecho de paloma, cubierto de tejas de barro para proteger del sol y la lluvia 
a los balcones del quinto nivel, además de una terraza protegida por pérgolas 
similares a las vigas que soportan los aleros. La obra se concluyó en 1949.  
Al lado del edificio Oviedo se construyeron los edificios Fernández (1944) y Ál-
varez (1945) con las mismas características arquitectónicas, dando la impresión 
de ser un solo inmueble. Junto con el hotel Tropical y el Palacio Federal, todos 
ellos otorgaban una imagen urbana agradable al primer cuadro de la ciudad.

Esta obra ha sido emblemática para la comunidad, porque desde su inaugu-
ración ha albergado una plaza comercial, en cuya planta baja se incluyen di-
versos locales comerciales (bancos, ópticas, agencias de viajes, por mencionar 
algunos) y la administración del hotel, así como las escaleras y el elevador por 
donde se accede a los pisos superiores. En el segundo nivel se encuentran ofi-
cinas y despachos de diversos profesionistas (abogados, notarios, contadores,  
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) Edificio Oviedo (1945), 
del arquitecto Mariano B. 
Palacios en colaboración 
con los arquitectos Pedro 
Eugenio Tribouillier y 
Félix Candela. Fotografía: 
México en Fotos (arriba) 
y Alejandro Ruz Ramírez 
(abajo, septiembre 
 de 2022). 

Dos vistas del vestíbulo 
del edificio Oviedo 

(1945), del arquitecto 
Mariano B. Palacios 
en colaboración con 
los arquitectos Pedro 
Eugenio Tribouillier 

y Félix Candela. 
Fotografías: arr, 

septiembre de 2022.
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doctores, entre otros); del tercero al quinto nivel están los departamentos para 
el alojamiento de diversas familias, mientras que en los sexto y séptimo niveles 
están las habitaciones del hotel. Cabe señalar que estos dos últimos niveles 
fueron agregados en 1962 para incrementar la capacidad de alojamiento del 
inmueble; sin embargo, el agregado no se integró de manera adecuada al con-
cepto original del edificio. 

Actualmente, tanto el edificio Oviedo como el Fernández y el Álvarez, se 
mantienen operando y conservan gran parte de su diseño original, aunque 
desafortunadamente en sus fachadas y cubiertas lucen una serie de anuncios 
publicitarios desordenados, que degradan y contaminan la imagen de este 
conjunto, además de poner en riesgo la integridad física de los transeúntes, 
pues pueden desprenderse y caer sobre la gente que transita por el lugar, debi-
do a la alta sismicidad existente y a los fuertes vientos que se producen durante 
la temporada de huracanes en el puerto. 

nuevo palacio federal 
Este edificio corresponde al periodo conocido como Segunda Modernidad y 
sustituyó al ya mencionado Palacio Federal de estilo neocolonial construido 
por Mendiola Quezada en 1932. Con un terreno reducido,7 los arquitectos  
Gustavo y Gabriel Galván Duque aprovecharon al máximo la ubicación y com-
pensaron la reducción del predio para crecer en altura. Así, este inmueble fue 
pensado para desplantarse en cinco niveles, con una planta baja de doble altura. 
Al mantener la orientación original al suroriente, se aprovechó la ventilación e 
iluminación natural; también, se consideró el desnivel existente, por lo que se 
pensó en dos ingresos al inmueble: el principal por la avenida Costera Miguel 
Alemán y el alterno por la calle Morelos.8 A este último, al acceder, se encuen-
tra un pequeño vestíbulo integrado al cubo de escaleras en el tercer nivel. 

La edificación fue elaborada con materiales modernos, predominando el 
concreto armado y el vidrio transparente. La fachada principal original des-
tacaba por su puerta de acceso de doble altura, enmarcada por dos columnas  
redondas y rematada con un balcón al aire libre en el segundo nivel. La planta 
tipo fue pensada como un trapecio escaleno9 y su racionalismo se evidencia  
 

7 Se redujo 50% la superficie del predio utilizado originalmente por el arquitecto Vicente 
Mendiola. 
8 Anteriormente llamada Fuerte de San Diego o Fortaleza.
9 El costado más corto está al este.
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)por sus crujías elaboradas con una retícula de doce entreejes en el sentido 
sur-norte y seis en el oriente-poniente, lo que permitió una gran flexibilidad 
en la distribución de los espacios internos. En la planta baja, a la cual se acce-
de por la avenida Costera Miguel Alemán, se encuentra un vestíbulo amplio y 
bien iluminado por la doble altura que tiene. En la parte central del extremo 
norte, entre los ejes 6 y 7 de todos los niveles, se encuentra el cubo de escaleras 
que rodea a los dos elevadores que desembocan en los vestíbulos centrales, 
desde donde parte el pasillo central interior en sentido este-oeste, que comuni-
ca de manera fluida las oficinas en ambos extremos. 

La fachada original correspondía a un estilo funcionalista por la limpieza de 
su diseño, que permitía un asoleamiento y una ventilación acoplados a las nece-
sidades de los usuarios. La fachada sur se encuentra soportada sobre una base 
de pilotes de doble altura —unidos con una trabe-cornisa que los protege del sol 
y la lluvia— y enmarcada con un recubrimiento de cantera; al frente, sobresalía 
una fina retícula bien lograda con parteluces verticales engarzados por delgadas 
cornisas alargadas de concreto aparente. Con ellos, se creó un muro cortina que 
permite la iluminación y la ventilación natural, con una modulación que aña-
de armonía y unidad, y que provocaba interesantes efectos de contraste de luz y 
sombra, al generar, durante el transcurso del día, una sensación similar a las que 
causan las fachadas laterales —este y oeste—, las cuales se enmarcaban en una 
embutida rejilla de delgadas celosías verticales de cemento, que protegían del 
clima y servían de acabado a la envolvente del edificio. Hay que destacar que la 
cancelería original estaba hecha de aluminio natural y vidrio transparente, mien-
tras que las ventanas de la fachada sur eran de apertura proyectante al exterior. 

Los sismos ocurridos en 1985 afectaron sensiblemente el inmueble, por lo 
que fue necesario realizar trabajos de consolidación y rehabilitación que co-
rrieron a cargo del arquitecto Enrique Merino, quien reforzó la estructura del 
inmueble e hizo algunas adecuaciones para que continuara dando servicio a la 
población. Las columnas redondas fueron forradas con placas de acero, habili-
tándolas con capiteles del mismo material e incorporando a la estructura vigue-
tas de acero y un refuerzo metálico —conocido como “cruz de san Andrés”— de 
dos elementos diagonales que, al fijarse en la base de la columna y las tra-
bes, refuerzan la estructura al trabajar a compresión y tracción y evitar así su  
deformación. Además, se agregaron en la parte exterior de ambas fachadas  
laterales escaleras de emergencia. Toda esta intervención cambió radicalmente 
las fachadas. 

El panel reticular de parteluces que lucía la fachada principal —hacia la 
avenida Costera Miguel Alemán— fue demolido, al igual que la cornisa que 
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Nuevo Palacio Federal (1948), 
de los arquitectos Gustavo y 
Gabriel Galván Duque. 
Fotografía: México en Fotos.

protegía del sol y la lluvia a la planta baja. La transparencia que entonces exis-
tía por la cancelería de vidrio y la doble altura desapareció, debido a que se 
tuvieron que levantar unos muros de concreto para reforzar la estructura, de-
jando dos hiladas pequeñas, ya que se habilitó un entrepiso para incrementar 
el número de oficinas, lo que ocasionó que ahora el inmueble posea seis ni-
veles. Por otra parte, los parteluces verticales de la fachada principal fueron 
seccionados; en cada nivel se construyó un faldón de cemento corrido, pintado 
en color blanco, cuyos extremos están rematados con una delgada moldura de 
cemento levemente inclinada, que lo hace resaltar del cuerpo central de la fa- 
chada, la cual quedó enmarcada por un perímetro color gris Óxford. Hoy, so- 
bre el faldón corrido lucen ventanales interrumpidos brevemente por una  
especie de esbeltos y pequeños contrafuertes diagonales, que enmarcan 
las ventanas, las cuales cambiaron su cancelería de aluminio natural y vidrio 
transparente por una delgada manguetería de aluminio en color blanco con 
vidrio reflectasol; en lugar de contar con amplios páneles proyectantes al exte-
rior para ventilar naturalmente los espacios, se instalaron reducidos canceles 
corredizos en la parte inferior de las ventanas. Estas intervenciones fueron rea-
lizadas a causa de que el edificio fue aclimatado artificialmente con equipos de 
aire acondicionado, cuyas manejadoras fueron instaladas al exterior —junto a 
las escaleras de emergencia—, lo que afectó aún más ambas fachadas laterales, 
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del nuevo Palacio 

Federal rehabilitado 
(1986) por el arquitecto 

Enrique Merino. 
Fotografía: arr, 

septiembre de 2022.
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que, como se comentó, contaban originalmente con una amplia galería de del-
gadas celosías horizontales que permitían el flujo del viento cruzado, lo cual 
producía un confort agradable al interior. La restauración se realizó a princi-
pios del año 2000 y fue reinaugurado el 20 de octubre de ese mismo año.

aeropuerto de acapulco
Después de la inauguración de la carretera México-Acapulco el 11 en noviembre  
de 1927, el puerto se convirtió en el destino de sol y playa preferido para va-
cacionar, pues la fama de sus costas atrajo a miles de turistas nacionales y  
extranjeros. Dos años más tarde, los visitantes empezaron arribar por aire en 
pequeñas avionetas de cinco plazas, que aterrizaban en un campo aéreo ubi-
cado cerca de la playa Papagayo —entre la actual avenida Farallón y la calle 
Wilfrido Massieu—, el cual contaba con un hangar que funcionaba como ter-
minal.10 Su jefe de operaciones fue el piloto aviador Julio Zínser, quien estuvo 
a cargo hasta 31 de agosto de 1946. Un año antes, el campo aéreo se trasladó al 
poniente, en la zona de Pie de Cuesta, sobre una pequeña franja costera entre la 
laguna de Coyuca y el océano Pacífico; ahí se mantuvo en operaciones comer-
ciales por siete años. Debido al excesivo incremento de turistas que arribaban 
por aire al puerto, se hizo evidente que estas segundas instalaciones eran in-
suficientes. Por ello, el gobierno federal decidió construir un nuevo aeropuerto 
que tuviera la capacidad de recibir vuelos con mayor frecuencia y aviones más 
grandes, lo que consecuentemente significaba un mayor número de visitantes. 

En 1952 se iniciaron los trabajos para edificar el nuevo aeropuerto de Aca-
pulco, que fue ubicado al oriente, a 25 kilómetros del casco antiguo. Por razo-
nes estratégicas de seguridad —en caso de tener que presentarse un aterrizaje  
forzoso—, se planteó situarlo entre la laguna de Tres Palos y el océano Pacífico.  
La ubicación respondía también a que en esta zona se estaban desarrollando  
nuevos complejos turísticos, como el hotel Pierre Marqués de Paul Getty y el 
fraccionamiento Granjas el Marqués. 

Este aeropuerto, obra de vanguardia en su momento, fue diseñada por los ar-
quitectos Mario Pani y Enrique del Moral y construida por la Secretaría de Comu-
nicaciones y Obras Públicas. El proyecto estaba dividido en dos partes: atención a  
 

10  El 13 de septiembre de 1934 se realizó el servicio inaugural entre México y Acapulco, 
con tiempos de una hora 55 minutos para la ida y de dos horas para el regreso. Francisco 
Escudero R., Origen y destino del turismo en Acapulco, Acapulco: Universidad Americana 
de Acapulco, H. Ayuntamiento Municipal de Acapulco, 1997, p. 68.
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)Aeropuerto de Acapulco (1952), 
de los arquitectos Mario Pani y 

Enrique del Moral.
Fotografías: Guillermo Zamora. 
Fuente: Arquitectura México x 

(46), junio de 1954.

Vista con la fachada actual 
del antiguo Aeropuerto de 
Acapulco, ya convertido en 

terminal aérea privada. 
Fotografía: arr, septiembre 

de 2022.
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pasajeros locales y atención a pasajeros internacionales. Estos últimos eran aloja-
dos en una gran estancia de doble altura junto a las oficinas de aduana y sanidad. 
Este espacio contaba con servicios complementarios en un área anexa. 

Con el objetivo de generar un espacio interior confortable, en el cuerpo 
central se proyectó una gran estancia cubierta con una bóveda de concreto li- 
gero, apoyada sobre dos grandes arcos de trazo elíptico, cuyas cadenas de  
cerramiento invertidas aún permiten destacar la silueta estilizada de una “gran 
ola marina” en sus fachadas norte y sur. En el diseño original, estas estaban 
recubiertas con un gran panel de celosías, enmarcado por una delgada losa de  
concreto que permitía una iluminación natural al interior, así como el flujo  
de aire cruzado de manera permanente, pero que, al mismo tiempo, impedía  
el paso de la lluvia. Además, este panel elaborado con doble celosía servía para 

“camuflar” la estructura de concreto que soportaba la bóveda elíptica. 
La otra sección estaba integrada por los servicios complementarios —vincu-

lados a la sala de espera—, pero se encontraba fuera de la bóveda elíptica, bajo 
una cubierta plana porticada que la enmarcaba. Al oriente se localizaban los 
accesos a la pista de aterrizaje y al estacionamiento, un módulo de cambio de di-
visas, los sanitarios, la cocina, el restaurante-bar y un área ajardinada con una 
escalera exterior por la que se accedía a la planta alta, donde había una gran te-
rraza desde la que se contemplaba el campo aéreo. Del lado opuesto (poniente), 
rematando la bóveda, se ubicaba la torre de control del aeropuerto. 

Los espacios interiores destacaban por su racionalismo y funcionalidad; en 
ellos, se emplearon materiales de la región, con jardineras de plantas endémi-
cas, elaboradas con piedra natural, pisos recubiertos con piedra laja y cemento 
pulido con color, ladrillo vitrificado y un inevitable acceso porticado para el 
clima de Acapulco. El aeropuerto fue inaugurado el 23 de abril de 1953 y fue 
conocido como Aeropuerto de Aviación General.11 

Actualmente esta terminal aérea se mantiene operando para la aviación pri-
vada y, aunque la obra original se mantiene íntegra en lo general, su fachada 
principal sufrió un gran cambio: el panel de celosía doble que ocultaba la es-
tructura y que sostenía la bóveda elíptica fue retirada. En su lugar fue puesta  
 
11 Junto al aeropuerto diseñado por los arquitectos Pani y del Moral en 1967 se construyó 
un nuevo aeropuerto de rango internacional denominado “Juan Álvarez”, el cual fue 
diseñado por el arquitecto Pedro Moctezuma. En el 2013 las tormentas tropicales “Íngrid” 
y “Manuel” provocaron graves inundaciones en el aeropuerto de Acapulco, por lo que 
realizó otra nueva terminal aérea adjunta a las dos existentes, diseñada por el arquitecto 
Alberto Kalach, inaugurada el 25 de mayo de 2018. Esta nueva terminal aérea de Acapul-
co es operada por el Grupo Aeroportuario Centro Norte (oMA).
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)una gran cancelería de aluminio y vidrio transparente, que selló hermética-
mente el espacio, lo que ocasionó que la climatización interior se realice me-
diante un sistema de aire acondicionado. 

El pórtico de acceso exterior también fue modificado: las estilizadas co-
lumnas circulares centrales y su cubierta ligera fueron sustituidas por unos  
soportes rectangulares de mayor dimensión, al igual que la cubierta, la cual 
luce actualmente muy robusta, con un faldón seccionado por unas trabes igual-
mente pesadas. Las jardineras de piedra natural fueron aplanadas y pintadas; 
el piso de piedra laja también fue reemplazado por uno de loseta de mármol.

condominio los cocos
Se trata de una obra emblemática por su diseño de vanguardia y su modali-
dad de propiedad, debido a que fue el primer inmueble en el puerto que contó 
con un régimen de propiedad en condominio.12 La obra, proyectada y cons-
truida por los arquitectos Mario Pani y Salvador Ortega en 1957, fue ubica-
da en la zona tradicional13 del Acapulco, sobre un terreno de tres mil metros 
cuadrados, entre la avenida Costera Miguel Alemán y playa Larga, dentro de 
la ensenada de Santa Lucía.14 Los arquitectos Pani y Ortega desplantaron dos  
elementos separados: el primero (edificio “A”), con tres niveles, se comunica 
directamente con la avenida Costera Miguel Alemán, mientras que el segundo 
(edificio “B”), que consta de trece niveles, se encuentra remetido y en colin-
dancia con el mar. 

   El edificio “A” posee, además de los tres niveles mencionados, dos esta-
cionamientos, a los que se accedía desde la avenida Costera Miguel Alemán a  
 
12 Este edificio tiene un partido muy similar al que los arquitectos Mario Pani y Salvador 
Ortega realizaran un año antes (1956) en la Ciudad de México, en la esquina de la calle  
Río Guadalquivir y el Paseo de la Reforma. 
13  El puerto de Acapulco se divide en cuatro zonas turísticas: tradicional, dorada, dia-
mante y poniente. La primera, comprende del parque Papagayo a la Península de las 
Playas, al sur-poniente, e incluye el casco antiguo de la ciudad (su época de mayor es-
plendor turístico se dio entre 1940 y 1960); la segunda (zona dorada) inicia del parque Pa-
pagayo y concluye en la base naval de Icacos, al sur-oriente (destacó entre 1960 y 1990); 
estas dos zonas están contenidas dentro de la bahía de Acapulco. La zona diamante sur-
gió en 1990 y comprende desde la base naval de Icacos hasta la desembocadura del río 
Papagayo en Barra Vieja, al extremo oriente del centro de la ciudad; la zona poniente 
comprende la playa de Pie de la Cuesta y parte de la laguna de Coyuca, y finaliza en la 
Base Aérea N.° 9. 
14 Esta se ubica dentro de la bahía de Acapulco.
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través de una rampa que llegaba a la playa, para así poder “botar” las lanchas 
al mar, y para el área de servicios donde se encontraban el cuarto de máquinas, 
la subestación eléctrica, la planta eléctrica de emergencia, el equipo hidroneu-
mático, los eyectores de aguas negras, el incinerador de basura, las rampas y 
las escaleras de circulación. En la planta de acceso se ubicaba la zona comer-
cial, el acceso principal, el vestíbulo, los sanitarios generales, la circulación de 
servicios y las escaleras. En el entrepiso o mezanine se localizaron las bodegas 
de los locales comerciales, los cuartos de servicio, los baños para el servicio, 
el área de lavado y tendido, un departamento, la casa del administrador, los 
pasillos de circulación y las escaleras.

La planta baja del edificio “B” (de 13 niveles) cuenta con una estancia gene-
ral, sanitarios, jardines, asoleaderos y andadores para acceder a la alberca, pla-
ya y muelle, además de dos departamentos con jardín exclusivo. Las plantas 
intermedias constan de ocho departamentos y un penthouse para cuatro de-
partamentos, todos ellos con la peculiaridad de distribuirse en dos niveles, lo 
cual genera un movimiento dinámico al interior. En la azotea sobresalen los cu-
bos de los elevadores con sus cuartos de máquina. Es importante destacar que 
este edificio cuenta con cuatro circulaciones generales, dos hacia la ensenada 
de Santa Lucía y dos hacia la Costera Miguel Alemán, cada una con acceso a los 
departamentos; los elevadores se detienen cada tres pisos.

Cabe destacar que el avanzado diseño estructural con que se construyó este 
edificio de 48 metros de altura consideró minuciosamente la alta sismicidad 
de la zona y las fuertes rachas de viento que provocan cotidianamente las tor-
mentas tropicales en este puerto. La planta baja se caracteriza por ser libre,  
estructurada en dos secciones independientes, con columnas o pilotes redon-
dos en ambos ejes extremos longitudinales, en donde el central resalta por su 
peculiaridad de columnas en forma de “V”. Al centro existe una separación  
mínima, denominada junta de dilatación o constructiva, la cual permite absor-
ber a ambas estructuras los efectos sísmicos o térmicos, al verse sometidas a 
movimientos, contracciones o expansiones; esta separación se realizó a causa 
de la longitud total de la planta arquitectónica de 76 metros, por lo que fue ne-
cesario seccionarla en dos partes simétricas, cada una de 38 metros.

En la elaboración de sus muros se emplearon materiales ligeros, con 
propiedades térmicas y acústicas que provocan una gran confortabilidad 
al interior. Los muros centrales fueron pensados dobles debido a la junta 
constructiva, mientras que las losas de los entrepisos fueron realizados de 
ferrocemento, con trabes invertidas con oquedades moduladas que permiten 
el paso de las diversas instalaciones (eléctrica, sanitaria, de gas y de teléfo-
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nos) necesarias para su adecuado funcionamiento, además de contar con 
una planta eléctrica de emergencia, un equipo de purificación de agua y otro 
contraincendio. En los pisos se utilizaron diversos materiales: piedra laja, ce-
mento pulido, losetas de granito pulido, barro cocido y mármol. Los muros 
de las circulaciones se encuentran revestidos de diversos materiales, como 
cerámica, mayólica y madera.

Las fachadas originales poseían también características especiales; la 
principal, hacia la avenida Costera Miguel Alemán, destacaba por su acceso 
porticado con columnas redondas y páneles de celosía de cemento que for-
maban una fina red tejida, que provocaba un sutil juego de luz y sombra, ade-
más de permitir una ventilación cruzada que aprovecha el viento dominante 
del poniente. Las vistas laterales lucían un rítmico movimiento acompasado 
generado por los desniveles existentes en los departamentos. La fachada que 
mira al mar resaltaba por sus canceles de vidrio transparente protegidos por 
persianas móviles de tipo hawaiano para proteger del sol y la lluvia, además 
de permitir el paso de la brisa marina al interior de los departamentos.15 Cabe 
señalar que actualmente el condominio Los Cocos se conserva en buenas 
condiciones y mantiene en gran medida su diseño original. 

15 Pani Mario y Enrique del Moral, “Condominio Los Cocos”, Arquitectura México xxI (46) 
(junio de 1954): 145.

Vista desde el mar del 
condominio Los Cocos (1957), 
de los arquitectos Mario Pani 
y Salvador Ortega. Fotografías: 

Guillermo Zamora. Fuente: 
Arquitectura México xv (67), 

septiembre de 1959.
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Dos vistas antiguas de la 
fachada hacia la avenida 
Costera Miguel Alemán del 
condominio Los Cocos (1957), 
de los arquitectos Mario Pani 
y Salvador Ortega. Fotografías: 
Guillermo Zamora. Fuente: 
Arquitectura México xv (67), 
septiembre de 1959.
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)Vistas actuales del condominio 
Los Cocos, de los arquitectos 
Mario Pani y Salvador Ortega. 
Fotografías: arr, septiembre 

de 2022.
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Plantas libres del condominio 
Los Cocos que muestran 
la estructura y la junta 
constructiva. Fotografías: 
Zulma Carrillo Avendaño (zca), 
julio de 2014.
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)Vista de las circulaciones 
interiores del condominio Los 
Cocos. Fotografías: Manuel Ruz 
Vargas (mrv), julio de 2014.
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catedral de nuestra señora de la soledad 
Ubicada al norte de la plaza central16 del antiguo casco urbano del puerto, la 
iglesia de la Soledad destaca por su singular fachada de iglesia bizantina-orto-
doxa, la cual fue diseñada por el arquitecto Federico Mariscal. Sin embargo, el 
origen de la edificación se remonta a 1535 cuando fue instalada bajo el nombre  
de los Santos Reyes;17 con el tiempo este templo sufrió los estragos por los em-
bates de la naturaleza, pues en sus primeras etapas estaba elaborada con ado-
be y cubierta de teja, lo que la hacía altamente vulnerable ante los sismos y los 
ciclones, que de manera recurrente se han presentado en la localidad. 

Ramón Fares del Río comenta18 que, a principios del siglo xx, se construyó el 
edificio para la parroquia, obra en la que predominaba la piedra natural, tan- 
to en su fachada principal (sur) como en las laterales (oriente y poniente).  
En ella destacaban tres estilizados arcos góticos trilobulados y una cornisa  
que remataba los muros de piedra protegidos por una cubierta a dos aguas.  
La misma referencia atribuye el diseño de ese inmueble religioso al arquitecto 
italiano Adamo Boari. No obstante, en 1909 un fuerte sismo afectó la estructura 
de la edificación, por lo que fue necesario cambiar la cubierta por armaduras 
de madera forradas por láminas de metal, las cuales fueron desprendidas por 
los fuertes vientos que provocó un huracán en 1938.

En 1940 se encargó la reconstrucción del edificio al arquitecto Federico  
Mariscal, quien modificó radicalmente el diseño inicial de la iglesia de Boari.19 
La obra fue inaugurada una década después. El resultado fue una planta de con- 
junto con planta cruciforme que esboza una cruz griega, debido a que la nave  
y el transepto20 tienen el mismo largo y se intersecan a la mitad de su longitud. 

16 Lleva por nombre “Gral. Juan Álvarez Hurtado” en honor al héroe nacional, destacado 
militar insurgente durante la Guerra de Independencia de 1810-1821. Fue presidente de 
la República, fundador y primer gobernador del estado de Guerrero. Se trata de una anti-
gua plaza abierta al mar, trazada con base en las Leyes de Indias. 
17 Por los Reyes Magos que se guiaron con la estrella del oriente para llegar a Belén y 
conocer a Jesús recién nacido.
18 Ramón Fares del Río, Acapulco, arquitectura y ciudad, p. 29.
19  Es importante destacar que Adamo Boari fue maestro de Federico Mariscal, este últi-
mo quien concluyó finalmente la construcción del Palacio de Bellas Artes de la Ciudad 
de México, una obra diseñada e iniciada por Boari, y suspendida a causa de la Revolu-
ción Mexicana.
20 En una iglesia o catedral, es la nave transversal a la principal que la cruza en forma 
ortogonal. El transepto por lo general está situado entre el presbiterio o coro y la nave 
o naves longitudinales, siendo el elemento de separación entre ambos espacios para 
definir claramente el área destinada a los fieles y el presbiterio destinado a lo sagrado.
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)Vista del Jardín Álvarez 
y la Parroquia, 8 de 
septiembre de 1922.  
Fotografía: México  

en Fotos.

El espacio interior consta de tres partes: el nártex o vestíbulo, la nave central 
y el santuario o altar. La planta arquitectónica es una cruz inscrita coronada 
con una cúpula central y enmarcada a los extremos con cuatro nichos cubier-
tos con bóvedas de cascarón o de cuarto de esfera. Para Damián Díaz, el arqui-
tecto Mariscal diseñó los espacios interiores y exteriores del templo empleando 
la proporción áurea en la composición:

Los brazos transversales se unen al centro desplazando los brazos lon-
gitudinales, haciendo una cruz. En cada brazo se forman círculos que se 
proyectan de manera similar en cada nicho de la nave central, cada ni-
cho es cubierto por una cúpula con un diámetro igual al ancho de la cruz. 
Los brazos longitudinales marcan el acceso principal y la posición del 
altar al fondo del edificio […] Cada circunferencia formada se proyecta de 
forma análoga a las cúpulas del templo.21

La bóveda central posee una circunferencia de 18 metros y es de una estruc-
tura de acero forrada de concreto armado, mientras al interior se representa la 
bóveda celestial pintada de azul decorada con ángeles, arcángeles y vírgenes, 
rematada al centro con una linternilla coronada con una cruz. Por otra parte, 
las cuatro bóvedas de cascarón de los nichos están forradas en su interior con  
azulejos en color azul, asemejando el cielo, con incrustaciones amarillas, que  
 

21 Damián Díaz Radilla, Ruta turística cultural por la arquitectura del siglo xx en Acapulco, 
tesis de maestría en Arquitectura, Diseño y Urbanismo, Universidad Autónoma de Gue-
rrero, 2019, p. 89.
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La Catedral de Acapulco en 
construcción, en 1950.
Fotografía: México en Fotos.

representan los rayos solares, y blancas, que simulan las estrellas; los muros ex-
teriores de los nichos están forrados con piezas de mármol blanco de Carrara. 

  En la base de la cúpula se desprende hacia abajo de los muros una especie 
de cortina decorativa que divide el espacio celestial del terrenal, la cual está 
realizada con tiras de azulejos en tonos azul y amarillo. El altar está ubicado 
al fondo de la nave central, orientado al norte y bajo una cúpula, con acabado  
similar al de las bóvedas de cascarón; este es un estilizado elemento indepen-
diente con forma de arco de medio punto contenido por una cruz con costados 
curvos, mientras en el entrecruce hay un medallón circular hueco, en donde 
se resguarda la imagen de bulto de la virgen de Nuestra Señora de la Soledad, 
patrona del puerto de Acapulco; del medallón se desprenden unos rayos y por 
debajo de la base de la cruz se encuentra la imagen de Jesucristo crucificado. 

En su cuerpo central, la fachada principal cuenta con un frontispicio de me-
dio punto enmarcado por una torre a cada extremo, elementos que funcionan 
como campanarios, los cuales se encuentran coronados con cúpulas bulbosas 
en forma de esferas —denominadas cabezas—; la torre del costado oriente posee 
azulejos pintados en la base de su cúpula con la leyenda “Torre del Consuelo”, 
mientras que en la del costado poniente destaca la imagen religiosa de san Felipe 
de Jesús22 sobre un óculo. Otro detalle distinguido de las cúpulas de sus torres 

22 Fraile franciscano de origen novohispano que se embarcó en el puerto de Acapulco rum-
bo al oriente para predicar el evangelio, donde fue martirizado y sacrificado en Japón el 5 de 
febrero de 1597. Por su devoción católica fue beatificado el 14 de septiembre de 1627 y poste-
riormente canonizado el 8 de junio de 1862, convirtiéndose así en el primer santo mexicano. 
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)Fachada principal  
de la Catedral de la Virgen de la 
Soledad (1954), del arquitecto 
Federico Mariscal. Fotografía: 

Fotografías: México en  
Fotos (arriba) y mvr (abajo, 

noviembre de 2020).
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) Interior de la actual  
Catedral de la Virgen 

 de la Soledad.  
 Fotografía: Gabriela 

Ruz Ramírez (grr), 
noviembre de 2020.

son las ocho cruces solares,23 que, insertadas en la parte media alrededor de 
cada cúpula, las coronan. 

La puerta del acceso principal es un arco de medio punto custodiada por  
dos ventanales de similar forma, pero con menor altura; encima hay tres ócu-
los (ventanas circulares u ojos de buey), dentro de los cuales hay tres esculturas 
religiosas de tamaño real elaboradas en cantería. Al centro destaca la imagen 
de Jesús que tiene de fondo —un monograma, a manera de celosía—24 las  
letras jhs (“Jesús Hijo y Señor” o “Jesús Hombre Salvador”), con un círculo ase-
mejando el sol, del cual emanan unos rayos elaborados con piezas de azulejo  
color amarillo, mientras al centro de él —pero en la parte inferior— cuelga una 
especie de cortinilla similar a las que encuentran la interior de la bóveda. A la 
derecha se localiza la imagen de Nuestra Señora de la Soledad y, al igual que 
en la imagen principal, de fondo posee otro monograma “AM” que representa 
al emblema de la Virgen María; a la izquierda, la imagen de san José y tras él, 
las letras jsP. Estas tres imágenes expuestas en el cuerpo central de la fachada 
integran a la Sagrada Familia.

Las fachadas laterales cuentan con una puerta de acceso en forma de arco 
de medio punto abocinado, sobre la cual se ubica un óculo al centro, a manera 
de rosetón, con el emblema de la Virgen de la Soledad (jMAC). En el templo  
predominan los colores blanco, azul y amarillo, los cuales poseen un simbolis-
mo dentro de la religión católica: el primero significa la perfección, la pureza 
y la alegría resultante de la fe; el segundo representa el color del cielo y el mar, 
que a su vez simboliza la serenidad e inspiración; el amarillo o dorado está 
asociado a la luz del sol y recuerda a la realeza. 

La fachada posterior (al norte), que mira hacia la calle La Quebrada, mues-
tra un edificio sencillo sin ornamentación, con una fachada de tres cuerpos su-
tilmente divididos por una franja central, que escasamente sobresale, mientras 
los cuerpos laterales poseen al centro un remate ciego de la bóveda de cañón 
corrido que cubre las oficinas de la iglesia, además de cuatro ventanas circula-
res embutidas, distribuidas proporcionalmente para iluminar el interior de los 
dos niveles del área de oficinas del templo. Cabe destacar que esta fachada no 
cuenta con acceso directo por esa calle, pues el ingreso a las oficinas se hace  
 

23 Cruz equilátera dentro de un círculo; este es un símbolo que data de la edad de bronce 
y suele relacionarse con el sol y con Dios.
24 Dibujos o figuras hechas con las iniciales u otras letras del nombre de una persona 
o una institución, que se emplea como abreviatura, símbolo o emblema, en los que se 
unen letras con atributos.
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por las fachadas laterales del templo. Finalmente, en la parte central y superior 
de la fachada sobresale una torre circular abovedada con una linternilla en la 
cúspide; su interior contiene el altar principal de la iglesia. 

Afortunadamente el estado de conservación de esta obra es aceptable, de-
bido a la supervisión constante que realiza la delegación federal del INAh en el 
estado de Guerrero. A causa de los continuos sismos se han presentado fisuras  
en los muros de las torres —las cuales han sido intervenidas oportunamen-
te— y afectaciones a las cúpulas, cuyas cubiertas exteriores están forradas  
de azulejos, con colores y motivos similares a los existentes en el interior que 
representan la bóveda celeste. En esos elementos es donde se han presentado 
algunos problemas, ya que, probablemente por desconocimiento, algún ad-
ministrador del templo mandó a impermeabilizar el exterior de las bóvedas 
con elementos sintéticos, evitando la transpiración adecuada de los materia-
les utilizados en la construcción de la cúpula y ocultando el color y el decora-
do original. A esto habría que sumar que se instalaron en la cubierta —donde 
están las oficinas— unos tinacos que provocan una contaminación visual del 
inmueble y la afectación de su estructura por la sobrecarga que originan esos 
depósitos de agua.

capilla ecuménica de la paz
Este recinto sacro, destinado a la oración y la reflexión, da cabida a cualquier 
persona sin distinción alguna de religión, según lo hace constar la inscrip-
ción ubicada en el acceso a la obra: “La capilla de la Paz es interdenomina-
cional, por lo cual está abierta a toda la raza humana, sin importar su religión 
o credo”.

La capilla fue un encargo del empresario Carlos Trouyet al arquitecto y fraile 
benedictino Gabriel Chávez de la Mora, para cumplir el deseo de su esposa, 
Milly Hauss. Así, fray Gabriel la diseñó a finales de la década de los sesenta —la 
supervisión de la obra corrió a cargo de los arquitectos Jorge Madrigal Solcha-
ga y Santiago Greenham Ballesca—; abrió sus puertas al público en 1971. Está 
ubicada a 402 metros sobre el nivel del mar, en la cumbre del cerro Guitarrón, 
dentro del fraccionamiento residencial Las Brisas. El cronista Enrique Díaz 
Clavel25 expresa que el lugar donde se construyó la capilla fue seleccionado 
por la propia señora Milly Hauss de Trouyet, quien tenía la ilusión de construir 
un recinto en Acapulco en donde cualquier persona pudiera acudir a meditar  
 
25 Entrevista a Enrique Díaz Clavel (cronista de Acapulco), septiembre de 2010.
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)y reflexionar sobre su vida, olvidándose temporalmente de las obligaciones 
cotidianas y de los asuntos materiales que le agobiaran.

  El diseño de la capilla es funcionalista y racional, pues su forma es la expre-
sión de su utilidad, belleza y firmeza —utilitas, venustas y firmitas, tal y como 
lo establece Vitruvio en su tratado De Architectura—. Destaca por la sencillez 
de sus trazos geométricos simples la distribución de sus espacios y las propie-
dades tridimensionales, que fueron conjuntadas magistralmente por su autor,  
quien también combinó materiales de la región con los industrializados.  
El acceso a la capilla es a través de una extensa explanada forrada de adoquín  
rosa y amplias escaleras forjadas con piedras naturales y rodeadas de una exu-
berante vegetación, mientras grandes rocas de granito brotan de un espejo de 
agua que se mantiene en constante movimiento, refresca el lugar y genera gran 
tranquilidad por el ruido que produce.

El remate visual que genera la fachada principal es sumamente interesante, 
pues surge entre los muros bajos de piedra natural, rodeada de bugambilias, 
copas de oro, palmas arecas y una cruz monumental de 42 metros de alto que 
parece custodiarla al norponiente. La portada principal luce un excelso pe-
dimento triangular enmarcado por la estructura metálica que sostiene la cu-
bierta de concreto, la cual es una caleidoscópica trama de triangulares piezas 
de ónix que, al remeterse tres metros, genera un interesante efecto de luces y 
sombras a causa de su profundidad.

La planta arquitectónica del recinto es de forma prácticamente cuadrada, 
rodeada de muros bajos, mientras un pasillo divide la nave central de la lateral. 
El altar y el ambón están ubicados al norponiente, sobre un pequeño estrado 
del que sobresalen dos peraltes del nivel de piso, de piedra natural; este mate-
rial también fue empleado en las bancas, cuyas cubiertas están forradas con ta-
blones rústicos de madera de guapinol (Hymenaea courbaril). Detrás del altar 
hay un muro bajo de piedra natural que cubre un habitáculo. 

La cubierta a dos aguas corresponde a una losa de concreto recubierta en 
el exterior con placas de asbesto oxidada —pintada de blanco al interior— y 
sustentada por una estructura metálica que no toca los muros del recinto, 
permitiendo un flujo constante de aire que genera una temperatura conforta-
ble al interior. Al fondo del altar resplandece un pedimento triangular similar 
al del acceso principal; la luz solar que se filtra por las placas de ónix genera 
un efecto conmovedor al interior que transmite una paz interior e invita a la 
reflexión. 

Una pequeña escalera de concreto aparente martelinado —ubicada entre el 
altar y el habitáculo— desciende apoyada en cantiléver sobre un muro piedra  
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Fachada principal de la capilla 
ecuménica de La Paz (1971), 
del arquitecto y fraile Gabriel 
Chávez de la Mora y supervisión 
de la obra de los arquitectos 
Jorge Madrigal Solchaga y 
Santiago Greenham Ballesca, 
en el Fraccionamiento Las 
Brisas, Acapulco. Fotografía: 
arr, septiembre de 2022.

aparente y concluye en la cripta de la familia Trouyet,26 ubicada bajo el santua-
rio, donde los restos reposan en un entorno natural, rodeados de pétreos vigi-
lantes naturales que velan su eterno descanso, arrullados por el fluir constante  
de una corriente de agua cristalina que brota de una piedra y se esparce en un 
pequeño canal que circunda el recinto y parece purificarlo.

 Además de la capilla, existe la ya mencionada cruz monumental de 42 
metros de altura, estructurada de acero y concreto, que a partir del 24 de 
diciembre de 1970 se ilumina por las noches. Bajo la cruz se encuentra una 
escultura de bronce realizada por el escultor Claudio Flavier; se trata de  
una figura de dos manos de gran formato en posición de oración, que apun-
tan al cielo —“las manos de la hermandad”— y que al proyectarse, entrela-
zan la cruz y simbolizan la unión fraternal y espiritual que tenían Jorge y 
Carlos Trouyet.27 Para Rogelio Álvarez, la capilla recuperó la capacidad sim-
bólica de los elementos compositivos de la arquitectura religiosa del país: 

“La firme base cultural con la que se cometieron las tareas del proyecto y edi-
ficación, hizo posible que el tema del ecumenismo y la abstracción de la paz  
 

26  La señora Milly Hauss de Trouyet falleció en 1969 y su esposo, Carlos Trouyet, en 1971, 
poco tiempo después de haberse inaugurado la capilla. 
27  Jorge y Carlos Trouyet, hijos de Carlos Trouyet y Milly Hauss, ambos hermanos falle-
cieron en 1967 en un accidente aéreo, cuando se trasladaban de Acapulco a la Ciudad de 
México.
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)Altar y presbiterio al interior de 
la capilla ecuménica de  

La Paz (1971).  Fotografía: arr, 
septiembre de 2022.

pudieran ser aludidos exitosamente sólo con agua y con dos esculturas: unas 
manos y una cruz”.28

No cabe duda que el emplazamiento y la calidad arquitectónica de la capi-
lla misma hacen de este sitio un oasis terrenal, rodeado de un paisaje natural 
extraordinario que invita a la reflexión. A decir de Enrique Díaz Clavel, nunca 
hubo la intención de construir esta obra como una capilla o cripta privada para 
la familia Trouyet; fueron las circunstancias fatales del destino las que hicie-
ron que descansaran aquí sus propios creadores —actualmente el nivel inferior 
del santuario se ha convertido en una cripta pública—.29 Desde entonces, la 
capilla de la Paz ha sido una obra emblemática de Acapulco, a la cual acuden 
diariamente decenas de personas en busca de paz y reflexión o simplemente  
para contemplar el impresionante paisaje natural que desde ahí se observa, al 
tener de fondo la esplendorosa bahía. 

28 Rogelio Álvarez Noguera, Acapulco, arquitectura frente al mar, México: Universidad 
Nacional Autónoma de México, Gobierno del Estado de Guerrero, Universidad America-
na de Acapulco, 1993, p. 138. 
29 Enrique Díaz Clavel, entrevista con el cronista de Acapulco.
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estado de protección de la arquitectura relevante  
del siglo xx en acapulco 
Actualmente, la mayor parte de las edificaciones del siglo xx en Acapulco no 
cuentan con protección jurídica, salvo la iglesia de la Soledad, que aparece re-
gistrada por el INAh como Monumento Histórico. La Dirección de Arquitectura 
y Conservación del Patrimonio Artístico Inmueble del Instituto Nacional de Be-
llas Artes y Literatura (INbAl) cuenta con una relación de 38 obras relevantes 
de Acapulco, pero no están catalogadas ni protegidas. Debido a esta situación, 
en el 2015 se inició la gestión ante el Congreso del Estado de Guerrero para que  
se aprobara la iniciativa de la Ley de Protección del Patrimonio Cultural y Na-
tural del Estado y los Municipios de Guerrero. Para su elaboración, se contó 
con la asesoría técnica y jurídica del Consejo Internacional de Monumentos y 
Sitios (ICoMos) Mexicano,30 el apoyo de la Universidad Autónoma de Guerrero 
(UAgro), las secretarías estatales de Desarrollo Urbano, de Cultura, de Turismo 
y de Medio Ambiente y Recursos Naturales, así como la delegación federal del 
INAh en el estado, la Academia Nacional de Arquitectura —capítulo Acapulco—  
y el Colegio de Arquitectos de Guerrero. Dos años después fue aprobada por 
parte del congreso estatal. La Ley 444 fue publicada el 23 de abril de 2017  
 

30  Organismo “A” de la UNesCo.

Escalera lateral y criptas de  
la capilla ecuménica de  
La Paz (1971).  Fotografía: arr, 
septiembre de 2022.
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)en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Guerrero, en cuyo artículo 7  
se reconoce la puesta en valor del patrimonio cultural edificado, al definir los 
edificios históricos como: 

Las construcciones creadas principalmente para el desarrollo de cual-
quier actividad humana, que se encuentren vinculadas a la historia so-
cial, política, económica, cultural, artística y religiosa del Estado, que 
tengan más de cuarenta y nueve años de construidos, así como aquellas 
relacionadas con la vida de un personaje de la historia de la entidad; […]31

 Además, se considera la protección del patrimonio moderno, es decir, de 
aquellos edificios, conjuntos y paisajes arquitectónicos que, por su concep-
ción urbanística, representan la modernidad del siglo xx y posean un valor ex-
cepcional para los grupos humanos. Es importante destacar que, a partir de la 
aprobación de la Ley 444, se han desarrollado diversas actividades académicas 
y culturales para poner en valor el patrimonio moderno del puerto. La Facultad 
de Arquitectura y Urbanismo de la UAgro, junto con el capítulo Acapulco de 
la Academia Nacional de Arquitectura y el Instituto Tecnológico Nacional  
de México-campus Acapulco han editado diversas publicaciones, realizado 
conferencias y exposiciones, apoyados por la Secretaría de Cultura, ICoMos 
Mexicano y doCoMoMo32 México, con el objetivo de sensibilizar a los residentes  
del puerto y a sus autoridades sobre la importancia de conservar y proteger el 
patrimonio edificado, tal y como se establece en el Documento de Madrid: 

El patrimonio arquitectónico del siglo xx está en peligro debido a la falta 
de apreciación y cuidado. Una parte del mismo es ya irrecuperable, y 
otra, aún mayor, corre el mismo riesgo. Se trata de un patrimonio vivo 
que es esencial entender, definir, interpretar y gestionar adecuadamente 
para las generaciones futuras.33

31 Congreso del Estado de Guerrero, Ley 444 para la Protección del Patrimonio Cultural 
y Natural del estado y los municipios de Guerrero, en Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado de Guerrero, 23 de abril de 2017, Chilpancingo, Guerrero. 
32 Organismo internacional, fundado en Europa en 1988, constituido por investigadores 
y especialistas dedicados a la documentación y conservación del Movimiento Moderno 
en Arquitectura, de donde toma su nombre. El capítulo mexicano se conformó en 2003. 
33 Criterios de Conservación del Patrimonio Arquitectónico del siglo xx en Documento de 
Madrid, IsC20C-ICoMos, 2012, España.
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reflexiones finales
Las edificaciones aquí expuestas forman parte del patrimonio edificado de 
Acapulco, pues se tratan de obras relevantes, que permanecen en el imaginario 
de los residentes del puerto debido a que mantienen una relación afectiva por 
ser lugares de encuentro, además de constituir referentes físicos en la imagen 
de la propia ciudad. Sin embargo, existe una dualidad sobre el tipo de afeccio-
nes hacia estas arquitecturas, que gira en torno a la nostalgia y la ignorancia. 
Nostalgia para la gente mayor que conoció estas obras en su esplendor y obser-
va, con el paso del tiempo, cómo se modifican o destruyen; con ellas, parte de 
su vida también fenece. Ignorancia sobre la relevancia de dichas edificaciones, 
algo que prevalece entre la juventud, al desconocer quiénes fueron sus crea-
dores e ignoran las aportaciones de estas obras al desarrollo e imagen de la 
ciudad, por lo que no les afecta si estas se alteran o desaparecen. 

Frente a este dual panorama se ha llevado a cabo una intensa campaña de 
difusión, principalmente entre las instituciones académicas que ofrecen la ca-
rrera de arquitectura en el estado de Guerrero. Una de las grandes aportaciones 
ha sido la inclusión de una asignatura en los planes de estudio relacionada 
con la puesta en valor del patrimonio edificado relevante del siglo xx en la en-  
tidad. También, se ha sensibilizado a los propietarios de los inmuebles y a la 
autoridades de la entidad acerca de la oportunidad de diversificar la oferta tu-
rística, como ofrecer recorridos guiados para mostrar las obras relevantes, dar 
a conocer su historia y los personajes vinculados a ellas, lo cual sería un atrac-
tivo para el visitante, generaría derrama económica al prolongar su estadía, al 
mismo tiempo que la población local, al conocerlas, se sentiría más vinculada 
a estas construcciones, con un sentido de identidad y pertenencia, pues como 
dice el enunciado “nadie quiere lo que no conoce, ni defiende lo que no ama”. 
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Canción “Acapulqueña, linda acapulqueña”, ca. 1940
 

Compositor: Agustín Ramírez
 

Acapulqueña, linda acapulqueña
playera esbelta, pálida y sensual
en tu mirada ardiente y soñadora
hay un reflejo de tu inmenso mar.

 
Cuando en la playa luces tu silueta
en el milagro de un atardecer
quisiera ser del mar ola coqueta
y tu cuerpo en mis brazos envolver.

 
Quisiera ser la brisa acariciante
que llegara tus sienes a besar

y en tus rizadas trenzas de azabache
un rayo de la luna contemplar.

 
Vuelan en la quebrada las gaviotas
pañuelos blancos que dicen adiós
y en el sutil encaje de la costa
te dejé para siempre el corazón.

 
Acapulqueña, linda acapulqueña.



Arquitectura en el 
Puerto de Veracruz.

El legado de un patrimonio
portuario (1920-1970)

Fernando N. Winfield Reyes
Facultad de Arquitectura-Xalapa
Universidad Veracruzana (uv)
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Alma de jarocha, que nació morena,
talle que se mueve con vaivén de hamaca.

Carne perfumada con besos de arena,
Tardes que semejan paisajes de laca.

 
Boca donde tiembla la queja, doliente
de una raza entera llena de amarguras

alma de jarocha que nació valiente 

 
Canción “Lamento jarocho” [fragmento], 1932.

.
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Considerado el puerto más antiguo y de mayor importancia en México, 
su fundación se ubica en 1519, al constituirse como el primer ayunta-
miento de la América continental a la llegada de los españoles. Punto 
de obligada referencia en los ires y venires de la historia mexicana, de 
los encuentros y la fusión de nuevos mestizajes, la riqueza cultural, 
ambiental y de una determinada vocación económica, han hecho de 

Veracruz un centro de enorme potencial para el desarrollo, a pesar de su inicial 
geografía inhóspita.

El estado de Veracruz cuenta con 745 kilómetros de costa que bañan el Golfo 
de México, con tres puertos marítimos para el tráfico de altura; de norte a sur: 
Tuxpan, Veracruz y Coatzacoalcos. A estos pueden sumarse cinco puertos me-
nores de cabotaje en estribaciones como Gutiérrez Zamora-Tecolutla, Nautla, 
Alvarado, Minatitlán y Nanchital, así como uno especializado en productos 
petroquímicos en Pajaritos.1 No obstante que, asociado al desarrollo de estas 
entidades portuarias, existe un legado significativo en términos de un patrimo-
nio comercial, industrial, de infraestructura y turístico, este capítulo se centra-
rá en la arquitectura y el urbanismo del Puerto de Veracruz desarrollados de 
1920 a 1970.

1 Secretaría de Comunicaciones y Transportes (sCt) y Gobierno del Estado de Veracruz, 
Programa Rector del Desarrollo Litoral del Estado de Veracruz de Ignacio de la Llave, Mé-
xico, 2006, p. 12, disponible en: http://www.sct.gob.mx/fileadmin/CGPMM/PNDP2008/
doc/pred/pver.pdf

http://www.sct.gob.mx/fileadmin/CGPMM/PNDP2008/doc/pred/pver.pdf
http://www.sct.gob.mx/fileadmin/CGPMM/PNDP2008/doc/pred/pver.pdf
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Para establecer una narrativa de cinco décadas cruciales en la historiografía 
del siglo xx, parece buena idea hacer un repaso breve sobre algunos de los 
hechos que, a partir de su fundación y progresiva consolidación como ciudad 
y puerto, han dado particular significación a un entorno y a una atmósfera que 
son específicos de la geografía y la cultura nacionales a partir de la denomi-
nación que aquí se propone: el legado del patrimonio portuario jarocho; por 
supuesto, siempre abierta a nuevos enfoques o hallazgos. 

Existen varias definiciones aportadas por distintos autores2 en torno al tér-
mino jarocho. Una de las versiones probables es la que suscribe el antropólogo 
Fernando Winfield Capitaine, al referir que:

 
[…] jarocho viene de jara, en el sentido de saeta, flecha o lanza, llamándo-
se antiguamente ‘jarocha’ a la vara o garrocha con que los arrieros puya-
ban a los animales y jarochos, a los que usaban este instrumento. Esta mis-
ma designación recibían los milicianos negros integrados en los cuerpos o 
compañías de lanceros que custodiaban las costas. Lo cierto es, que hoy en 
día, jarocho es sinónimo de gente alegre, noble, trabajadora y generosa.3 

Se alude a los que portaban jaras o lanzas y que podían dedicarse a pescar 
con estas. Pérez Montfort remite al asunto del mestizaje que marcaría “la cons-
trucción de este puerto que llevaría el sobrenombre de ‘jarocho’, precisamente 
por ser una mezcla de negro, indio y español”.4

Dicho legado se ha nutrido de aspectos de origen o preexistentes localmente, 
del arribo de influencias, de expresiones, interpretaciones y de mestizajes pro-
ducto de su adaptación al ambiente natural, la idiosincrasia regional, la tro-
picalización de soluciones externas e, incluso, algunos rasgos de innovación,  
creatividad y originalidad en las respuestas a necesidades sociales, ambienta-
les y económicas en diversas escalas.

2 Fernando Ricardo Winfield Capitaine, “Jarocho, formación de un vocablo”, Anuario 
Antropológico 2 (1971). José Luis Melgarejo Vivanco, Los jarochos, Xalapa, Veracruz, 1979, 
disponible en: https://www.uv.mx/juntagob/files/2014/08/jarochos.pdf. Ricardo Pérez 
Montfort, “Contrapunto entre el Puerto de Veracruz, el jarocherío y los agentes adua-
nales: una evocación”, en: Alberto Tovalín Ahumada (coord.), Veracruz. Puerto hábil y 
directo. 80 años de la Asociación de Agentes Aduanales del Puerto de Veracruz, México: 
Asociación de Agentes Aduanales del Puerto de Veracruz, 2005.
3 Fernando Ricardo Winfield Capitaine, “Jarocho, formación de un vocablo”, pp. 223-224.
4 Ricardo Pérez Montfort, “Contrapunto entre el Puerto de Veracruz, el jarocherío y los 
agentes aduanales: una evocación”, p. 49.

https://www.uv.mx/juntagob/files/2014/08/jarochos.pdf
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)En particular, al intentar describir y definir los elementos constitutivos de 
dicho patrimonio portuario jarocho construido, se hará un énfasis en su con-
tribución a la conformación de lo nacional como un bien que, incluso parcial-
mente, ha sido clasificado como patrimonio de la nación con la Declaratoria 
del 10 de marzo de 2004.5

A diferencia de otros recuentos historiográficos en que se hace un listado de  
las construcciones de la ciudad y el Puerto de Veracruz en distintas épocas,  
se buscará favorecer, en la medida de lo posible, una narrativa acompañada de  
imágenes que proponga, en esta ocasión, un recorrido con un sentido acaso 
distinto: a partir de los grandes impactos en el desarrollo tecnológico, social, 
o económico de la ciudad en relación con su puerto, para después describir la 
circunstancia de las obras y las edificaciones en su entorno y su relación inme-
diata con un medio natural o construido. En otras palabras, con ello se busca 
subrayar la intrínseca relación entre urbanismo y arquitectura.

Es posible que entonces puedan definirse algunos rasgos característicos del 
diseño urbano y la arquitectura, así como sus expresiones locales más cerca-
nas: de una narrativa que va de una escala espacial mayor a una más preci-
sa, peculiar, simbólicamente apropiada del ser veracruzano, jarocho: lugares,  
edificios y gentes.

antecedentes
A lo largo de la mayor parte del siglo xIx, en gran medida como resultado del 
comercio y la política de explotación y extracción de recursos durante el pe-
riodo colonial, “la economía mexicana no era sino un conjunto de mercados  
regionales, mismos que, a lo mucho, sólo podían recibir de otras regiones aque-
llos productos que soportaban el elevado costo del transporte”. Sin embargo,  
con el desarrollo de una red ferroviaria y una mejor administración de la  
condición portuaria, este elevado costo se fue dinamizando hasta un  
desarrollo rápido en la medida en la que el Puerto de Veracruz participó como  
un protagonista de primera línea. Si se consideran importaciones y exporta-
ciones, hacia 1889 llegó a contribuir con más de la tercera parte del comercio 
exterior mexicano, al primarse la combinación del ferrocarril-puerto. En pala-
bras de Luis Jáuregui:

5 “Decreto por el que se declara una zona de monumentos históricos en la Ciudad y Puer-
to de Veracruz”, Diario Oficial de la Federación, México, 1° de marzo de 2004, https://dof.
gob.mx/nota_detalle.php?codigo=708322&fecha=01/03/2004#gsc.tab=0

https://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=708322&fecha=01/03/2004#gsc.tab=0
https://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=708322&fecha=01/03/2004#gsc.tab=0
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da de 1880: ésta estuvo a cargo del inglés Weetman Pearson y se financió 
con deuda interna y sobretasas de impuestos aduanales. El proyecto, que 
vino a terminarse a inicios del siglo xx, consistió en transformar a la vieja 
ensenada en un puerto “abrigado” y más profundo, con instalaciones de 
manejo de mercancías y pasajeros, así como con conexiones de ferrocarril. 
En el lugar de la playa abierta se construyeron malecones macizos, lo que 
permitió ganarle 100 hectáreas al mar. En esta tierra nueva se constru-
yeron imponentes edificios públicos de propiedad federal, entre los que 
se hallaban la jefatura de hacienda, los almacenes fiscales y la aduana.6

Dada la aparente riqueza del sector empresarial, las obras de modernización 
y la apertura a capitales extranjeros a través de una nueva infraestructura por-
tuaria, la ciudad fue una historia simultánea de opulencia, pero también de 
grandes contrastes y desigualdades: sus construcciones sobresalientes llegaron 
a contrastar enormemente con la precariedad de las viviendas de tablas (como 
se las llamaba usualmente), el hacinamiento, la miseria patrimonial y pecunia-
ria, que no cultural de sus barrios populares que, más tarde, habrían de aportar 
profundos significados a la vida urbana, como el famoso barrio de La Huaca con 
su colorido, música, bailes y cocina popular, que sobreviven a la fecha.

prolegómenos: de 1902 a 1910. inauguración de  
la ampliación portuaria y sus equipamientos

En el tránsito de un siglo a otro —en menos de una generación—, la compañía 
inglesa del llamado contratista “favorito” de Porfirio Díaz, transformó y moder-
nizó el Puerto de Veracruz:

Los trabajadores anónimos veracruzanos y cubanos que contribuyeron 
al levantamiento de este puerto fueron parte fundamental de esta mag-
na obra, aunque su nombre no figurara en las placas conmemorativas  
de la misma. Además de la obra del dragado, de los malecones, los muelles  
y la dársena, se edificaron también las enormes oficinas de la Dirección  
General de Faros, de la Aduana Marítima y de los Correos y Telégrafos.  
Junto con la Estación Terminal del Ferrocarril, dichos edificios darían  
un nuevo  complejo arquitectónico al Puerto, que, eventualmente, al  
 

6 Luis Jáuregui, “La economía mexicana: Veracruz en el siglo xIx; atraso, letargo y re-
cuperación”, en: Alberto Tovalín Ahumada (coord.), Veracruz. Puerto hábil y directo. 80 
años de la Asociación de Agentes Aduanales del Puerto de Veracruz, pp. 10-19.
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construirse la Plaza de la República, intentaría competir con el mismo 
zócalo o con los demás espacios públicos jarochos, como el que antecede 
al gran Faro y los edificios de la Marina.7

A partir de que Porfirio Díaz inaugurara la ampliación portuaria y algunos 
edificios públicos en marzo de 1902 y hasta aproximadamente 1920, pueden 
destacarse trabajos de índole urbanística en los que se trató de promover es-
pacios públicos para el desarrollo de una nueva cultura cívica y recreativa.  
A nivel arquitectónico, puede comentarse la intervención de constructores es-
pecialistas en distintos tipos de obra, como los ingenieros civiles, ingenieros 
militares y arquitectos, algunos con una indudable sensibilidad para adaptar 
las innovaciones tecnológicas al clima y al paisaje.

Una incipiente cultura de la recreación con fundamentos higienistas animó 
en su momento la creación de balnearios como el Regatas (1909) y posterior-
mente, Villa del Mar (1911). A ellos le siguieron la disposición de parques, jar-
dines y otros espacios recreativos propios de la reunión para turistas y locales 
en distintos momentos del siglo xx.8 Estos balnearios —particularmente Villa  
 
7 Ricardo Pérez Montfort, “Contrapunto entre el Puerto de Veracruz, el jarocherío y los 
agentes aduanales: una evocación”, p. 64.
8  Por ejemplo, ya de fecha más tardía, el balneario Mocambo (1971). Joaquín Segarra Idia-
zábal, “El Porfiriato (1902-1911)”, en: Gerardo Vargas (coord.), 100 Obras Veracruz-Boca del 
Río, Imágenes de un Siglo de Historia Construida 1902-2002, Boca del Río, Veracruz: De-
legación Veracruz de la Cámara Mexicana de la Industria de la Construcción, 2003, p. 26.

Baile popular en  
la playa de Veracruz, 

1932. Fotografía:  
Joaquín Santamaría.



El vapor Coahuila en 
el muelle fiscal (1918), 
Puerto de Veracruz. 
Fuente: México en 
Fotos.

Plano topográfico de 
la ciudad y Puerto 
de Veracruz (1907) 
levantado por la 
Comisión Geográfica 
Exploradora, en el 
que ya se reconoce la 
reciente ampliación 
portuaria. Imágenes 
proporcionadas por 
Francisco Muñoz 
Espejo, noviembre 
de 2020.



“Alameda de los cocos. 
Veracruz”. Este paseo 

(también llamado Paseo 
de los Cocos, hoy Av. 

Salvador Díaz Mirón) se 
extendía en 1914 hacia el 
sur de la ciudad . Fuente: 

México en Fotos.

Fachada hacia el muelle 
de la Aduana Marítima 

de Veracruz, 1910. Fuente: 
México en el Centenario de 
su Independencia [edición 
facsimilar], México: SIP, 

2009, lám. 141.



Plaza de la República tras las 
sucesivas modificaciones en su 
historia. A la derecha, antiguo 
edificio de Correos y Telégrafos. 
Al fondo, la estación terminal del 
tren y el hotel Colonial. Fotografía: 
Eunice Avid Nava, 2020.

Edificio de la Administración 
de Correos y Telégrafos 
(1902) como apareció 
publicada en 1910, aún con 
las dos cubiertas metálicas 
originales que posteriormente 
fueron retiradas. Fuente: 
México en el Centenario de 
su Independencia [edición 
facsimilar], México: SIP, 2009, 
lám. 135.
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)Capitanía del puerto y actual 
faro “Venustiano Carranza” 
(1902), del ingeniero militar 

Salvador Echegaray,  
en colaboración con  

Ernesto Lattin. Fotografía: 
Nairobi Soledad  

Díaz-Ordaz Montañes, 2016.

del Mar— constituyeron durante décadas un punto de reunión y referencia de 
cierto romanticismo y encanto local.

Una consideración importante es que el saneamiento, desarrollado como 
infraestructura básica en distintos proyectos integrados durante el siglo xx,  
permitió un ambiente más limpio y la existencia de los balnearios, así como 
la práctica de diferentes actividades y el ejercicio. Por esta razón, el po-
pularmente conocido malecón tuvo en algún tiempo la denominación de  
Paseo de Sanidad.
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Balneario Villa del Mar, 
inaugurado alrededor de 1911. 
Fotografía de 1921 en la  
que es posible advertir la 
recreación de un ambiente 
relajado y festivo. 
Fuente: México en Fotos.

Inauguración del Club 
Veracruzano Regatas (1909). 
Construido por miembros de la 
colonia alemana que llegaron 
a Veracruz y, que, entre otros 
negocios, se dedicaron a la 
ferretería, al servicio de energía 
eléctrica y luz. Fuente: México 
en Fotos.

de 1911 a 1920. la revolución mexicana y el final de una era
Durante este periodo, el puerto y la ciudad crecieron escasamente. Sin em-
bargo, la actividad portuaria y comercial se vio drásticamente disminuida.  
Las distintas facciones revolucionarias hicieron eventuales apariciones en los 
primeros años del conflicto armado y, en 1914, el puerto fue invadido por el 
ejército estadounidense, el cual permaneció por varios meses ocupando edifi-
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cios y plazas públicas. Después de la retirada norteamericana, la presencia del 
gobierno constitucionalista, encabezado por Venustiano Carranza, declaró a 
Veracruz como capital provisional de la nación a finales de 1914.9

Para contar con una estación del ferrocarril que prestara con dignidad el ser-
vicio de transporte de Veracruz a la Ciudad de México, se encomendó a la com-
pañía inglesa Pearson & Son su construcción, en un estilo que se consideraba 
afrancesado. Su modernidad no solo se reflejó en su fachada, sino sobre todo 
en sus interiores, ya que se trató del primer edificio en el que se utilizó la tec-
nología de concreto armado en Veracruz. El hotel Terminal se encontraba en la 
parte superior y contaba con catorce habitaciones y seis departamentos para 
ferrocarrileros; utilizaba la tecnología más avanzada de ventiladores, así como 
ventanas amplias para la circulación del aire.10 Se dice que fue el último edifi-
cio de la era de Porfirio Díaz en ser inaugurado; sin embargo, esto es impreciso, 
pues su apertura se dio días después de que el general partiera al exilio el 31 de 
mayo de 2011 con su familia, en el barco Ypiranga, anclado en el mismo Puerto 
de Veracruz.

9 Como ya había sucedido a mediados del siglo xIx durante el gobierno liberal de Be- 
nito Juárez.
10  Ricardo Cañas, “La estación del ferrocarril en Veracruz fue construida en 1911”, Tele- 
visa Veracruz, 2019, https://www.youtube.com/watch?v=jJnaaozKP3U

Antiguo Paseo de 
Sanidad (hoy, malecón). 
Fuente: México en Fotos.



Aunque la construcción de nuevas edificaciones —o incluso la conclusión 
de proyectos— fue escasa en los años del periodo revolucionario, pueden 
mencionarse dos, uno administrativo y otro de interés local: el Palacio Federal 
(1916), del ingeniero Pablo Luna, en un estilo neoclásico tardío, y el ya desapa-
recido Parque España (1917).

de 1921 a 1940. planteamientos para una arquitectura social  
de espíritu nacionalista

Esta etapa coincide socialmente con el esfuerzo de reconstrucción del periodo 
posrevolucionario; algunos de los edificios construidos en ese momento tuvie-
ron rasgos del nacionalismo proveniente del centro del país. Aguilar Sánchez11 
comenta que entre 1910 y 1930 fueron años muy importantes para el estado  
de Veracruz por la presencia de la industria y el desarrollo de sectores como el 
textil y el petrolero y de actividades portuarias, lo que dio una enorme inten-
sidad a los movimientos sociales y las luchas obreras. También menciona que 
algunas de estas empresas se vieron afectadas por la crisis mundial de 1929. 
El “movimiento inquilinario” en Veracruz de 1922 fue uno de los episodios con 
mayor fuerza en la participación social organizada, propugnando mejoras en 
la habitación de las clases trabajadoras populares.

11  Martín Aguilar Sánchez, “Las luchas sociales en el Estado de Veracruz”, en: Martín 
Aguilar Sánchez y Juan Ortiz Escamilla (coords.), Historia general de Veracruz, Xalapa, 
Veracruz: Secretaría de Educación de Veracruz, Universidad Veracruzana, Ayuntamien-
to de Córdoba, 2011, p. 375.

Antigua estación terminal del 
ferrocarril y hotel Terminal 
(1911). Construida por Pearson 
& Son, el diseño se atribuye 
al arquitecto inglés Charles 
Sculptor Hall. Fuente: Gerardo 
Vargas (coord.), 100 Obras 
Veracruz-Boca del Río, 
Imágenes de un Siglo de Historia 
Construida 1902-2002, Boca 
del Río, Veracruz: Delegación 
Veracruz de la Cámara 
Mexicana de la Industria de la 
Construcción, 2003, p. 26.
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)Aunque dicha problemática venía desde 1916, “fue en 1922 cuando estalló 
un conflicto abierto entre inquilinos y propietarios [...] Entonces se forma el 
Sindicato de Inquilinos Revolucionario, y como primera medida, deciden no 
pagar la renta. El Sindicato logró que más de 100 patios de vecindad se adhi-
rieran a la huelga de pagos”. A esto se sumó una huelga general en el puerto 
por parte de los Sindicatos de Panaderos, la Unión Sindicalista de Veladores, la 
Liga Industrial de Electricistas y el Sindicato de Obreros Sastres.12 En estos mo-
vimientos, la participación de las mujeres fue muy importante, entre las que 
destacaron “las prostitutas quienes protestan por el alza del alquiler y tienen 
gran fuerza y protagonismo” en estas luchas.13

En el estudio de la historiografía de la vivienda popular y de interés social en 
México, este episodio posiblemente originó —años o incluso décadas después— 
la fundamental consideración de las habitaciones dignas y funcionalmente 
completas que distintas entidades públicas y privadas tuvieron que construir 
no únicamente en el Puerto de Veracruz sino en otras ciudades del estado como 
Xalapa, Orizaba, Córdoba, Poza Rica, Coatzacoalcos y Minatitlán.

La reactivación en 1925 de una de las festividades más importantes en el ám-
bito nacional, el Carnaval de Veracruz, trajo consigo una presencia importante 
de veracruzanos y visitantes de otras regiones del país, con una constante y 
sólida presencia en diversos espacios públicos y desfiles, como lo atestiguan 
numerosas fotografías y postales que nos hacen pensar también en las expre-
siones de una arquitectura efímera, con ingeniosas decoraciones a los llama-
dos popularmente en el puerto jarocho como “carros alegóricos”.

A diferencia de otras ciudades en México, la arquitectura propiamente mo-
derna tardó un par de décadas en mostrar su progresiva consolidación y enten-
dimiento constructivo, funcional y estético. De ahí que, probablemente edifi-
cios como el del Sindicato de Trabajadores de la Terminal (1926) del arquitecto 
Manuel Ortiz Monasterio (1887-1967), sin negar su sentido de una era postre- 
volucionaria que admitía nuevos derechos para los trabajadores organizados, 
fue todavía construido en un estilo neoclásico, con adaptaciones locales.

Se estima que la población de la ciudad de Veracruz tuvo un crecimiento 
más o menos efectivo o estable entre 1910 y 1940: pasando de 48,633 a 71,720.14  
 

12 Martín Aguilar Sánchez, “Las luchas sociales en el Estado de Veracruz”, p. 382-383.
13 Martín Aguilar Sánchez, “Las luchas sociales en el Estado de Veracruz”, p. 383.
14  David Alan Skerrit Gardner, “Tierra y sociedad en el siglo xx”, en: Martín Aguilar Sánchez 
y Juan Ortiz Escamilla (coords.), Historia general de Veracruz, Xalapa, Veracruz: Secretaría de 
Educación de Veracruz, Universidad Veracruzana, Ayuntamiento de Córdoba, 2011, p. 474. 
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Varias circunstancias pueden citarse en paralelo a este crecimiento poblacio- 
nal de tres décadas en la región portuaria: un porcentaje mayor de nacimientos 
a la media del país, una redistribución de la población al interior del estado 
de Veracruz, teniendo como destino el puerto, y la oferta de mano de obra es-
pecializada que llegó para iniciar nuevos emprendimientos en un sector cre-
ciente de servicios. Vale destacar también que, hacia finales de la década de 
los treinta, se registró un componente relativamente importante de población 
de origen extranjero, principalmente de España.15 Sin embargo, como lo co- 
menta Bernardo García Díaz,16 ya desde 1900 existió una importante población 
procedente de las Antillas, particularmente de Cuba, que llegó a sobrepasar a 
aquellos llegados hacia los mismos años de la península ibérica.

Uno de los proyectos pioneros en el país, que tuvo repercusiones para el ul-
terior crecimiento, desarrollo urbano y territorial, fue la planeación del Puerto 
de Veracruz a cargo del arquitecto Carlos Contreras Elizondo. Ubicado en los 
orígenes del urbanismo moderno en México, el Plano Regulador del Puerto de 
Veracruz de 1929 fue:

15 Secretaría de la Economía Nacional y Dirección General de Estadística, 6o Censo de Po-
blación 1940 Veracruz, México: Secretaría de la Economía Nacional y Dirección General de 
Estadística, 1943, pp. 23-24.
16 Bernardo García Díaz, “El Puerto de Veracruz, cabeza de playa de la música cubana”, 
en: Freddy Ávila Domínguez, Ricardo Pérez Montfort y Christian Rinaudo, Circulaciones 
culturales. Lo afrocaribeño entre Veracruz, Cartagena y La Habana, Marsella: OpenEdition 
Books, 2018.

Carro alegórico del Carnaval de 
Veracruz, 1948. Fuente: México 
en Fotos.
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Asistido de la técnica de la fotografía aérea, la que se consideraba un 
avance de gran precisión mediante el cual “Contreras aplicó los princi- 
pios de la planificación moderna para el puerto de Veracruz. Se valió de 
ésta y de otros instrumentos técnicos” que en ese momento resultaron 
innovadores para describir el espacio geográfico, precisando los elemen-
tos del diagnóstico urbano, de tal manera que “la percepción de una 
realidad extensa y compleja se lograba captar de una sola mirada […] 
la forma urbana construida, los accidentes topográficos o los límites na-
turales, como suma de los aspectos vitales para el desarrollo […] de sus 
habitantes y sus potencialidades espaciales […]17 

Desafortunadamente, este trabajo urbanístico no contó con la necesaria 
continuidad y, aunque había propuesto una visión orgánica e integral, solo 
algunos de sus rasgos prevalecieron. No obstante, algunas de las zonas que tie-
nen como su origen el planteamiento de Contreras Elizondo han servido como 
espacio de emplazamiento de referentes arquitectónicos fundamentales para 
entender la modernidad regional. Debe comentarse que, áreas como el frac-
cionamiento Faros, ganadas al mar, fueron incorporadas a este plan y, hoy en 
día, a pesar de la ruptura de importantes ejes visuales y paisajísticos urbanos 
en torno a la Gran Plaza del Malecón con nuevas y densas edificaciones, estas 
consideraciones, resultado de investigaciones historiográficas, apuntan hacia 
la conveniencia de una estética urbana más respetuosa del ambiente construi-
do, que nos permita entender la coexistencia del edificio del Banco de México 
con el faro “Venustiano Carranza” o, más tarde, la inclusión del hotel Emporio.  
Todos ellos referentes propios de la identidad veracruzana, lugares memora-
bles en el sentido de espacios de verdadera existencia y carácter, y suma arqui-
tectónica y urbanística de uno de los imaginarios nacionales más interesantes 
de nuestra historia construida.

La recuperación económica de Veracruz parece darse por momentos y solo 
al final de los años treinta, periodo en el que algunos autores asocian a una 
especie de letargo. Debe destacarse la consolidación de una zona unida lineal- 
mente por la calle Independencia, que proviene de los portales y la plaza de  
 

17  Fernando Noel Winfield Reyes y Daniel R. Martí Capitanachi, “Modos alternos de pro-
ducir y habitar la modernidad”, en: Roberto Goycoolea Prado (coord.), Ciudades. Análisis 
de la coyuntura, teoría e historia urbana, núm. 100 “La modernidad ignorada”, Puebla: 
Red Nacional de Investigación Urbana, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 
2013, p. 23.
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armas, centrada en torno a un espacio público abierto de singulares caracterís-
ticas: el parque Zamora. “Aunque poco conocido, el de Veracruz es uno de los 
esfuerzos más antiguos de planificación integral de una zona urbana a nivel 
nacional, y evidentemente uno de los primeros de Latinoamérica”.18

Así, años más tarde, entre los varios intentos por expresar una modernidad 
funcional con un sentido social pleno, destacó el cuartel de bomberos (1939), 
edificio de líneas sencillas con reminiscencias art déco, en cuya torre, de casi 
cuatro pisos, se emplazó una sirena para avisar a la población en caso de incen-
dio; sobre todo aquella de zonas tradicionalmente populares como La Huaca o 
de otras tipologías habitacionales como las vecindades, donde predominaban  
viviendas y comercios construidos con madera. Desde esa época, este edificio 
puede considerarse también como un hito o punto de referencia urbana.

A partir de 1939, con el exilio español arribando en varios momentos, el Puer-
to de Veracruz confirmó su carácter de puerta de la nación. Este fue punto de 
referencia y partida de renovados mestizajes y nuevas influencias, donde una 
cierta calidad de vida había transformado el villorrio “de paso” del virreinato 
al puerto más importante de la ruta comercial atlántica de México y en donde,  
por cierto, algunos personajes singulares para la arquitectura, la construcción  
 

18 Fernando Noel Winfield Reyes y Daniel R. Martí Capitanachi, “Modos alternos de pro-
ducir y habitar la modernidad”, p. 25.

Una de las imágenes del 
proyecto de Carlos Contreras 
Elizondo para el Plano 
Regulador del Puerto de 
Veracruz de 1929. Fuente: 
Alejandrina Escudero, “Carlos 
Contreras y la planificación del 
Puerto de Veracruz”, 2013, p. 119.
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Cuartel de Bomberos  
(ca. 1939), Puerto de Veracruz. 

Fuente: Google Maps,  
diciembre de 2020.

y la ciudad se establecieron para el mutuo beneficio de su experiencia en la 
práctica de un territorio en desarrollo.

El edificio María Elena y el Pujol, ambos de 1940, del arquitecto Carlos Rubio 
Álvarez en colaboración con el ingeniero Óscar Támez Enciso, parecen anticipar  
en distintas soluciones habitacionales la propuesta a favor de una vivienda co- 
lectiva. En especial el primero, con una estructura que alcanzó los seis pisos, 
considerado como un salto a la modernidad del funcionalismo con la utiliza-
ción de volados y la implementación de elementos de adecuación ambiental.

de 1941 a 1952. repunte hacia una cierta época de oro  
desde una mirada nostálgica

El fraccionamiento Faros —establecido en un terreno que ganó al mar desde 
la ampliación portuaria de principios del siglo xx— formó parte de la oferta 
progresiva de suelo para la construcción de vivienda, a la que se sumaron otras 
iniciativas hacia la parte sureste de una ciudad en expansión sobre otros  
territorios municipales que, unas décadas después, formaron la más grande  
e importante conurbación en el estado de Veracruz.

Varias circunstancias apuntan a caracterizar —desde lo nacional e inter-
nacional, pero también desde las especificidades de lo local— la producción  
arquitectónica en un periodo corto e intenso de realizaciones emblemáticas  
de la arquitectura de Veracruz. Entre ellas pueden mencionarse: la necesidad 
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de dotar de equipamiento e infraestructura al puerto, dado que las condiciones 
sanitarias y de ingeniería resultaron desastrosas ante las constantes inunda-
ciones;19 el apoyo financiero que los presidentes Manuel Ávila Camacho (1940-
1946) y el veracruzano Miguel Alemán Valdés (1946-1952) dieron al impulso de 
la economía portuaria, quienes buscaron, sobre todo después de finalizar la 
Segunda Guerra Mundial, su diversificación en otras actividades y sectores: 
primordialmente el turismo, la industria y el comercio; la respuesta diversa 
al mercado local de la vivienda para los distintos estratos socioeconómicos, 
sindicatos y empleados de la administración gubernamental, así como para 
una emergente clase media e incluso la inversión inmobiliaria en desarrollos 
a modo de segunda vivienda o vivienda recreativa para fines de semana, que 
rebasaron los límites de una clientela y una geografía locales; la indiscutible 
primacía portuaria de Veracruz, en tanto el manejo de mercancías y el volu-
men de carga en el país; y los negocios de empresarios, así como su estratégico 
y perspicaz maridaje con la política.

La población estimada en los censos de 1940 y 1950 pasó de 71,720 a 101,221 
habitantes. Estos datos muestran un rápido crecimiento demográfico de más 
de 40% en tan solo una década, asociado, desde entonces y hasta los ochenta, 
con altas tasas de fecundidad.20 Desde el punto de vista de una clasificación 
funcional de las ciudades mexicanas, Veracruz ocupaba la décimo primera  
posición en 1950, según lo refieren Luis Unikel y Gustavo Garza.21 Sin embargo, 
hay que hacer notar que, en este corte cronológico, de los puertos principales 
de México solo Tampico (con una población de 135,419 habitantes) superaba  
a Veracruz.

De acuerdo con la historia moderna, posiblemente uno de los edificios o, de 
manera quizá más exacta, conjuntos de hotelería más emblemáticos del Puerto  
de Veracruz (aunque ya se ubica en el municipio de Boca del Río), corres- 
ponde al hotel Mocambo. La primera etapa se construyó hacia 1938, bajo el 
diseño del pintor y arquitecto Jesús Martí Martín. A partir de 1941, se realizó 
una ampliación en colaboración con el arquitecto español Enrique Segarra  
Tomás, quien llegó a Veracruz en 1940 y se incorporó a trabajar a la empresa 
Vías y Obras de su connacional Manuel Suárez y Suárez, empresario fundador  
 
19 La construcción de los sueños. Vida de Manuel Suárez y Suárez, México: Fondo Docu-
mental “Manuel Suárez y Suárez”, 2012, pp. 128-13.
20 David Alan Skerrit Gardner, “Tierra y sociedad en el siglo xx”, p. 478.
21 Luis Unikel y Gustavo Garza, “Una clasificación funcional de las principales 
ciudades de México”, Demografía y Economía 3 (1971): 332, disponible en: https://
estudiosdemograficosyurbanos.colmex.mx/index.php/edu

https://estudiosdemograficosyurbanos.colmex.mx/index.php/edu
https://estudiosdemograficosyurbanos.colmex.mx/index.php/edu
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de la compañía Eureka. Así, para 1945, con una remodelación y ampliación en 
un estilo que mezclaba lo exótico y los motivos marítimos de composición con 
elementos propios de embarcaciones, y con la apariencia sólida de la arqui-
tectura mediterránea española, se incluyeron otros espacios y recorridos de 
extraordinaria belleza.

Se dice que la zona en la que se edificó el hotel Mocambo fue poblada ori-
ginariamente por esclavos africanos y, posteriormente, por afromexicanos 
durante el periodo de la colonia.22 Esta aparente digresión resulta importante  
para entender el sentido de exotismo a las referencias románticas que, desde  
su inauguración y hasta la última década del siglo xx, dio al lugar connotacio-
nes de trópico idílico, pero también salvaje.

Antes que presidente de la República, Miguel Alemán Valdés fue gober- 
nador del estado de Veracruz de diciembre de 1936 a los primeros días 
de abril de 1939. De él, se dice que, unos meses antes del inicio de los tra-
bajos de construcción del hotel de gran clase ubicado en las inmediacio-
nes de una playa conocida como Mocambo, conversó con Jesús Álvarez  
y el coronel Serrano como posibles empresarios que invertirían en la compra  
 
22 El vocablo mocambo se asocia a una de las lenguas originarias de los esclavos traídos 
de África al continente americano. Punto geográfico asociado a fortaleza y defensa del 
litoral veracruzano durante la colonia, Mocambo fue también espacio propicio para el 
contrabando en donde los pobladores negros eran solapados por funcionarios y milita-
res de la propia Corona Española. Antonio García de León, Tierra adentro, mar en fuera. 
El Puerto de Veracruz y su litoral a Sotavento, 1519-1821, México: Fondo de Cultura Econó-
mica, 2011, p. 782.

Hotel Mocambo, s/f. 
Fuente: México en Fotos.
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pacio conformado por “una colina colmada de pinos y palmeras, en cuya 
cúspide se podía sentir la placentera frescura del viento y contemplar el  
portentoso mar, que llegaba a descansar a su costa”.23 

Louise Noelle24 pormenoriza esta historia, que resulta llena de referencias y 
encuentros de personajes interesantes, como complemento de la narrativa ver-
tida en el libro La construcción de los sueños. Vida de Manuel Suárez y Suárez,25 
en lo que corresponde a la historia, por demás apasionante, del hotel Mocam-
bo. Historia que, como se ha indicado, parece precedente en la concepción de 
su imaginario a las fechas de la inauguración en 1938, de su ampliación a partir 
de 1941 y reinauguración en 1945.26 

La coincidencia del relato se entrelaza con el hotel Casino de la Selva, en 
Cuernavaca, obra también del ingenio Jesús Martí. En él, las expresiones  
artísticas encontraron cabida bajo el patrocinio o mecenazgo del empresario  
de origen español Manuel Suárez y Suárez. Aunque tanto el hotel Mocam-
bo como el Casino de la Selva buscaban atraer un turismo de corte nacional  
e internacional al funcionar como casinos, en apariencia esta actividad nunca 
se desarrolló.

Cabe mencionar que la entrada de México al conflicto bélico de la Segunda 
Guerra Mundial a partir de 1942 significó un impulso a la aviación y a la infraes-
tructura aeroportuaria, como resultado de un acuerdo de cooperación con Esta-
dos Unidos, con el que se inicó la construcción de terminales aéreas en puntos 
estratégicos de la geografía mexicana, como Monterrey, Tampico, Veracruz y  
 
 

23  “Historia del hotel Mocambo”, reseña proporcionada por la Administración del hotel 
Mocambo a través de correo electrónico. Boca del Río, Veracruz, 2003, p. 1.
24 Louise Noelle, “La presencia en Veracruz de Don Manuel Suárez y los arquitectos del 
exilio español”, en: Carmen Bernárdez Galia, Guy Burgel, Louise Noelle y Pedro C. Son-
deréguer (coords.), Villes en parallèle. Carthagène-Veracruz. Villes-ports dans la mondiali-
sation, núms. 47-48, París: Université Paris-X Nanterre, Universidad Autónoma Metropo-
litana-Azcapotzalco, 2013, pp. 398-417.
25 La construcción de los sueños. Vida de Manuel Suárez y Suárez, pp. 128-131.
26  La presencia de figuras como María Félix (1914-2002) y Agustín Lara (su nombre com-
pleto: Ángel Agustín María Carlos Fausto Mariano Alfonso del Sagrado Corazón de Jesús 
Lara y Aguirre del Pino, 1897-1970), quienes estuvieron casados entre 1945 y 1947, entre 
otras estrellas de la época de oro del cine mexicano que allí se alojaron, dio un carácter 
casi mítico al lugar, como lo platica Edward R. Burian en una extensa conversación tele-
fónica sostenida el 31 de julio de 2020.
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)Mérida.27 Unos años más tarde, esto fue un argumento para la posición privile-
giada del Puerto de Veracruz como ruta de viaje y oferta de atractivos turístico, 
o bien de negocios, al enlazar distintas ciudades de Estados Unidos y el Caribe 
mediante vuelos directos, o con escala en el aeropuerto de la Ciudad de México.

El anclaje territorial del hotel Mocambo y los desarrollos habitacionales que 
trajo aparejados como reminiscencia y posibilidad de un imaginario paradisía-
co en sus cercanías (los fraccionamientos Costa Verde y Costa de Oro) remiten, 
por cierto, a una de las épocas doradas que ha sido registrada a través de la 
cinematografía mexicana.28 

La construcción y delimitación del bulevar Veracruz —hoy avenida Presi-
dente Manuel Ávila Camacho— y sus usos inmediatos, además de vertebrar un 
importante recorrido hacia otras zonas de futura expansión, buscó retomar, en 
lo arquitectónico y paisajístico, dos de los principales objetivos del programa 
de planificación del arquitecto y urbanista Carlos Contreras de 1929, según lo 
detalla Alejandrina Escudero:

2. La creación de bulevares amplios de paseo y desahogo, con grandes 
extensiones de parques y jardines, dando con su amplitud y belleza, va-
lor a la zona por urbanizar.
3. La construcción de edificios de importancia en todo el frente del mar 
de la zona de recreo y comercial, como casinos hoteles y tiendas, etc. y la  
reconstrucción de edificios federales, a fin de que todo este frente tenga 
toda la importancia que debe tener el primer puerto de la República.29

La vida del puerto procuró dar espacios que formalizaran la recreación, la 
cultura local y el entretenimiento; por su importancia, debe mencionarse entre  
 

27 Manuel Ruiz Romero, 50 años, México: Aeropuertos y Servicios Auxiliares (AsA), 2015.
28 María Félix aparece en la película María Eugenia, filmada en las playas de Mocambo 
y estrenada en abril de 1943, bajo la dirección de Felipe Gregorio Castillo. Otras películas 
posteriormente filmadas en este espacio fueron: Hotel Colonial (1987), con Rachel Ward, 
Robert Duvall, John Savage, Massimo Troisi y Anna Galiena, bajo la dirección de Cinzia 
Th. Torrini; y, más reciente, Before Night Falls (2001). Esta última tiene algunas secuen-
cias que fueron grabadas en las instalaciones del hotel Mocambo, con la participación 
de los actores Javier Bardem, Johnny Deep, Sean Penn y Olivier Martínez, entre otros, 
bajo la dirección de Julian Schnabel, según lo consigna la página de Facebook del hotel, 
consultada el 4 de diciembre de 2020.
29 Alejandrina Escudero, “Carlos Contreras y la planificación del Puerto de Veracruz”, 
en: Villes en parallèle. Carthagène-Veracruz. Villes-ports dans la mondialisation, p. 357. 
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estos el cine Reforma —inaugurado en 1949, pero cuya preexistencia puede 
advertirse en fotografías anteriores con el nombre de cine Díaz Mirón—, un 
buen exponente de la arquitectura de las grandes salas de proyecciones que 
prevaleció como referente de las novedades del entretenimiento nacional y 
extranjero por varias décadas, incluso después de la irrupción de otras tecno-
logías masivas de carácter más bien doméstico o privado, como el sistema de 
televisión en México.

Debe advertirse que en este periodo se desarrollaron y construyeron varios 
equipamientos de arquitectura moderna con un sello de su utilidad y compro-
miso social. Por ejemplo, la escuela primaria “General Ignacio Zaragoza” (1945), 
del arquitecto Luis Guillermo Rivadeneyra Falcó (1920-2012), financiada por el 
entonces recién creado CAPFCe;30 el Hospital Regional de Veracruz, del arqui-
tecto Enrique Yáñez, quien invitó al arquitecto Alberto Mendoza Bridat como 
supervisor de los trabajos de construcción de la obra (1952, posteriormente mo-
dificado en los últimos sexenios de gobierno del estado). Y, en otro género de 
edificaciones, de importancia regional o incluso nacional, el mercado Unidad 
Veracruzana (1946), un sobresaliente ejemplo de racionalidad constructiva  
y adaptación climática, referenciado varias veces en la diversidad de obras y 
géneros arquitectónicos intervenidos para la construcción de la modernidad en 
Veracruz: del arquitecto Rivadeneyra Falcó, la Escuela Náutica Mercante “Fer-
nando Siliceo” (1946), un proyecto de la Secretaría de Marina, o las entonces 
modernas instalaciones de la Escuela Naval Militar —proyecto atribuido al Co-
modoro Roberto L. Valencia— en el pueblo aledaño de Antón Lizardo. 

De igual manera, el edificio Bahía (1944), originalmente considerado para 
departamentos novedosos en el fraccionamiento Faros —proyecto de los arqui- 
tectos Jesús Martí Marín, Javier Ruiz Anitúa y Enrique Segarra Tomás—,  
posteriormente ocupado en uno de sus extremos por el consulado de Estados 
Unidos; en 2001 fue remodelado para convertirse en el hotel Fiesta Inn Centro. 
Por otra parte se encuentra el famoso edificio Virginia (1949), proyecto del ar-
quitecto Balzaretti en colaboración con el ingeniero Oscar Támez Enciso, cuya 
construcción estuvo a cargo de Carlos Rubio Álvarez; con seis pisos y una co-
lindancia hacia la avenida Independencia, esta obra es muestra de uno de los  
 

30 El Comité Administrador del Programa Federal de Construcción de Escuelas (CAPFCe) 
fue un organismo público con personalidad jurídica, patrimonio propio y dependiente 
de la Secretaría de Educación Pública, dedicado al diseño y construcción de escuelas en 
todo el país. Fue fundado en 1944 y fue transformado en 2008 en el Instituto Nacional de 
Infraestructura Física Educativa (INIFed). N. del E.
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Bulevar Veracruz, 
hoy Av. Presidente Manuel 

Ávila Camacho, 1943.   
La construcción de esta impor-
tante vía seguía la línea costera 
de Veracruz, extendiéndose 
hacia el sur de la ciudad y un 
poco más allá de los límites 
municipales, para finalmente 
conectar con Boca del Río. 
Fuente: México en Fotos.

primeros ejemplos modernos mejor logrados de uso mixto para comercio en 
planta baja y vivienda en las plantas superiores.

Construido a partir de 1950, la torre del Banco de México, del arquitecto Car-
los Lazo Barreiro, es probablemente el más emblemático de la ciudad y Puerto 
de Veracruz, sobre todo por la estética y expresión de su forma, y los valores 
constructivos y tecnológicos implícitos en su proceso, al interpretar las ideas 
del Movimiento Moderno con una adecuación local que lo hace muy original. 
En palabras del arquitecto Alberto González Pozo:

 
Carlos Lazo Barreiro (1914-1955) fue autor de varias obras que se aparta-
ron de las tendencias arquitectónicas predominantes en su tiempo […] 
de las aportaciones originales de Lazo es el Edificio del Banco de México 
en el malecón del puerto de Veracruz (1950), donde dispuso un monu-
mental juego de parteluces y pérgolas para dar sombra a una sencilla 
torre de oficinas con fachadas de vidrio. Es, sin duda, su mejor obra, y se 
aparta de las soluciones de ese género que se daban por aquel entonces.31

Punto de anclaje entre la expresión de una arquitectura de vanguardia y el  
cuidado de sus espacios escultóricos, así como la disposición de otros  
espacios transitivos y abiertos integrados a la ciudad, la torre del Banco de Mé-
xico —posteriormente torre de Petróleos Mexicanos; actualmente oficina de la  
Comisión Nacional del Agua, a partir del anuncio de la descentralización de  
 
31 Alberto González Pozo, “La arquitectura a contracorriente”, en: Fernando González Gor-
tázar (coord.), La arquitectura mexicana del siglo xx, México: CoNACUltA, 1994, pp. 94-95.
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las entidades del gobierno federal en 2018— juega un papel simbólico muy po-
tente en la construcción de los imaginarios colectivos locales de los años en los 
que, una parte significativa de los emolumentos de la burocracia y los servicios 
de educación o salud del estado mexicano, se pagaba allí en efectivo, provi-
niendo los embarques vía aérea desde la Ciudad de México.

de 1953 a 1970
La población jarocha creció más del doble de 1950 a 1970: con un registro 
de 101,221 habitantes a mediados de siglo xx alcanzó 214,072 habitantes 
a inicios de los setenta.32 Esto se explica por la expansión o crecimiento  
territorial del puerto para atender, por medios formales o informales, un 
creciente número de necesidades sociales, principalmente de suelo para 
vivienda y equipamientos, pero también la etapa de la economía por la 
que atravesaba Veracruz, con una oferta importante de servicios ya bastan- 
te diversificada.

Las asociaciones a la vida hospitalaria, desenfadada, festiva, relajada y 
abierta hacia el turismo de todos los niveles socioeconómicos, sobre todo de 
visitantes y sus familias de estados del centro y sureste de México —usual-
mente concentradas en temporadas específicas—, así como la afluencia de 
turistas extranjeros, animó la construcción de dos hoteles de arquitectura mo-
derna que, sumados al legendario hotel Mocambo y a una diversidad de otras 
opciones de hostelería y hospedaje, generaron una imagen casi dorada del 
sentido del humor y del gozo por la vida que, aun hoy, muchos mitificamos en 
playas y recuentos memorísticos, como el hotel Veracruz (1955), del arquitecto 
Rivadeneyra, o el hotel Emporio (1956), proyecto original del ingeniero Luis 
Martínez Díaz en colaboración con el arquitecto Enrique Segarra Tomás.

El desarrollo económico estuvo acompañado de la existencia formal de 
instituciones de educación superior que, al haber sido construidas en áreas 
escasamente pobladas, sirvieron de vectores de atracción y crecimiento. 
Ejemplo de esto fueron: la Facultad de Ingeniería Civil de la Universidad Ve-
racruzana (inaugurada en 1956), proyecto del arquitecto Alfonso Aguayo en 
colaboración con el ingeniero Malpica Mimendi; recientemente sus edificios 
originales fueron demolidos para la construcción de un proyecto que buscaba 
resolver nuevas necesidades educativas. Y el Instituto Tecnológico de Veracruz 
(1956), proyecto bajo la supervisión del arquitecto Rivadeneyra Falcó, quien se  
 
32 David Alan Skerrit Gardner, “Tierra y sociedad en el siglo xx”, p. 474.

Torre del Banco de  
México (inaugurada en 
1952), del arquitecto 
Carlos Lazo Barreiro. 
En sus interiores se 
encuentran murales 
de Guillermo González 
Camarena. Fotografía: 

Nairobi Soledad 
Díaz-Ordaz Montañez, 
septiembre de 2016.
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desempeñó como gerente general del CAPFCe de 1952 a 1958; ampliamente re-
conocido en 1953 por la concepción del prototipo denominado “Aula Hidalgo”33 
durante el gobierno de otro más que notable paisano, el presidente de la Repú-
blica Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958). 

La presencia de otras instituciones nacionales en esta época en el puerto, 
así como en otras ciudades del estado como Xalapa, Orizaba o Córdoba, plan-
tearon nuevos modos de habitar con la construcción de colonias y fracciona-
mientos. Ejemplo de ello fue el Multifamiliar del Issste34 (1956), posiblemente  
el primer conjunto con densidades mayores a las soluciones previamente co-
nocidas. Fue comisionado también al arquitecto Rivadeyra, quien colaboró 
con el ingeniero Víctor J. Malpica Sevillano. Otro referente sumamente impor-
tante que evidencia la modernización en la ciudad fue el edificio de la Lotería 
Nacional (1958), dada la eficaz simplicidad compositiva con la que se resolvió 
un programa arquitectónico más o menos complejo. El proyecto fue realizado  
por el arquitecto orizabeño Luis Guillermo Rivadeneyra, en asociación con la  
empresa Deschamps y Argudín. Fue ubicado al inicio de la avenida Indepen-
dencia, la más concurrida del actual Centro Histórico. 

33 Fernando N. Winfield Reyes, “Luis Guillermo Rivadeneyra Falcó: las ideas y la obra”, 
en: Fernando Noel Winfield Reyes, Leer, viajar, pensar arquitectura, Xalapa, Veracruz: 
Instituto Veracruzano de Cultura, 2020. 
34 Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (Issste)  
es una entidad pública mexicana orientada a administrar la salud y la seguridad social 
de los trabajadores que trabajan para el Estado. Desde su fundación el 30 de diciembre de  
1959, ofrece también asistencia de invalidez, vejez, riesgos de trabajo y muerte. N. del E. 

Hotel Emporio (1956) 
construido para ofrecer 
instalaciones de alto 
nivel turístico. Fuente: 
México en Fotos.
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)Para la década de los años sesenta, pueden señalarse como proyectos im-
portantes los parques infantiles Viveros y Cri-Cri35 (1965), del arquitecto Anto-
nio Pastrana; la construcción del auditorio “Benito Juárez” (1966); el estadio 
de futbol “Luis ‘Pirata’ Fuente” (1968), del arquitecto Juan Arrieta Gómez con 
el cálculo de la estructura a cargo del despacho Colinas de Buen; el Hospital 
del IMss Norte (1969), para atender un radio de influencia de alcance regional; 
y, para situar a Veracruz como un enclave productivo asociado a las comuni-
caciones y redes de infraestructura existentes, la puesta en marcha del Par-
que Industrial Framboyanes (actualmente Ciudad Industrial “Bruno Pagliai”, 
desarrollado desde 1972), con la apertura de grandes empresas como Tamsa y, 
posteriormente, TechInt, por mencionar solo algunas de las que diversifican el 
mercado laboral de la zona.

notas finales a modo de una continuidad en el tiempo
La arquitectura desarrollada en las décadas de los setenta y, sobre todo, en 
los ochenta, con devaluaciones de la moneda o de reducción financiera en los 
asuntos de la inversión pública y social, posiblemente no avizoró que, más que 
crisis pasajeras, se convirtieron en un motivo de cambios estructurales de la 
economía nacional y una retracción del estado de bienestar que, como cultura 
para el desarrollo, se había sostenido antes. A nivel local, la llamada “requisa” 
del Puerto de Veracruz del 1o de junio de 1991 (que hasta entonces estaba bajo 
el control de los sindicatos del gobierno federal) dio origen a una paradoja  
de desequilibrios territoriales en la conurbación, sostenida por el movimien-
to de la población hacia nuevos entornos en el municipio de Boca del Río, 
dejando en un progresivo despoblamiento a Veracruz.36 

También, a partir de las décadas de los setenta y ochenta, Veracruz perdió su 
fuerza como enclave turístico, debido al declive de ciertas inversiones locales 
y el surgimiento de otros polos de interés turístico en el país. En suma, centro 
y arranque del mestizaje cultural, los intercambios no solo comerciales y las 
influencias nuevas, la ciudad y su puerto de Veracruz pueden caracterizarse  
por un permanente cambio, con notables proyectos para el crecimiento, la pla-
neación y el desarrollo durante el siglo xx.

 
 

35  Cri-Cri fue el nombre artístico del cantautor infantil veracruzano Fernando Gabilondo 
Soler (1907-1990). N. del E. 
36 Conversación con Luis Román Campa sostenida por WhatsApp el 25 de agosto de 2020.
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A esta continua voluntad de renovación, en distintos momentos caracterizados 
por una determinación hacia la integración y a la participación de la moderni-
dad, se suma, a pesar de las dificultades y retos, el carácter festivo de una so-
ciedad que siempre ha estado abierta al cambio y a las transformaciones, pero 
que ha logrado arraigar tradiciones que adaptan a distintos tiempos.

En el relato historiográfico de lo que fuera una ciudad de paso a una ciudad 
de permanencias, la arquitectura y el urbanismo han tenido un papel clave para 
hacer sostenible y resiliente la conformación de cultura en un ambiente muchas 
veces desfavorable y, como rasgo de evolución técnica, un espíritu abierto a la ex-
perimentación de tecnologías constructivas, algunas vanguardistas en su época, 
que fueron puestas constantemente a prueba en resultados que, a la distancia 
crítica y analítica, siguen siendo valiosas enseñanzas abiertas.

La labor de la historiografía es imaginar, documentar e hilar acontecimien-
tos que han tenido relación, sea estrecha, directa o incluso indirecta, de hechos 
y circunstancias fundamentales para comprender las decisiones constructivas 
a distintas escalas del proyecto: del territorio a gran escala, de la planificación, 
del diseño urbano en sus escalas intermedias y, desde luego, del adecuado 
emplazamiento de edificios y soluciones en donde, como un rasgo de la arqui-
tectura emblemática, sobresaliente y con identidad, las visiones, las atencio-
nes y los desencadenantes de esta producción, como un proceso inicialmente 
intelectual, acaban por materializarse a lo largo del tiempo en sus detalles y 
soluciones, que se van incorporando a la noción de una cultura irrepetible de 
la ciudad y su puerto.
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Canción “Lamento jarocho”, 1932
 

Compositor: Agustín Lara
 

Canto a la raza, raza Jarocha
raza de bronce, que el Sol quemó.
A los que sufren, a los que lloran
a los que esperan, les canto yo.

 
Alma de jarocha, que nació morena

talle que se mueve con vaivén de hamaca.
Carne perfumada con besos de arena,
tardes que semejan paisajes de laca.

 
Boca donde tiembla la queja, doliente
de una raza entera llena de amarguras
alma de jarocha que nació valiente.
Para sufrir todas sus desventuras,
Para sufrir todas sus desventuras.



| Índice | Mazatlán | Manzanillo | Acapulco | Veracruz | Campeche | Progreso | Chetumal



Patrimonio arquitectónico 
y memoria social. Géneros 

recreativo, turístico e industrial 
de Campeche (1920-1970)

Ivan San Martín Córdova 
Facultad de Arquitectura 

Universidad Nacional Autónoma de México (unam)
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Campeche, “nombre glorioso”
de valiente eres cuna

Sabios, poetas y artistas,
que la historia perpetúa.

 
Al remanso de tus olas
inspiraste a Justo Sierra
Maestro de los maestros
que te cantó sus playeras.

 
 

Poema “7 de agosto” [fragmento], ca. 1935.
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Durante los siglos virreinales, la ciudad de San Francisco de Campe-
che dominó el comercio en la costa oriental del Golfo de México, jus-
to en el litoral opuesto al Puerto de Veracruz. La exportación de sal, 
las maderas preciosas y particularmente el palo de tinte —o palo de 
Campeche, usado desde el México Antiguo—,1 por sus aplicaciones 
para teñir de negro y sepia los textiles, habían dado riqueza a la urbe. 

Por esta razón, se construyeron elementos defensivos como baterías y reduc-
tos en sus cercanías, así como baluartes y lienzos de murallas en torno al 
casco central, que aún perduran y poseen un sentido patrimonial y turístico. 

En el siglo xIx la ciudad conservó su vocación comercial, aunque la as-
censión de Mérida terminó con la hegemonía campechana por la producción 
del henequén en sus haciendas y las problemáticas sociales derivadas de la 
Guerra de Castas y las luchas por su emancipación de Yucatán en 1862, para 
surgir como estado de Campeche. Pese a estas circunstancias, durante el res-
to del siglo xIx, la economía campechana continuó con la exportación de 
la sal, las maderas preciosas —caoba, cedro, dzalam— y aún con el palo  
de tinte,2 al mismo tiempo que se comercializaba con el maíz, arroz, caña y 
ganado para el consumo interno.

1 José Enrique Ortiz Lanz, Arquitectura militar en México, México: sedeNA, 1993, pp. 132-157.
2 En 1900 inició la debacle de la exportación del palo de tinte, cuando en Alemania  
comenzaron a desarrollarse las anilinas. Para 1934 fue demolida la última fábrica de 
extracción del palo de tinte en Ciudad del Carmen. Lázaro de los Ángeles Chay Coyoc, 
Campeche y su historia. De cara a la nación, México: Estado de Campeche, 2010, p. 68. 
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Para 1890 se consolidó la extracción y exportación del chicle extraído del  
chicozapote, convirtiéndose en el motor de la economía agrícola al sur 
del estado, pues la valiosa sabia se utilizaba en la goma de mascar de las 
compañías estadounidenses. Miles de soldados y marinos del norteño país 
mascaron sabia campechana durante las tensas esperas en los combates de 
la Primera y la Segunda Guerra Mundial. Fue a finales de la década de los 
cuarenta cuando la industria chiclera campechana comenzó a ver su declive 
a causa de la sustitución de compuestos químicos que hicieron innecesaria 
su exportación. 

La pesca fue otra riqueza natural que proveyó por siglos a las tierras cam-
pechanas de especies como el pámpano, esmedregal y róbalo, entre otras; de 
mariscos como el ostión, la jaiba, el cangrejo, el calamar, la langosta y uno 
que impulsó una gran industria campechana: la camaronera,3 cuyos produc-
tos se exportaron durante décadas, además de ser de alto consumo local; esta 
industria alcanzó su máximo cenit entre las décadas de los sesenta y ochenta, 
cuando la producción petrolera comenzó a destrozar los ecosistemas piscí-
colas campechanos —por los continuos derrames en el mar— ante la mira-
da indolente de una federación que cimentaba sus regímenes de derroche y 
corrupción en la riqueza del oro negro de la sonda de Campeche. De hecho, 
este auge de la pesca coincidió con el impulso a otra industria promisoria, la 
turística, conscientes de que el valor patrimonial de la ciudad amurallada4  
y la cercanía de urbes mayas —como Edzná— y haciendas porfirianas  

—como Uayamón— serían poderosos atractivos para visitantes extranjeros  
y nacionales.5

Como era de esperarse, estas sucesivas actividades campechanas, con sus 
auges y declives, impulsaron arquitecturas de variados usos y calidades du-
rante el siglo xx: gubernamentales, habitacionales, comerciales, recreativas,  
 

3 La pesca del camarón fue relativamente reciente, hacia 1945. Cuenta la anécdota que, 
en ese año, fueron sorprendidas unas embarcaciones japonesas pescando este marisco, 
por lo que, una vez detenida su tripulación, se indagó acerca del producto de su interés. 
Desde entonces, comenzó el auge de su pesca, primero en la Laguna de Términos y luego 
en el mar. Dos años después se contaba con 18 barcos camaroneros. Lázaro de los Ánge-
les Chay Coyoc, Campeche y su historia. De cara a la nación, pp. 70-71. 
4 Que culminó en 1999 con la declaratoria del casco antiguo y barrios aledaños como 
Patrimonio Mundial por la UNesCo. 
5 Con el tiempo se incrementaron otros sectores turísticos especializados, por ejemplo, 
el de aventura en áreas protegidas como manglares, lagunas, esteros, selvas, cenotes y 
grutas. 
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turísticos e industriales. Estos géneros arquitectónicos fueron susceptibles  
de renovaciones continuas, por su misma dinámica económica y social, en 
algunos casos con transformaciones benéficas y en otras con alteraciones 
parciales o destrucciones totales. 

Y es que, más allá de sus cualidades arquitectónicas, las obras suelen ser 
significativas para los ciudadanos a lo largo de su vida, pues su memoria  
individual y familiar —social— halla un referente material en aquellos espa-
cios en los que laboró y transcurrió parte de su existencia. Cada vez que se 
transita frente a ellos —o los mira a través de una fotografía—, le proporcionan  
placer o displacer en su percepción. Ya lo señalaba Aristóteles hace veinticua-
tro siglos, en el primero de los tres libros que conforman la Retórica, cuando 
abordaba el placer que nos produce la relación con el pasado, el presente  
o el futuro: “De modo que es necesario que todos los placeres sean, o pre-
sentes en la sensación, o pasados en el recuerdo, o futuros en la esperanza; 
porque se tiene sensación de lo presente, se recuerda lo pasado y se espera 
lo porvenir”.6 

En efecto, cuando establecemos una relación, sea a través de una recrea-
ción mental o bien por medio de un soporte material —un objeto, una foto-
grafía o una obra arquitectónica—, el ser humano vuelve a experimentar el 
placer o displacer que antaño vivió; como también lo afirmaba el estagirita:  
 

6 Aristóteles, Retórica, libro I, sección Iv, apartado 11.2, 1370b. Versión consultada:  
Aristóteles, Retórica [trad. Quintín Racionero], Madrid: Gredos, 1999, p. 267. 

Vista del puerto de San 
Francisco de Campeche hacia 
finales del siglo XIX , donde 
se muestra la ausencia de la 
muralla hacia el mar, la cual 

protegía a la ciudad en tiempos 
de la piratería. Fuente: El Mundo 
Ilustrado, 27 de diciembre de 

1896, p. 515.
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“Y ciertamente, en cuanto recordadas no solo son placenteras aquellas cosas 
que ya lo fueron en el momento en que tenían lugar, sino también algunas 
otras que no causaron placer, si es que, con ellas, (sobrevino) después algo 
bello y bueno”.7

A causa de ello, cuando estos soportes materiales han sido destruidos 
por causas humanas o naturales, de manera deliberada o accidental —un 
incendio, por ejemplo—, las personas experimentan sensaciones de placer o 
displacer. ¿Cuántos de nuestros abuelos no derramaron lágrimas cuando El 
Ángel de la Independencia se sobrevino al suelo de la Ciudad de México por 
el terremoto de 1957 o el Hotel Regis en el sismo de 1985? O bien, ¿cómo en-
mudecieron los ancianos cuando fueron arrasadas decenas de manzanas de-
cimonónicas al oriente de Guadalajara para hacer la Plaza Tapatía a inicios 
de los ochenta del pasado siglo? ¿O la tristeza que causó a los especialistas la 
demolición en 2011 de la Estación Súper Servicio Lomas (1948), de Vladimir 
Kaspé, a fin de construir un prisma soso de oficinas hoy apodado “el Dorito”? 
Cabe resaltar que, en todos esos casos, no hubo un hecho histórico puntual 
que mereciera ser declarado el bien como un patrimonio histórico —un acto 
político, una firma de un documento o que pernoctara algún personaje— ni 
tampoco aquellos bienes pertenecían al periodo entre los siglos xvI-xvIII, 
protegidos por las leyes vigentes del Instituto Nacional de Antropología e 
Historia (INAh).8 En la mayoría de los casos, cuantitativamente hablando, los 
ciudadanos transitamos, trabajamos y nos recreamos en edificios construi-
dos en el siglo xx, que probablemente no tengan un valor estético relevante 

—materia del Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura (INbAl)—,9 sin 
embargo, generaciones de ciudadanos interactuamos con ellos a lo largo 
del tiempo provocando que les asignemos un valor simbólico, el cual varía 
de acuerdo con la naturaleza del vínculo establecido: la tienda de abarrotes 
en donde comprábamos de pequeños, la panadería de la esquina, la escue-
las que presenciaron nuestro crecimiento, la primera ida furtiva al cine, la 
esquina en donde nos conocimos, el aula magna donde nos titulamos, el  
 

7 Aristóteles, Retórica, p. 267.
8 Como se sabe, en México esta materia aún se rige por la Ley Federal sobre Monumentos 
y Zonas Arqueológicas, Artísticos e Históricos, promulgada el 6 de mayo de 1972. Para un 
análisis jurídico de las leyes patrimoniales véase: Jorge Ernesto Becerril Miró, El derecho 
del patrimonio histórico-artístico en México, México: Porrúa, 2003, pp. 82-91.
9 En el artículo 33 de la misma Ley federal se indica que son bienes artísticos aquellos 
que tienen un valor estético relevante: representatividad, estilístico o innovación técnica, 
y también los que tienen una significación para el contexto urbano. 
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)primer café de las mañanas, las lentas horas dentro de una oficina, el primer  
concierto al que asistimos, nuestro primer apartamento, la plaza en donde 
convivimos o el velatorio en el que despedimos a un ser querido… Eso hace-
mos cuando valoramos los espacios y edificios en donde hemos desarrollado 
nuestra breve existencia. 

Evidentemente, no se pretende que cualquier obra se preserve a la pos-
teridad solo por el mero hecho de ser soporte de una memoria individual o 
familiar. Sin embargo, cuando varios ciudadanos o generaciones enteras 
comparten recuerdos hacia un mismo bien inmueble, la memoria social se 
sobreviene y debería ser tomada en cuenta por los propietarios, privados 
o, aún más, de entidades públicas, pues esos simbólicos vínculos forman 
parte del tejido social, nos arraigan a la comunidad y permiten fortalecer los 
lazos armónicos entre todos los miembros. De hecho, la mayoría de los ejem-
plos identificados no son propiamente “monumentos” ni poseen necesaria-
mente grandilocuencias arquitectónicas; tampoco serían espacios donde se 
desarrollaron hechos históricos particulares, sino que, como nos lo indica 
el historiador español Ignacio González-Varas, su condición de patrimonio 
cultural reposa en: 

[…] el conjunto de valores, tradiciones, símbolos, creencias y modos 
de comportamiento que actúan como cohesionadores dentro de un 
grupo social. Y el patrimonio cultura es inseparable de este proceso 
de construcción de estas identidades pues, al ser enunciado, recono-
cido, e incluso sancionado legalmente, fomenta que los individuos 
que constituyen este grupo adquieran un sentimiento de pertenencia 
al mismo; por ello, el patrimonio cultural puede considerarse como el 
soporte preciso para “objetivar” una identidad histórica compartida.10 

Por ello, destruirlos indiscriminadamente constituye un desprecio a 
lo social. Y, precisamente por ser el soporte material de la memoria social, 
consideramos que urge una primera aproximación historiográfica de mu-
chas de estas obras recreativas, turísticas e industriales —no se pretende un  
análisis exhaustivo— para reivindicarlas antes de que sean borradas  
de los entornos construidos, como infortunadamente ha ocurrido con algu-
nas de ellas.

10 Ignacio González-Varas Ibáñez, Las ruinas de la memoria. Ideas y conceptos para una 
(im)posible teoría del patrimonio cultural, México: Siglo xxI Editores, 2014, p. 43.
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patrimonio recreativo
Se trata de construcciones de gran significación social que se han orientado  
a satisfacer las demandas de recreación social, como los circos, teatros y  
cines, por lo que forman parte del legado patrimonial de las ciudades, pues, 
cuando los hicieron, solían destinarles diseños atractivos y fabricación in-
novadora. En el puerto que nos ocupa, una de esas construcciones fue el  
Circo Teatro Renacimiento, en el barrio de San Francisco,11 cuya construc-
ción inició el 24 de junio de 1906 y fue inaugurado el 3 de febrero de 1907. 
Aunque cronológicamente se sale del espectro fijado para esta investigación,  
su condición de excepcionalidad dentro del patrimonio nacional —no se  
tiene noticia de que exista otro igual en todo el país—12 ha sido la razón por la 
cual se ha incluido dentro de este análisis. 

En su primer edificio se combinaban representaciones circenses con teatra-
les, certámenes de box, corridas de toros y, poco después, exhibiciones cinema- 
tográficas; sin embargo, un incendio en la madrugada del 5 de diciembre  
de 1910 acabó rápidamente con la madera de la estructura, una desgracia que no  
desanimó a los empresarios Rafael Alcalá Hernández y Cenobio C. Inclán, quie-
nes emprendieron en 1911 la rehabilitación de un segundo edificio —el Nuevo 
Circo Teatro Renacimiento—, bajo el diseño del arquitecto campechano Emilio 
Dondé, el cual fue reinaugurado el 23 de junio de 1912.13

11 Véase: Ivan San Martín Córdova y Roberta Vassallo, “El acrobático renacer del Nuevo 
Circo Teatro Renacimiento”, Bitácora Arquitectura 20 (2010): 18-23.
12 Hubo algunos otros casos similares en el país que no tuvieron la suerte de perma-
necer completos. El caso más emblemático fue el del circo Orrín, para el cual en 1891 
construyó un edificio permanente en la Ciudad de México, en una plazuela por los 
rumbos de Garibaldi —la plazuela Villamil, donde después se construyó el legen-
dario Teatro Blanquita— y que las crónicas del Mundo Ilustrado informaron sobre 
sus materiales, decorados y amplitud. Fue diseñado por el arquitecto francés Del  
Pierre y poseía estructura metálica sobre la sala de espectáculos, además de una serie  
de locales comerciales complementarios para el disfrute de los visitantes: cantinas,  
salas de fumar, pastelería, etcétera. El circo de los hermanos Orrín cerró sus puertas 
en 1911 —cuando ya era propiedad del famoso payaso Richard Bell— y su estructura 
metálica fue desmontada y vendida. Hoy, se halla reconstruida como sala de subastas 
dentro de las instalaciones ganaderas de un rancho en Tampico, Tamaulipas. Véase: Ro-
berta Vasallo, “La rocambolesca historia del Circo Orrín, uno de los primeros edificios  
de estructura metálica en México”, Boletín de Monumentos Históricos 36 (enero-abril 
2016): 42-52.
13 Juan de Dios Pérez Galaz, Diccionario Geográfico, Histórico y Biográfico de Campeche, 
México: Gobierno del Estado de Campeche,1979, p. 70.
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)Una vez traspasada su angosta plaza de acceso, la fachada principal —en 
donde se indicaba la fecha de su reconstrucción— era visible. Al acceder, se 
encontraba un generoso vestíbulo con escalinatas para ascender a un primer 
nivel, desde donde se ingresaba a los palcos a través de una loggia perimetral 
abierta y ventilada —una solución idónea para el clima cálido—. El ascenso 
continuaba por un siguiente tramo de escaleras que alcanzaba la gradería  
periférica del nivel superior.

De esta manera, palcos y galería superior podían disfrutar del espectáculo 
al rodear la pista octagonal cubierta, pues la ligera estructura metálica de los 
apoyos y cubierta permitían una nítida visibilidad, además de que le otorga-
ba una imagen imponente para la época; tanto que algunos han atribuido 
erróneamente su autoría al famoso ingeniero Gustave Eiffel.14

Luego de seis décadas de ofrecer espectáculos, el edificio cerró sus puertas 
en 1973, lo que inició una lenta degradación material de un cuarto de siglo en 
abandono, hasta su adquisición en 1998 por el gobierno del estado, que ini-
ció una costosa recuperación que dilató al menos dos sexenios. Finalmente, 
en 2006 se culminaron los trabajos del proyecto de adecuación15 y esta obra 
excepcional recuperó su esplendor, ahora orientada a eventos educativos, 
políticos y culturales. 

A la par del declive de las actividades circenses, pero en sentido inverso,  
las representaciones cinematográficas —al inicio eran más documen- 
tales que propiamente películas— dirigidas al entretenimiento de la población  
fueron cobrando fuerza a lo largo de las décadas, en un principio en car-
pas durante las ferias y carnavales, mezcladas con representaciones  
de comediantes, tanto en espacios efímeros como en construcciones de  
 

14 Esta autoría no ha sido comprobada, pues fueron muchas las compañías france-
sas, belgas, alemanas y estadounidenses —sobre todo de Chicago— que surtían de  
elementos estructurales de metal al resto del mundo. En el libro conmemorativo escrito 
por un descendiente de Eiffel se menciona únicamente una sola obra en suelo mexicano: 
la iglesia de Santa Bárbara en Santa Rosalía, Baja California Sur, diseñada en 1884, cons-
truida en 1887, expuesta en París durante la Exposición Universal de 1889 y, finalmente, 
edificada en México en 1897, luego de un periplo previo por Bruselas. Lo mismo ocurrió 
con el puente metálico en Ecatepec o el palacio de hierro en Orizaba, que, sin pruebas 
documentales, suele adjudicarse al ingeniero francés. Véase: Philippe Coupérie-Eiffel, 
Eiffel por Eiffel [trad. Elisenda Julibert], Barcelona: Plataforma Editorial, 2013, p. 53.
15 El cuidadoso proyecto de rehabilitación y adecuación corrió a cargo de los arquitectos 
José G. Buenfil y Moisés Nahmad, de la Coordinación Estatal de Sitios y Monumentos del 
Estado de Campeche.



Fachada del Nuevo Circo Teatro 
Renacimiento. Fotografías: Ivan 
San Martín (ISM), diciembre de 
2007.



Interior del Nuevo Circo 
Teatro Renacimiento, donde 
se aprecian los palcos y la 

gradería superior. Fotografías: 
ISM, diciembre de 2007.
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madera.16 Con el paso de los años, los cine-teatro terminaron solo exhibiendo 
películas; primero mudas en los años veinte —con el boom fílmico asentado en 
California—, después sonoras en blanco y negro y, finalmente, en colores, tanto 
de producción internacional como de películas mexicanas. Numerosas salas de  
cine se construyeron por todo el país, como lo comprueban los diversos estu- 
dios históricos que se han hecho para registrar las cualidades y diversidad  
morfológica de los cines, en estudios historiográficos como los realizados por 
Alejandro Ochoa Vega en el ámbito nacional17 o Humberto Novelo Sánchez en el 
contexto campechano.18

El primer teatro-cine que hubo en Campeche fue el Jardín, donde las repre-
sentaciones fílmicas comenzaron pronto a desplazar a las teatrales. Ubicado 
en una esquina de la plaza de San Román19 —uno de los barrios a extramuros 
con gran tradición recreativa—, fue erigido en 1933 por José del Carmen Hernán-
dez Palma, para después pasar a propiedad de su hijo y, finalmente, a su nieto, 
quien lo vendió hace unos años al gobierno del estado para su recuperación.20 

Sobre un solar rectangular con la esquina ochavada, el volumen del cine des-
tacaba del entorno habitacional mayoritariamente de un solo nivel, más aún 
por encontrarse en esquina y frente al jardín de San Román. Su construcción 
era sencilla, con un programa arquitectónico que incluía el acceso al centro,  
taquilla y vestíbulo, sala de proyección, sanitarios, cabina de proyección y una  
oficina. Al interior el espacio se dividía en la platea en la planta baja y un meza-
nine que comunicaba con la doble altura; ambas secciones con ligeros escalo-
namientos para asegurar la isóptica de todas las butacas. 

La estructura era mixta: concreto armado en columnas y vigas que flan-
queaban la sala de espectáculos de doble altura y una cubierta de armadura de 
madera que recibía la lámina metálica, ocultas ambas por un falso plafón que  
 

16  Humberto Novelo Sánchez, “Los cines en Campeche, breve recorrido por los espacios 
cinematográficos de la Ciudad de Campeche”, Lienzo. Crónicas municipales (octubre-di-
ciembre de 2004): 18.
17 Francisco Haroldo Alfaro Salazar y Alejandro Ochoa Vega, Espacios distantes… aún 
vivos. Las salas cinematográficas de la Ciudad de México, México: UAM-Xochimilco, 1997. 
18 Humberto Novelo Sánchez, “Los cines en Campeche, breve recorrido por los espacios 
cinematográficos de la Ciudad de Campeche”: 16-24. 
19 Calle 12 esquina con Vicente Guerrero, número 236, barrio de San Román. Humberto 
Novelo Sánchez, “Los cines en Campeche, breve recorrido por los espacios cinematográ-
ficos de la Ciudad de Campeche”: 21.
20 Información proporcionada por Jorge M. Medina Hernández, bisnieto de don José. 



Vistas del antiguo cine Jardín, en 
el barrio de San Román. Arriba, 
en estado de abandono; abajo, 
remodelado para albergar la  

Casa de la Música “José Narváez 
 Márquez”, ya con su acceso en 

 el ochave del predio.
Fotografías: ISM, diciembre 

de 2010 y noviembre de 2020, 
respectivamente. 
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mitigaba el eventual sonido del exterior.21 Durante décadas, funcionó como 
cine, sitio de encuentro de muchas generaciones que guardaron en su memo-
ria anécdotas juveniles y hasta secretos inconfesables. Afortunadamente, el 
nuevo uso después de su rehabilitación ha asegurado su permanencia, pues, 
aunque no poseía grandes cualidades arquitectónicas, la condición patrimo-
nial reposa en el valor de la memoria social de la población.

A este primer local cinematográfico le siguió el cine Selem, dentro del 
casco antiguo, a tan solo una manzana de la plaza de armas —usualmente 
llamado por los habitantes como “parque del centro”—, en la confluencia 
de la calle 57 y calle 12. Su posición esquinera, potencialmente comercial, 
fue aprovechada para colocar el nombre del cine —con anuncio vertical “en 
bandera”—, mientras una marquesina rodeaba la acera por ambas calles y 
jerarquizaba el vestíbulo exterior cubierto, muy adecuado para proteger a los 
visitantes de los climas cálidos del sureste. 

El diseño de este cine se debió al ingeniero civil y campechano Lorenzo Alfaro 
Manzanilla,22 autor también del monumento a Justo Sierra (1948)23 en el male-
cón y del edificio de apartamentos De la Peña, localizado frente a la Puerta de 
Mar. El cine fue realizado a iniciativa de Felipe y Elías Selem Curi, hermanos  
y empresarios de origen libanés, quienes anunciaron su inauguración el 27 de 
enero de 1951, es decir, apenas tres años después del monumento, una obra pú-
blica que sin duda acarreó prestigio profesional y encargos al ingeniero Alfaro.  
Sus acabados y equipamiento tecnológico estaban a la altura de los cines del 
resto de México, tal y como nos narra Pérez Durán: 

Sus puertas de entrada y salida eran de bronce y cristal y quedaban tras  
las cortinas de hierro que guardaban el edificio. Su interior era de  
ensueño: una cómoda amplitud en el lunetario que constaba de mil  
asientos abollonados, de color azul en dos tonos y adornados con alas de  
 

21 Andrea Cruz, Francisco Lao y Mauricio Avilés, “Análisis patológico e intervención del 
ex cine jardín como política de sustentabilidad y el impacto socio-cultural dentro  
del área urbana”, Revista de Energía Química y Física 2 (3) (junio de 2015): 301-310. 
22 Nacido en Campeche, hijo de Lorenzo Alfaro y Carmela Manzanilla. https://
wwwfamilysearch.org/ark:/61903/1:1:QLBB-QQKB [consulta: 26 de diciembre de 2020].
23 La escultura de bronce de ese monumento fue obra del duranguense Ignacio Asúnsolo, 
quien en la década anterior ya había realizado las esculturas del Monumento a Álvaro  
Obregón (1935) en San Ángel, al sur de la Ciudad de México. Véase: Carlos A. de J.  
Domínguez Vargas, Ah-Kim-Pech, origen e infinito, escultura pública en Campeche, México:  
Fundación Pablo García, UNAM, 2014, pp. 63-64.

https://wwwfamilysearch.org/ark:/61903/1:1:QLBB-QQKB
https://wwwfamilysearch.org/ark:/61903/1:1:QLBB-QQKB
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)oro en el primer piso; en el segundo se alojaban 750 asientos. Sus grandes  
paredes estaban artísticamente adornadas con mascarones de yeso  
confeccionados por el maestro Farías, que resaltaban entre un fon- 
do coloreado de azul y marfil. Su iluminación era indirecta artificial- 
mente y contaba con dos máquinas de refrigeración y aire acondicionado  
[…] La cabina de proyección tenía también aire acondicionado, cortinas  
de seguridad para casos de incendio, extractor de aire para los gases que 
producían las lámparas de arco […] La pantalla era de último modelo en 
cinematografía mundial, Cydoramic, sin perforaciones, de esta clase de 
pantalla solo existían seis en México.24

Durante varias décadas, el cine dominó los estrenos cinematográficos en 
la ciudad —aunque nuevas salas surgieron fuera del centro con el paso de los  
años—, además de otros eventos culturales que ahí se realizaban. Con el 
paso de los años, al igual que ocurrió con las grandes salas de cine en Mé-
xico, la apertura de otras opciones cercanas a los nuevos fraccionamientos, 
que ofrecían varias películas simultáneas y en horarios diversos, condujo a 
que, hacia finales del siglo, comenzara su declive, cierre definitivo y posterior 
abandono. Durante varios lustros, su espacio interior fue degradándose físi-
camente, tanto la planta baja como la galería superior, con la gradual pérdi-
da de los elementos decorativos del interior. Por años, la planta baja se utilizó 
como estacionamiento público, uso que imponía un doloroso recuerdo para 
todas aquellas generaciones de niños, adolescentes y adultos, cuya ida al 
cine Selem formó parte de su vida. 

Afortunadamente, en 2018 el inmueble fue adquirido por la compañía  
Coppel y comenzó a rehabilitarse, siempre bajo la vigilancia del INAh y el  
INbAl; el primero, por encontrarse dentro del Centro Histórico, que es patri-
monio mundial, y el segundo, por tratarse de un inmueble del siglo xx con 
valor estético relevante. Finalmente, luego de año y medio de obras, el local 
pudo ser inaugurado como tienda en diciembre de 2019, exhibiendo sus  
fachadas prácticamente intactas. 

Como era de esperarse, al eliminarse la doble altura de la sala de espectá-
culos, las nuevas áreas comerciales ocuparon toda la extensión del predio,  
aunque se conservó el acceso, la celosía frontal, las franjas de la fachada  
lateral y hasta el letrero adherido con el nombre original. Al interior, se  
 

24 Arón Enrique Pérez Durán, “El cine Selem en Campeche”, Historia y más. Blog de 
Arón Enrique Pérez Durán, 15 de agosto de 2019, https://aronduran75.wixsite.com/
historiaymas/post/el-cine-selem-en-campeche [consulta: 26 de diciembre de 2020]. 

https://aronduran75.wixsite.com/historiaymas/post/el-cine-selem-en-campeche
https://aronduran75.wixsite.com/historiaymas/post/el-cine-selem-en-campeche
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El cine Salem en la primera 
mitad del siglo XX . Vista desde 
la calle 12 hacia el barrio de  

San Román, México Fotográfico, 
Demetrio Sánchez Ortega, 
ca. 1950. Fuente: colección 
particular Ivan San Martín.

Vista de la fachada y los restos 
del interior cuando era utilizado 
como estacionamiento público. 
Fotografías: ISM, enero de 2005 y 
marzo de 2013, respectivamente.
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)El antiguo cine Selem, ya 
rehabilitado como tienda 
Coppel. Fotografía: ISM, 
febrero de 2020.

Escaleras originales y antigua 
barra de dulcería del otrora 
cine Selem, hoy tienda Coppel. 
Fotografías: ISM, febrero de 2020.
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respetaron las escaleras de granito que comunican con la galería superior 
y, en el nivel superior, se preservó la barra de granito en forma de “U” que 
funcionaba como nevería, “un negocio que en un principio atendía el señor 
Verdejo que por sobrenombre tenía Sammy Davis, por su parecido con ese 
músico, bailarín y comediante estadounidense”.25 

Por último, por hallarse en un puerto no podían faltar los edificios recrea-
tivos vinculados al mar, como el desaparecido Club Náutico en Playa Alegre, 
en las cercanías del puerto de Lerma, lugar de esparcimiento social a varios 
kilómetros al sur de la ciudad de San Francisco de Campeche. En ese sitio, una 
vez traspasada la población pesquera, la geografía ofrece una sucesión de an-
gostas playas, las cuales han sido gradualmente utilizadas para el descanso 
y recreación de los campechanos. Justo en un reducido quiebre de la carre-
tera se hallaba Playa Alegre, con un pequeño promontorio donde se edificó  
el Club Náutico, poco antes de Playa Bonita, otro sitio que se utilizó como  
balneario popular. 

 Aquel club se trataba de una instalación relativamente pequeña, pero  
que contenía la morfología arquitectónica de los años veinte y treinta del  
racionalismo europeo, particularmente impregnada por las analogías ma-
quinistas de Charles Edouard “Le Corbusier”, sobre todo aquellas formas 
inspirada en la arquitectura naval. El club fue inaugurado el 1o de octubre de 
1940, como parte de los festejos previos a la celebración del cuarto centena-
rio de la fundación de la ciudad,26 durante la administración de Héctor Pérez  
Martínez (1939-1943), la última gubernatura de cuatro años, pues a partir  
de una reforma estatal, los periodos se hicieron sexenales. Así narraban el 
evento los medios periodísticos de la época, cuya extensa crónica reproduci-
mos para mostrar la relevancia social que rodeó la inauguración de esta obra: 

También esta mañana, se inauguró el Club Náutico, construido en Playa 
Alegre. Ha sido la inauguración el número más sensacional de la fies-
ta del Iv Centenario; el de mayor atractivo, y constituyó un movimien-
to inusitado, habiéndonos dado verdaderamente trabajo encontrar la 
manera de trasladarnos al poético lugar, por la abundancia del públi-
co. El sitio en donde está el Club Náutico es una maravilla: el edificio ha  
sido construido sobre una enorme peña, a las orillas del más azul de los  
 

25 Rodolfo Bernés Gómez, “Cine Selem”, Diario Tribuna, 26 de enero de 2016, disponi-
ble en: https://tribunacampeche.com/opinion/2016/01/26/cine-selem/ [consulta: 28 de  
diciembre de 2020].
26 Tradicionalmente se sitúa como la fecha de fundación en 4 de octubre de 1540. 

https://tribunacampeche.com/opinion/2016/01/26/cine-selem/
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)inmensos mares, […] El conjunto era admirable, todo Campeche se dio  
cita en ese espléndido lugar que es, sin hipérbole, el balneario más her-
moso y pintoresco de todos los puertos del Golfo de México.27

 
El cuerpo principal se alzaba transversalmente hacia el mar sobre el promon-
torio, lo que le otorgaba una relación de contemplación entre la obra cons- 
truida y el entorno natural, una oposición habitualmente enfatizada  
en las obras racionalistas europeas. Al frente, el edificio adoptaba una volu- 
metría parcialmente cilíndrica, como si se tratase de una proa de un  
barco, mientras una loggia perimetral rodeaba toda la planta baja, a fin de 
proporcionar sombra a los espacios interiores y un recorrido paisajístico a 
quienes contemplaban el mar; dos andadores flanqueaban al cuerpo prin-
cipal y descendían hasta la playa, ya sea para zambullirse durante el día o 
disfrutar los inmejorables atardeceres del Golfo de México. 

Desde uno de los pasillos se ascendía por una escalerilla que comunicaba el  
nivel superior, donde una caseta y su terraza hacían las veces de mirador —con 
herrería tubular que recordaba a la arquitectura naval—, mientras al fondo,  
un cuerpo transversal completaba el conjunto —conformando así una planta 
en forma de “T”— con una fachada continua que alternaba vanos ortogonales 
con ventanillas circulares, las cuales también recordaban las formas náuticas. 

La autoría de la obra no ha quedado suficientemente explícita en las cró-
nicas periodísticas consultadas, donde se atribuye al ingeniero Elías Selem 
Curi “[…] la dirección de la obra y la prontitud con la que la llevó a cabo”;28  
sin embargo, si revisamos el proyecto de su residencia,29 edificada entre 1944-
1948 en el malecón de Sotavento,30 esquina con Victoria, puede suponerse que 
en ambos diseños estuvo involucrado el ingeniero. 

De acuerdo con fuente orales consultadas, el Club Náutico fue el lugar pre-
dilecto de reuniones de los políticos de aquel entonces, probablemente por 
su alejada pero discreta ubicación y frente a un idílico paisaje que ayudaba a 
doblegar la voluntad política más tozuda. 

27 Revista Ah Kim Pech 4 (45) (1º de noviembre de 1940): 7.
28 Revista Ah Kim Pech 4 (45) (1º de noviembre de 1940): 7.
29  Casa actualmente utilizada por el restaurante Los de Guanatos. 
30 Recuérdese que, durante el sexenio del gobernador Eduardo Lavalle Urbina (1943-
1949), se hicieron dos nuevos malecones: el Barlovento y el Sotavento, cuya construcción 
inició en 1944 y fueron inaugurados en septiembre de 1949. En este trecho cronológico 
debió haberse construido la casa del ingeniero Selem, pues ya aparece edificada en una 
postal de 1948. 
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Fotografía aérea del litoral 
donde se encuentra Playa 
Alegre, sitio donde se erigió el 
Club Náutico en 1940, en las 
cercanías del pueblo de Lerma y 
a unos kilómetros de la ciudad 
de San Francisco de Campeche. 
Fuente: Google Maps [consulta: 
28 de diciembre de 2020].

Momento culminante de la 
inauguración del Club Náutico, 
Playa Alegre, Lerma, Campeche. 
Fuente: revista Ah Kim Pech, 10 de 
noviembre de 1940, p. 7.

Desafortunadamente, esta espléndida obra fue destruida varias décadas 
después con lo que se perdió la posibilidad de preservar un edificio recreativo  
único en su tipo, marcado en el recuerdo social de varias generaciones de  
campechanos. Si revisamos en la actualidad el lugar donde se erigió, se ob-
servan aún restos de la planta arquitectónica del antiguo club, que muestran 
lo absurdo de su destrucción, pues fue demolida para no edificar absoluta-
mente nada, casi por el mero gusto de socavar la memoria social. 
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)Club Náutico en Playa Alegre, 
Lerma, Campeche. Vista hacia 
el mar y acceso a la playa. 

Fuente: arriba, México en Fotos 
y, abajo, colección Raúl Alberto 

González Medina.



iva
n 

sa
n 

ma
rt

ín
 c

ór
do

va

156

Casa del ingeniero Selem Curi 
en el malecón de Sotavento, 
esquina con Victoria, ya con 
la terraza superior techada en 
décadas posteriores por su hijo, 
el arquitecto Elías Selem Ferrer. 
Fotografía: ISM, noviembre 
de 2020. 

Fotografía aérea del terreno 
donde se encontraba el Club 
Náutico, en la que es posible 
percibir (al centro) los restos del 
edificio absurdamente destruido. 
Fuente: Google Maps [consulta: 
28 de diciembre de 2020].
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)patrimonio turístico
La actividad turística, mal llamada “industria sin chimeneas”,31 ha sido un  
bálsamo económico para el estado de Campeche desde hace varias décadas, 
mucho antes de que la ciudad fuese nombrada Patrimonio Cultural por la  
UNesCo en 1999 y del boom turístico de los “pueblos mágicos” en todo el país,  
que impulsó a los sitios con entornos virreinales y vernáculos para convertirse  
en polos de atracción turística, a lo que habría que añadir la cercanía de  
sorprendentes asentamientos arqueológicos mayas y, en los últimos años, el 
fomento de lugares paradisíacos para el turismo de aventura.32

Desde fines del siglo xIx, la ciudad había perdido gradualmente gran par-
te de su muralla, como la Puerta de Mar, demolida en 1893; incluso, décadas 
después, durante el sexenio del gobernador Manuel López Hernández (1949-
1955), se destruyó un extenso tramo, entre el baluarte de San Carlos y el de 
la Soledad.33 Para entonces, la urbe ya contaba con varios hoteles dentro 
del casco antiguo, pues las grandes casonas con patios centrales ofrecían la  
posibilidad de amplias habitaciones y techos altos, como el hotel Cuauhtémoc, 
ubicado en una esquina frente a la plaza principal, en una antigua casona pro-
piedad de Bartolomé de Borreyro, que fue convertida en hotel partir de 1863. 

Desafortunadamente, sus arcadas mixtilíneas que sobresalían del paño 
de la fachada aledaña fueron demolidas en la administración del general 
José Ortiz Ávila, en un afán de “unificar” la imagen colonial del centro, una 
errada actitud que ha imperado durante décadas frente a todo aquello que 
no pareciese “colonial” y que ha llevado a muchas destrucciones —e in-
venciones— en esta hermosa ciudad. Fue esa misma actitud hacia diversas  
expresiones patrimoniales, compartida por autoridades y propietarios, la 
que ha hecho que se borren otras fachadas modernas dentro del casco  
antiguo, como la del hotel López. 

31 Dado que también contaminan, como ha ocurrido en Quintana Roo, donde las insta-
laciones hoteleras se han asentado en zonas naturales protegidas, o bien, en Acapulco, 
donde vierten sus desechos orgánicos hacia los mares, sin pasar por los adecuados fil-
tros sanitarios. 
32 Véase: Álvaro Díaz Díaz, “La dinámica territorial del turismo en San Francisco de Cam-
peche en relación con su imagen como destino turístico” (tesis de licenciatura en Geogra-
fía, México, UNAM, 2017). 
33 Erróneamente se ha llegado a creer que ese tramo de muralla fue destruido con el 
fin de dejar sitio a los nuevos edificios gubernamentales diseñados en 1962 por Joaquín  
Álvarez Ordóñez, cuando en realidad eso ocurrió más de una década atrás. 
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Al fondo de la plaza se observa 
la arquería original mixtilínea 
del hotel Cuauhtémoc, cuando 
sobresalía del paño de la 
fachada del resto de los edificios 
de esa manzana cabecera, 
México Fotográfico, Demetrio 
Sánchez Ortega, ca. 1940. 
Fuente: México en Fotos.

Antiguo hotel López, con su característico 
anuncio vertical “en bandera”. Fuente: Archivo 
personal Ivan San Martín.
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)Durante el siguiente sexenio, del gobernador Alberto Trueba Urbina (1955-
1961), comenzó a virar la perspectiva axiológica hacia el patrimonio virreinal, 
pues se decidió reedificar una réplica de la Puerta de Mar —aunque ajustán-
dola al eje de la calle que comunica con la Puerta de Tierra— a fin de restituir 
un histórico referente para la memoria social. No obstante, también fue den-
tro de aquella gestión cuando se decidió ganarle terreno al mar a través del 
denominado proyecto “Campeche Nuevo”, un ambicioso proyecto guberna-
mental —que se materializó en el siguiente sexenio— de construir avenidas 
sobre el mar y rellenar con piedra y tierra—relleno sanitario, le llamaron— 
los nuevos lotes resultantes y, de esa forma, contar con nuevos terrenos —al 
principio inundados de agua— para los edificios gubernamentales y genero-
sas plazas públicas.34 También fueron vendidos a la iniciativa privada tanto 
para vivienda unifamiliar como para otros fines comerciales, entre ellos, el 
sector turístico. El gobernador José Ortiz Ávila (1962-1968) reconoció el sector 
turístico por medio del documento Fundamentación Técnica y Objetivos en 
su gobierno, que presentó al presidente Adolfo López Mateos en diciembre 
de 1962, cuando apenas llevaba 15 meses de su sexenio:

En Campeche tenemos todos los elementos necesarios para dar gran  
impulso al turismo, y solo hace falta que la influencia de viajeros incline 
a los inversionistas a construir los edificios y los lugares donde el turis-
mo encuentre comodidad, instrucción y conocimiento del ambiente que  
le rodea.35

Así nació la edificación del hotel Baluartes, el primero que se asentó en la 
línea del mar, justo frente al nuevo malecón, cuya presencia reflejaba  
la confianza que tenía el propietario Álvaro Arceo en el éxito de los nuevos 
desarrollos urbanos ganados al mar. Esta fue la primera obra hotelera cons-
truida casi inmediatamente después que los edificios de gobierno, cuando 
aún los lienzos de agua marítima cubrían buena parte de los que serían los 
nuevos terrenos. 

34 Véase: Ivan San Martín y Fernando N. Winfield (comps.), México-Veracruz, miradas 
desde adentro y hacia afuera. Interpretaciones regionales y nacionales del Movimiento 
Moderno, México: doCoMoMo México, 2015, pp. 73-91.
35 José Ortiz Ávila, “Turismo”, en: Fundamentación Técnica y objetivos en su gobierno, 
México: Gobierno del Estado de Campeche, diciembre de 1962, s/p.
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Construcción del hotel Baluartes, con 
su único volumen de cinco niveles y la 
alberca al frente, ca. 1963. Fotografía: 
postal promocional de Mex Photocolor. 

Vista del hotel Presidente 
desde el malecón, ca. 1970. Fotografía: 
Archivo personal Ivan San Martín.

Vista del proyecto “Nuevo 
Campeche”, con la superficie ganada 
al mar. Al frente se aprecia el 
conjunto de los poderes ejecutivo 
y legislativo, así como el parque 
Moch Couóh; al centro se percibe 
el solitario volumen del hotel 
Baluartes, ca. 1963. Fotografía: postal 
promocional de Dimacolor. 
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)La ubicación del predio era inmejorable, no solo por encontrarse frente al 
mar sino porque la manzana que ocupara se hallaba flanqueada por dos ejes 
urbanos: la prolongación visual de la calle 59 frente a la nueva Puerta de Mar 
y la calle 61 que pasaba frente a la cabecera del nuevo Palacio de Gobierno  
y que continuaba frente al parque Moch Couóh hasta encontrarse con el re-
cientemente construido malecón “Adolfo Ruiz Cortines”. 

Dispuesto paralelo al mar, durante décadas lució una sobria fachada mo-
derna, con un volumen central para las circulaciones verticales y el nom-
bre del establecimiento pintado en la parte superior. Hace algunos lustros 
se amplió una crujía más, en sentido transversal al malecón, a manera de 
una “L” invertida para rodear la alberca. También se remodelaron las facha-
das de ambas crujías y, aunque se conservó el mismo número de niveles, se 
le adicionaron cornisas “coloniales”, unas curiosas ventanillas como rema-
tes y un intenso colorido que intentó combinar con la paleta multicolor que 
los ayuntamientos han impuesto artificialmente a las construcciones en el  
Centro Histórico. 

A este primer edificio hotelero le siguió, a mediados de la década de los  
setenta, el hotel Presidente —hoy Gamma Campeche—, construido justo 
en la esquina de enfrente, aunque con un partido arquitectónico en forma 
de “Y” en donde en uno de los vértices fue colocado el motor lobby, y en el 
opuesto, la alberca y los jardines. Durante años, su discoteca Atlantis fue  
el centro de la vida nocturna de los jóvenes campechanos, mientras su tradi-
cional café El Poquito fue por mucho tiempo el punto de encuentro vespertino  
de los mayores. 

patrimonio industrial
Han sido diversas las industrias que sucesivamente se han desarrollado en la 
entidad, aunque muchas de ellas se establecieron en otras regiones geográfi-
cas del estado, como la del palo de tinte, la extracción del chicle, la producción 
apícola, la ganadera, la maderera —caoba y cedro— y el henequén. Todas ellas 
impactaron positivamente a la economía del estado, pero no necesariamente 
dejaron su impronta en la edificación de obras arquitectónicas en el puerto.  
En contraste, sí hubo otras industrias que desarrollaron parte de su labor pro-
ductiva en la misma ciudad, como la camaronera, la hielera o la refresquera, a 
las que se sumaron las instalaciones para los respectivos sindicatos que agrupa-
ban a los trabajadores. De hecho, muchos de estos edificios quedan aún en pie   
 —a veces transformados por las propias dinámicas productivas—, lo que  
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permiten una primera aproximación historiográfica, pues recordemos que 
aquellas obras fueron significativas para quienes ahí trabajaron: el lugar donde  
dejaron sus esfuerzos físicos, sus anhelos de mejorar socialmente y, en ocasio-
nes, una fidelidad a toda prueba para con sus patrones. Veamos algunos casos 
representativos. 

La industria camaronera fue por décadas un bastión de riqueza económica 
para muchas familias campechanas, cuyo preciado producto provenía de la 
Sonda de Campeche y la isla del Carmen, tanto en las aguas marítimas como 
en la laguna de Términos. Barcos nacionales y extranjeros solían pescar en 
aquellas ricas aguas, lo que provocaba que paulatinamente abandonasen 
otros medios de producción: “En 1947, ya existían 18 barcos camaroneros 
americanos que se dedicaban a la explotación del camarón, esta actividad  
permitió a los habitantes dedicarse a una actividad más rentable que la 
explotación de Palo de Tinte y Chicle”.36 A partir de entonces, comenzó 
a crecer la flota camaronera con sus complementos en tierra de congela-
doras, empacadoras y distribuidoras del rosado producto —buena parte  
a exportación—, así como las indispensables fábricas de hielo, una bonanza  
que duró al menos hasta 1979, cuando la extracción petrolera en el estado co-
menzó a devastar impunemente el medio marítimo y se sobrevino el declive,  
obligando a las flotas camaroneras a pescar en aguas de Veracruz y Tamauli-
pas, mientras que el pescador tradicional se tuvo que conformar con lo poco 
que captaba para el consumo local.

No obstante, los logros y retos de la industria camaronera eran recono-
cidos por el propio gobierno, como se hacía evidente en el mencionado  
documento Fundamentación Técnica y Objetivos en su gobierno de 1962 de la 
administración de Ortiz Ávila: 

La pesca camaronera es actualmente el renglón económico más impor-
tante del Estado, habiéndose iniciado hace 16 años en Ciudad del Car-
men que llegó a ser el primer puerto pesquero en la República y uno de 
los más importantes centros camaroneros del mundo […] Actualmente 
operan 295 barcos dedicados a la pesca del camarón correspondiendo 
194 a Ciudad del Carmen y 101 al Puerto de Campeche. Su valor aproxi-
mado es de $94,000,000.00.37

36 Lázaro de los Ángeles Chay Coyoc, Campeche y su historia. De cara a la nación, p. 71. 
37 José Ortiz Ávila, “Pesca”, en: Fundamentación Técnica y objetivos en su gobierno,  
México: Gobierno del Estado de Campeche, diciembre de 1962, s/p.
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Un ejemplo representativo de este desarrollo camaronero fue la empresa 
mexicana Congeladora  y Empacadora Peninsular s.A. de C.v. (CePsA), del 
empresario Rafael Ruiz Ortiz, líder y pionero de esta industria en el estado.  
La congeladora se asentó en el puerto de Lerma38 y su edificio es aún ejemplo  
de calidad arquitectónica en el género industrial, una obra realizada en 1964 
por el arquitecto yucateco Miguel Ángel Cervera.39

En sus barcos se capturaba camarón, pulpo y pescado, los cuales se 
transportaban a las plantas de acopio;40 posteriormente eran llevados a la  

38 Calle 20 núm. 3, Lerma, Campeche. 
39 Autor también, por los mismos años, de la residencia del propietario en la avenida 
Resurgimiento, en Campeche. 
40 La empresa poseía dos plantas más de acopio, en Champotón y en Tampico. 

Congeladora y Empacadora 
Peninsular SA de CV (CEPSA), 
Lerma, Campeche, obra del 
arquitecto yucateco Miguel 
Ángel Cervera. Fotografías: 
ISM, noviembre de 2020.
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congeladora, donde se separaba, limpiaba y empacaba al alto vacío,41 para ser 
distribuidos en una cadena de fríos al mercado nacional —Ciudad de Méxi-
co, Puebla, Monterrey y Guadalajara— e internacional, principalmente a Esta-
dos Unidos. Cabe destacar que esta empresa fue la primera en exportar pulpo  
a España.42

La obra se destaca por un longitudinal volumen remetido del paño de la 
avenida, con una composición asimétrica típica de la arquitectura moderna; 
del lado derecho, una placa recubierta con piedra enmarca los dos niveles 
que la componen, el bajo semienterrado y el superior elevado —al que se  
accede por huellas suspendidas—, encuadrado a su vez por un alargado 
marco de concreto. En el extremo izquierdo, una franja de celosía prefabri-
cada equilibra la composición, mismo material que aparece en el semisóta-
no del nivel enterrado. Finalmente, el conjunto es rematado por la silueta 
zigzagueante que cubre las salas de trabajo localizadas detrás de la zona de 
oficinas, en un afán de expresar morfológicamente —fiel a los principios del 
Movimiento Moderno— la función de cada uno de los espacios.

41 Proceso que aseguraba su calidad Individual Quality Frozen (IqF).
42 Se agradece la oportuna información proporcionada por el arquitecto Jaime Ruiz  
Moreno, noviembre de 2020. 

Zona central de la fachada de 
la Congeladora y Empacadora 
Peninsular SA de CV (CEPSA), 
Lerma, Campeche. Fotografía: 
ISM, noviembre de 2020.
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)De manera paralela a esta industria, se desarrollaron las productoras de hielo, 
material indispensable para la conservación del producto pesquero. La impor-
tancia de este ramo también fue reconocida en el citado documento de 1962: 

Existen en el Estado 16 Plantas Productoras de hielo, 12 de ellas instala-
das en Carmen y 4 en Campeche. La capacidad total de producción se ele-
va a 277,100 toneladas anuales, cubriendo 51,100 toneladas Campeche y  
226,000 Carmen […] La inversión total es de $15,000,000.00 y significa 
trabajo para 70 obreros en Campeche y 150 para Carmen, además que, el 
manejo del hielo implica la intervención de los Sindicato de Cargadores 
y transportes que reciben, aproximadamente $800,000.00 al año.43

Ejemplos de ambos tipos de edificios aún quedan en Campeche, las pro-
ductoras de hielo usualmente cerca de las congeladoras, mientras que el  
correspondiente sindicato de trabajadores se asentó en la zona céntrica de la  
ciudad, muchos de ellos en Avenida Central, cerca de otros sindicatos, como 
el de ferrocarrileros y de los campesinos. 

Como podrá suponerse, estas instalaciones fabriles suelen estar someti-
das a los cambios tecnológicos y económicos, por lo que, en la mayoría de los  
casos, sus edificios suelen recibir transformaciones y ampliaciones a lo largo 
del tiempo. Debe notarse, por ejemplo, el caso del edificio para el Sindicato  
de la Industria del Hielo y Congeladora en la Avenida Central,44 en donde  
fue construida una palapa en su frente y unos tenderetes de lámina para una  
improvisada pescadería, de tal manera que la cubierta ondulada ha quedado 
oculta y evita la adecuada percepción de las cualidades originales del edifi-
cio, cuya autoría y fecha no han podido aún precisarse.

Cerca de este sindicato, en la misma Avenida Central, se localiza otro edi-
ficio representativo de un colectivo distinto:45 la Casa del Campesino de la  
Confederación Nacional Campesina (CNC), un sector productivo que ha sido 
fundamental en la economía nacional, aunque también ha servido política- 
mente a los partidos gobernantes. La fundación nació en agosto de 1938, a fin 
de agrupar a asociaciones de comuneros, ejidatarios, asalariados y producto-
res agrícolas, dirigidos por un comité ejecutivo nacional y representaciones 
estatales, quienes durante años enarbolaron los reclamos agrarios emana-
dos de la Revolución Mexicana. 

43  José Ortiz Ávila, “Pesca”, s/p.
44 Avenida Central núm. 27, barrio de Santa Ana, Campeche. 
45 Avenida Central núm. 199, barrio de Santa Ana, Campeche. 
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Productora de hielo  
“San Bartolo” en la carretera 
Lerma-Campeche. 
Fotografía: ISM, noviembre 
de 2020.

Sindicato de la Industria 
del Hielo y Congeladoras, 
Campeche. Nótese cómo la 
palapa oculta la cubierta 
ondulada retranqueada. 
Fotografías: ISM, noviembre 
de  2020.



Casa del Campesino de la 
Confederación Nacional Campesina, 
en la Avenida Central, Campeche. 
Nótese los agregados comerciales 
que han sido añadidos y que no 
permiten la adecuada percepción 
de sus cualidades arquitectónicas. 

Fotografías: ISM, noviembre de 2020.



iva
n 

sa
n 

ma
rt

ín
 c

ór
do

va

168

La representación en Campeche edificó una obra con grandes cualidades 
plásticas, en la que domina una extendida celosía en la fachada principal, 
enmarcada por una grapa de concreto que integra cubierta y muros de apoyo, 
mientras un balcón central ligeramente cubierto se asoma sobre el acceso 
centralizado —probablemente para funcionar en reuniones campesinas al  
aire libre—, mientras que en la colindancia sur se yergue un mercado ejidal, 
para favorecer la compra directa a los agricultores. 

Aunque se ignora la autoría de la obra, por una placa conmemorativa lo-
calizada a la derecha del acceso se sabe que fue inaugurada el 11 de enero 
de 1973, con la presencia del entonces presidente de la República Luis Eche-
verría Álvarez y la visita de su homólogo de El Salvador, el coronel Arturo 
Armando Molina Barraza, militar que rigió los destinos de aquel país entre 
1972-1977. En aquellas fechas, fungía como gobernador Carlos Sansores Pérez 

—a escasos dos meses del fin de su gestión, cuando en la política mexicana 
suelen precipitarse las inauguraciones—,46 quien había impulsado especial-
mente el sector en la producción de arroz y caña de azúcar durante su sexe-
nio, por lo que parece consecuente la construcción de un llamativo edificio 
para ese colectivo, además de que, por supuesto, servía para apuntalar su 
carrera política nacional, pues tres años después fue dirigente nacional del 
Partido Revolucionario Institucional (PrI).47 

Para 1979 —fecha cercana a la edificación de esta obra—, la superficie co-
sechada en Campeche había ascendido a 68,015 hectáreas, que arrojaban 
una producción de 348,734 toneladas de cultivos48 de maíz, arroz, frijol de 
temporal, caña de azúcar y coco, resultado de la sapiencia tradicional y el  
esfuerzo humano —principalmente de origen maya—, en un clima extrema- 
damente caluroso y expuesto al combate de las recurrentes plagas, como la mos-
ca prieta y la langosta. 

Finalmente, otra industria que por años dio trabajo a los campechanos 
fue la embotelladora Pepsi, con extensas instalaciones en la avenida Resur- 
gimiento núm. 215 —en la prolongación del malecón—, muy cerca del campus 
de la Universidad Autónoma de Campeche. Las instalaciones productivas esta-
ban acompañadas de un salón social, donde se celebraban convivios y días de 
asueto que aún permanecen en la memoria de muchos campechanos. 

46 Fue gobernador del 16 de septiembre de 1967 al 2 de marzo de 1973.
47 Sansores fue presidente de este instituto político del 1o de diciembre de 1976 al 26 de 
febrero de 1979, es decir, durante la mitad del sexenio del presidente José López Portillo. 
48 Juan de Dios Pérez Galaz, Diccionario Geográfico, Histórico y Biográfico de Campeche, p. 357.
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)Al frente del predio se encontraba un volumen circular cubierto por unas 
estructuras ligeras y enlazadas por una trabe de liga y vanos triangulares, 
que recordaban la silueta de una corcholata;49 al derredor, jardines con puen 
tes sobre mantos de agua completaban el salón orientado al esparcimiento 
social, tanto para empleados como para externos a la empresa, tal y como se 
recuerda en algunas crónicas:

La entrada estaba adornada con una fosa y un puente, que en las noches 
de baile servía de espacio para las declaraciones de amor. A un costado se  
ubicaba el edificio con las máquinas embotelladoras, trabajando día y no-
che. Hasta finales de los setentas [sic] funcionó como un parque de diver-
siones. Los domingos eran día de fiesta para los pequeños, cuyos padres 
pagaban una cuota a la entrada, recibiendo una tira de boletos para subir 
al trenecito Pepsi, a las canoas que transitaban por el foso, impulsadas 
por los infantiles pies, a los juegos mecánicos en la parte de atrás. Un tic-
ket daba derecho a un refresco de la familia Pepsi. Las Mirindas volaban. 
En el escenario se realizaban festivales, concursos. Se le ponía la cola al 
burro o se trataba de reventar los globos al rival. Era una gran kermés, con 
antojitos, risas, payasos. Un domingo familiar que pesaba terminar […]50

Sin embargo, las luchas comerciales entre Coca Cola y Pepsi derivaron 
en el cierre de la embotelladora en Campeche hacia inicios de los ochenta.  
Años después, las instalaciones del antiguo salón social fueron arrendadas 
al restaurante bar El Trucho, que funcionó hasta 2002.51 Luego, el sitio cayó  
en abandono y la fuerza de la vegetación comenzó a cundir entre las cons-
trucciones, aunque seguían en pie y podrían haber sido rescatadas y recon-
vertidas para otros usos. Pero, nuevamente, como un acto absurdo, su último  
propietario se encargó de demoler lo que quedaba de aquellos edificios  
 —solo se dejó parte de la celosía y el antiguo acceso peatonal— sin que se 
construyese uno nuevo, acaso para venderlo como terreno baldío, a costa de 
destruir aquel soporte de la memoria social. 

49 Tapón metálico con el que se cerraban a presión algunos envases con líquido y cuyo 
nombre deriva de la capa de corcho que poseen al interior y que sella herméticamente 
el producto.
50 Gilberto Kantún Kantún, “Días de baile en los jardines de Pepsi y Cola”, Crónica de 
Campeche, 20 de noviembre de 2017, disponible en: https://www.cronicacampeche.
com/?p=51779 [consulta: 14 de diciembre de 2020].
51  Gilberto Kantún Kantún, “Días de baile en los jardines de Pepsi y Cola”.

https://www.cronicacampeche.com/?p=51779
https://www.cronicacampeche.com/?p=51779
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Restos de la embotelladora 
Pepsi, en la avenida 
Resurgimiento, Campeche, 
como lucía hace más de tres 
lustros. Fotografías: ISM, 
enero de 2005. 
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)Vista reciente del acceso a 
la antigua embotelladora y 
Jardín Pepsi, en la avenida 
Resurgimiento, Campeche. 
Fotografías: ISM, noviembre 

de 2020. 
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consideraciones finales
Cada una de estas construcciones recreativas, turísticas e industriales ha  
nutrido los recuerdos de las personas que interactuaron con ellas, pero no de 
cualquier tiempo, sino especialmente de aquellas franjas en que les fueron  
significativos, en una primera aproximación historiográfica que sin duda po-
drá completarse a lo largo de los años. Los ejemplos de arquitectura industrial 
mostrados dieron sustento a cientos de hogares campechanos, mientras que 
las recreativas cobijaron numerosos encuentros irrepetibles entre amigos y  
familiares, y la turística probablemente continúa en la añoranza de alguna  
pareja de enamorados que ahí pasó secretas e íntimas vivencias.   

A este respecto, es menester recurrir al esclarecedor libro de la sociólo-
ga mexicana Guadalupe Valencia García titulado Entre cronos y kairós. Las 
formas del tiempo sociohistórico, en el que se indica que en el tiempo social  
habría al menos dos maneras de medir el tiempo: cronológicamente (cro-
nos), como ocurre cuando lo medimos y fechamos de manera progresiva: “se  
trata, así, de la colocación de los acontecimientos en el tiempo, en el plano 
del antes-después que resulta inamovible y que alude a la irreversibilidad de 
lo que ha acontecido y que no puede des-acontecer”;52 y, la segunda, por su 
duración significativa (kairós), pues “solo a partir de este tiempo imaginario,  
cualitativo, es posible entender el cambio social para cuya consumación  
dicho tiempo es factor constitutivo […] Aquí, más que de acontecimientos en 
el tiempo, puede hablarse de tiempo en los acontecimientos”.53

Estas dos concepciones de tiempo social podemos dirigirlas a las obras y 
espacios de los tres géneros arquitectónicos que aquí hemos tratado, justo los 
que están más expuestos a una mayor transformación material a causa de sus 
propias dinámicas de usos; la medición del cronos nos ayudaría para identi-
ficar años, autores, sexenios, fechas de construcción y demolición, mientras  
que el kairós permitiría identificarlas y rastrear sus significados en cróni-
cas, revistas y recuerdos de sus moradores, plasmándolas en estas breves  
líneas de cara al tiempo futuro, pues como decía el fenomenólogo francés 
Maurice Merleau-Ponty:54 

52 Guadalupe Valencia García, Entre cronos y kairós. Las formas del tiempo sociohistórico, 
Barcelona: Anthropos, UNAM, 2007, p. 94.
53 Guadalupe Valencia García, Entre cronos y kairós. Las formas del tiempo sociohistó-
rico, p. 97. 
54 Maurice Merleau-Ponty fue uno de los fenomenólogos franceses más influyentes.  
Nació el 15 de marzo de 1908 y falleció el 3 de mayo de 1962.
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)La duración no es solo compartir el presente, sino también tener en 
cuenta a los predecesores y sucesores, incluso identificándose con ellos, 
aquellos que “antes y después de mí” se encontraban o van a encontrar-
se donde yo estoy, con mis cuestionamientos y sentimientos semejantes 
o en el mismo “lugar de duración” que evoca el recuerdo.55

55  Maurice Merleau-Ponty, Eloge de la philosophie, París: Galimard, 1953, p. 247,  
citado en: Guadalupe Valencia García, Entre cronos y kairós. Las formas del tiempo socio- 
histórico, p. 97.
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Campeche, “nombre glorioso”
de valiente eres cuna
Sabios, poetas y artistas
que la historia perpetúa.

 
Al remanso de tus olas
inspiraste a Justo Sierra
Maestro de los maestros
que te cantó sus playeras. 

Playeras inolvidables
que encierran todo un poema
Ellas nos hablan de amores
de ensueños y de quimeras.

Pablo García fue el héroe
que a la lucha se lanzó

y unido con otros muchos
tu libertad conquistó.

Un girón de tierra libre
nos lograron conquistar
exponiéndose en la lucha
hasta morir o triunfar.

Surcando veloz los mares
contra vientos y mareas
llegó triunfante y glorioso
El Grito de Independencia.

¡Independencia! gritaron
con el corazón henchido
los genuinos campechanos
que al fin habían vencido.

Agosto 7 es la fecha
que conmemora esta hazaña

7 de agosto fue el día
que vibraron tus campanas.

Campanas de Independencia
que se hicieron resonar

anunciando que eras dueño
de tus tierras y tu mar.

Libre y soberano fuiste
en aquél 57

pasando a ser con orgullo
el Estado de Campeche.

Estado en el que tus hijos
han sabido defenderte

por ti han expuesto la vida
han desafiado a la muerte.

Tomemos de ellos ejemplo
para hacerte resurgir
Tierra noble y generosa

te augura un gran porvenir.

Y dentro de tantas vivas
también el gobierno está.

Viva nuestro gobernante
que un nuevo Campeche hará.

Vivan los héroes de antaño
que nos legaron la paz.

Poema “7 de agosto”, ca. 1935

De Isaura Martínez Curmina “Mamá Chagüita”, maestra campechana



Legado edificado
de un puerto de Yucatán:

Progreso (1920-1970)

Josefina del Carmen Campos Gutiérrez
Departamento de Ciencias de la Tierra, Ingeniería Civil 

Instituto Tecnológico de Mérida
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Progreso de pescadores
y de playas nacaradas,

de alboradas de fulgores,
puestas de sol irisadas.

 
Progreso del muelle nuevo,

de la ciénaga, del faro,
eres del marino ruego,
de pescadores amparo.

 
 

Poema “Progreso” [fragmento], 2021
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Progreso surge como puerto de Yucatán, después de Sisal y Campeche; 
la principal razón de su fundación fue contar con un mejor acceso al 
transporte marítimo desde Mérida. Después de 15 años del decreto de 
 su fundación, Progreso se estableció en 1871 al trasladar la aduana  
de Sisal. Al ser un puerto fundado a finales del siglo xIx, el patrimonio 
edificado del siglo xx —no protegido ni reconocido en su justa magni-

tud— adquiere gran relevancia, pues se trata del legado edificado más abun-
dante, que se está perdiendo a un ritmo acelerado. 

Este capítulo tiene como objetivo analizar el surgimiento, transformación y 
 —en su caso— destrucción de algunas obras arquitectónicas y de infraestruc-
tura porteña de 1920 a 1970, dentro del contexto de su transformación urbana.
Como ejemplos a considerar se encuentran el género habitacional, represen-
tado por las casas veraniegas; la infraestructura portuaria, en la que destaca el 
muelle fiscal con la aduana marítima y el puerto de abrigo Yucalpetén; y el Cen-
tro Veraniego Popular, un equipamiento recreativo importante para el puerto. 

progreso, puerto de altura de yucatán
El henequén y su exportación fue uno de los factores que contribuyó a que 
se estableciera un puerto más cercano a la capital del estado de lo  
que estaba Sisal, pues era importante que el transporte de mercancías se pu- 
diera hacer en menor tiempo y por vialidades que garantizaran su continua 
operación. Por su situación geográfica y cercanía con Mérida, se escogió 
Progreso, que pronto se convirtió en la puerta de entrada y exportación de 
productos derivados del comercio y la industria en el estado de Yucatán.
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Las características urbanas y arquitectónicas de Progreso en las primeras 
décadas del siglo xx se encuentran plasmadas en el plano de 1926, donde es 
posible distinguir los cuarteles en las que estaba dividido y las primeras colo- 
nias. También se pueden apreciar la infraestructura portuaria —los tres  
muelles, sus bodegas y el faro— y la ferroviaria, con dos estaciones y  
unas bodegas, así como las principales edificaciones civiles que estaban  
compuestas por un templo católico, uno evangélico y uno masónico, dos ca-
sinos, seis escuelas y 18 centros obreros. Entre el equipamiento industrial 
estaba contemplado una planta de Luz y Fuerza, una de hielo y una fábrica 
de aguas gaseosas. Las imágenes de elementos arquitectónicos plasmados 
en el plano nos permiten conocer las características que tenían. 

De acuerdo con este plano, el desarrollo de las principales actividades ma-
rítimas tenía lugar en varias manzanas ubicadas frente al mar y en el área 
central del puerto. También, existen fotografías aéreas de la zona costera y 
del centro de Progreso, probablemente de la década de 1930, que dan cuenta 
de cómo estaba conformado el puerto a principios del siglo xx.

Plano turístico de la 
ciudad y puerto de 
Progreso de Castro, 1926. 
Fuente: Mapoteca Manuel 
Orozco y Berra.
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Fotografías aéreas de la zona 
costera y del centro de Progreso 

de Castro, alrededor de la 
década de 1930. Fuente: Archivo 
Histórico de Pablo Chico Ponce 

de León (AHPCPL).
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y su equipamiento recreativo
En la costa del puerto fue donde se comenzaron a ubicar las primeras casas 
veraniegas, cuyos propietarios eran generalmente habitantes de Mérida.  
La mayoría de ellas fueron construidas por los hacendados de la época para 
su estadía en el puerto los fines de semana y las temporadas vacacionales.  
Se ubicaron en la zona frente al mar conocida como “los corredores”, corres-
pondiente a la actual calle 25 entre la 84 y la 86. Su arquitectura combinaba 
la mampostería con las tejas; como detalle destacado es que contaban en su 
fachada frontal con corredores a lo largo de casi toda la manzana,1 desde los 
cuales se tenía acceso a la playa y una vista privilegiada al mar. Estos fueron 
utilizados no solo por los habitantes, sino también por los visitantes, convir-
tiéndose en un espacio público.

Con los años, los corredores fueron prácticamente abandonados y solo 
se conserva una parte de ellos, aunque significativamente modificados.  
La antigua vista al mar que se tenía se perdió por la construcción de otras edi-
ficaciones y la playa ha sido parcialmente pavimentada. Posteriormente, se 
realizaron otras residencias veraniegas en la zona oriente de la línea de playa, 
asentadas a lo largo de lo que es hoy el malecón. 

El malecón fue una obra que contribuyó a la modernización del puerto.  
Desde 1904 se había realizado una propuesta para construir un dique a la orilla 
del mar o un malecón que impidiera la invasión del agua;2 sin embargo, no se 
comenzó hasta abril de 1928, junto con la avenida frente al mar. En sus inicios 
consistía de una acera de cuatro metros de ancho con un murete a lo largo de él, 
y su recorrido abarcaba desde el muelle “Benito Juárez” (actual calle 76) has-
ta la calle 8 (actual calle 60). Para realizar el proyecto fue necesario adquirir  
ocho manzanas de terrenos ganados al mar.3 La avenida Álvaro Obregón, que 
se realizó junto al malecón, abarcaba diez metros de ancho. La primera parte del  
malecón y de la avenida fueron inauguradas el 12 de octubre de 1928; la se-
gunda parte, que iba del monumento a Juárez hasta la calle 8, el 24 de junio 
de 1929. La vialidad fue construida parcialmente con recursos económicos  
 

1  Jorge Bolio Osés, “La vivienda residencial veraniega en el puerto de Progreso, Yucatán”, 
Revista de la Universidad Autónoma de Yucatán 268 (2016): 43.
2 Romeo y Rubén Frías Bobadilla, Progreso y su evolución 1901-1917, Progreso: El Faro, 
1984, p. 11.
3 Gobierno del Estado de Yucatán, Cuatro años en el Gobierno de Yucatán 1926-1930,  
Mérida: Gobierno del Estado de Yucatán, 1930, p. 130.
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proveniente de los propietarios de las casas veraniegas situadas frente al mar, 
quienes también construyeron las aceras de sus predios.4

La construcción del malecón fue un hito que convirtió este espacio en pun-
to favorito de reunión y recreación de sus habitantes y visitantes. Con el paso 
del tiempo ha sufrido transformaciones en varias ocasiones, no solo a causa 
de los huracanes que lo han afectado y han dado pie a su reconstrucción, 
sino también por proyectos gubernamentales que han tratado de convertir a 
Progreso en un atractivo turístico con mayor potencial; ejemplo de ello es la 
prolongación hacia el lado poniente realizada en 2012. La promoción turísti-
ca ha dado lugar a que los usos del suelo hayan cambiado de habitacional a 
comercial y de servicios en los predios asentados a lo largo de él.

Junto con el malecón también se construyó otro elemento de esparcimien-
to: el parque infantil “Álvaro Torre Díaz”, ubicado entre las calles 19 y 21, en 
los terrenos ganados al mar. Constaba de cuatro secciones: una destinada al 
patinaje, un arenero y dos áreas verdes donde estaban instalados los juegos 
infantiles. El parque fue construido por el maestro de obras Simón Rodríguez, 
la instalación eléctrica estuvo a cargo del ingeniero electricista Pedro Enseñat 
y la construcción e instalación de una parte de los juegos se realizó por José  
 

4  Gobierno del Estado de Yucatán, Cuatro años en el Gobierno de Yucatán 1926-1930,  
pp. 131-135.

Zona de “los corredores” de 
Progreso, alrededor  

de principios del siglo XX . 
Fuente: AHPCPL.
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z Malecón y Avenida Álvaro 
Obregón en la década de 1920. 
Fuente: Cuatro años en el 
Gobierno de Yucatán. 
1926-1930, Mérida: Gobierno del 
Estado de Yucatán, 1930, p. 132.

Malecón en 2021. Fotografía: 
Josefina del Carmen Campos 
Gutiérrez (JCCG), agosto de 2021.

Carlevaris, mientras que la otra parte fue importada de Estados Unidos.  
Se inauguró el 1o de febrero de 1929.5 

Este espacio recreativo, creado para los habitantes, adquiría una mayor 
vitalidad durante las temporadas veraniegas, por encontrarse frente al ma-
lecón y ser lugar de asiento de la feria. Al perder su función principal, por ser  
 

5  El corresponsal, “El tercer aniversario del gobierno del Doctor Don Álvaro Torre Díaz”, 
Diario de Yucatán, 1º de febrero de 1929, p. 5. 
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Parque infantil “Álvaro Torre 
Díaz”, frente al malecón. Fuente: 
Cuatro años en el Gobierno de 
Yucatán. 1926-1930, Mérida: 

Gobierno del Estado de Yucatán, 
1930, p. 131. 

Parque “Cházaro Pérez” frente 
al malecón, década de 1960. 

Fuente: Colección Progreso en 
su centenario.

invadida por puestos comerciales, el gobierno decidió desalojar estas insta-
laciones y construir un nuevo parque con un elemento central a manera de 
quiosco moderno, destinado a actividades cívicas y culturales, en donde la 
estructura que sostenía la techumbre formaba parte del diseño. 

Posteriormente, el parque fue objeto de varias intervenciones más.  
Una de ellas fue su transformación como auditorio al aire libre bajo el nombre 
de “Parque de la Paz”, el cual incluía una edificación para la policía turística; 
otra reciente fue la construcción del Museo del Geología, con la cual se perdió el  
espacio de esparcimiento al aire libre. Al ser demolida la casa que perteneció 
al gobernador Torre Díaz, la feria se ubicó en este lugar. 

Cuando se construyó el malecón, las residencias veraniegas existentes en 
la sección costera contaban con características formales eclécticas; poste-
riormente, las nuevas corrientes arquitectónicas comenzaron a influir en el 
diseño de ellas. Una de estas, conocida como la casa “del pastel”, ubicada en 
el extremo oriente del malecón, se convirtió en ícono porteño. 

Esta fue construida probablemente a fines de la primera mitad del siglo 
xx, con un estilo art déco-streamline, reflejado en los elementos decorativos 
marinos tanto internos como externos, así como en los barandales y venta-
nasredondas (ojo de buey) que recuerdan las de los barcos. En el cilindro al-
rededor del cual se articula la casa, se encuentra la escalera que conduce a 
los tres niveles, siendo el último un mirador. El tratamiento de las columnas 
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z De arriba a abajo: Auditorio al 
aire libre, edificio de la policía 
turística y Museo de Geología. 
Fotografías: JCCG, octubre 2019 
(arriba y en medio) y agosto de 
2021 (abajo).
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que sostienen las terrazas de los dos niveles y la configuración redonda fue 
lo que originó probablemente el apelativo de “el pastel”, al asemejar a uno de 
varios pisos. En la planta baja se encuentran exentas las que al parecer fueron 
dos cocheras, junto con otro espacio al lado de ellas, posiblemente una bode-
ga. La casa tiene dos accesos, uno al norte, correspondiente a la puerta princi-
pal,   y otro al sur que conduce a un espacio que posiblemente fue lavadero, de 
de el cual se accede a un cuarto, presumiblemente una recámara de servicio  
con su baño. 

El acceso principal, que se encuentra precedido por una terraza techada, 
conduce a una estancia donde se encuentra la escalera que lleva al segundo 
piso. De este espacio se accede a una recámara y al comedor, desde donde es 
posible ir al baño que se comparte con la recámara. Del comedor se ingresa al 
desayunador, que cuenta con un acceso al pasillo lateral oeste de la casa y por 
el lado este comunica con la cocina, desde la cual se entra a una alacena y la 
probable recámara de servicio anteriormente mencionada. Las ventanas de 
madera tienen diversas formas: rectangulares, rectangulares con medios  
círculos y ojos de buey, ornamentadas con dibujos de palmeras en su mayor  
parte y de gaviotas en las ventanas noroeste de la escalera. Las recámaras  
cuentan con ventilación cruzada del norte, sur y este. La estancia y el comedor 
también cuentan con ventanas que permiten la circulación del aire; de ambos 
espacios, la estancia es la que se encuentra mejor ventilada e iluminada,  
gracias a las ventanas ubicadas al noreste y noroeste. Por otra parte, el co-
medor tiene ventanas al noroeste y sur y el espacio accesorio que posee al 

Casa “del pastel” a 
fines de la década de 1980. 

Fuente: AHPCPL .
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 Casa “del pastel” en 2019  
(arriba) y 2021 (abajo). 
Fotografías: JCCG, junio de  
2019 y agosto de 2021, 
respectivamente.

oeste cuenta con ventilación al noroeste y suroeste. Los demás espacios solo  
cuentan con ventanas orientadas: al oeste en el caso del desayunador, al este 
en el del baño de la recámara y la cocina, al sur en el caso del lavadero y al 
oeste en el del baño ubicado cerca del acceso trasero.

Los pisos son de pasta y poseen elementos decorativos; los de la terraza  
son burbujas de distintos colores y tamaños; los de la estancia son de un tono 
blanco con jaspeados rojos y azules, con un motivo central: una rosa de los 
vientos con un timón en medio. En la recámara delantera el piso es verde con  
cuatro recuadros con dibujos de ancla y el del comedor es rojo, enmarcado  
con una cenefa de piso verde adornada con patos rojos y líneas blancas simu-
lando olas. El desayunador es de fondo blanco con adornos que semejaban  
un petatillo en tono azul y una cenefa floral también azul. El acceso trasero, 
posible lavadero, cuenta con decoración de timones de barco. Los demás es-
pacios tenían pisos generalmente de dos colores con cenefas, pero sin orna-
mento náutico.

Las puertas también cuentan con decoraciones, como es el caso de la prin-
cipal en el primer piso, la del segundo nivel que da a la terraza y la del tercero 
del mirador al balcón norte, correspondientes a palmeras, un barco, gaviotas 
y un sol en la planta baja y la luna en el segundo y tercer piso en lugar del 
sol. Una de las puertas de la recámara principal está decorada con el mismo 
ornamento de la mayoría de las ventanas: palmeras, mientras que las demás 
puertas poseen ojos de buey. La trasera cuenta con un timón en relieve como 
decoración. El antiguo mobiliario de la casa también poseía elementos orna-
mentales náuticos como la mesa del comedor y su vitrina que tenían como 
decoración caballitos de mar.

A la planta alta se llega por medio de la escalera ubicada en la estancia, que 
conduce a otro espacio usado posiblemente como estancia en la planta alta y  
desde el cual se accede a la amplia terraza ubicada al norte y a una habita-
ción con baño. Del vestíbulo es posible dirigirse a las demás habitaciones por 
medio de un pasillo y un vestíbulo perpendicular a él. En este piso se encuen-
tran tres recámaras y dos baños. Del segundo nivel es posible acceder a través 
de otra escalera a un mirador en el tercer piso.

La escalera tiene un diseño especial y el barandal, elaborado de metal 
y madera, es semejante a los usados en los barcos. Las ventanas y puertas 
son similares a las de la planta baja. Los pisos en el nivel superior también  
cuentan con ornamentos: dos flamencos en el centro de la recámara al norte, 
caballitos de mar, estrellas con olas y barcos y rosas de los vientos, y timones en-
marcados por sogas en las demás habitaciones. Los materiales constructivos 
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z de los muros son bloques y el techo es de concreto armado sostenido por vi-
gas. La casa posee una cerca perimetral con celosías de pescados. 

Originalmente el dueño de esta casa fue Víctor Suárez Molina. En 1954 
pasó a manos de Gustavo Reyes Domínguez. Él heredó la residencia a sus 
descendientes, quienes finalmente la vendieron. Se sabe que fue adqui-
rida por un empresario meridano y se están realizando intervenciones  
por parte del arquitecto Pedro Manzanilla a fin de convertir esta icónica  

Imágen de casas en la calle 19 
(malecón), entre las calles 62 y 
64, hacia finales de la década 
de 1980, donde se aprecian los 
diferentes lenguajes formales 
usados en distintos momentos. 
Fuente: AHPCPL.

Vistas de la casas en la calle 
19, entre la 62 y 64, cuando 
aún se encontraban en pie en 
2012 (izquierda) y en
2021 (derecha), donde una 
ya fue demolida y la otra está 
abandonada. Fotografías: 
JCCG, octubre de 2012 y agosto 
de 2021, respectivamente.
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casa en un restaurante, ya que desde hacía algunos años se encontraba en 
completo abandono. 

Si bien algunas de las casas veraniegas del malecón han sobrevivido has-
ta nuestros días, la mayoría han sido destruidas, en ocasiones por el propio 
Ayuntamiento —bajo el argumento de estar en peligro de derrumbe—.6 Las 
residencias originales —cuya fecha de edificación se desconoce— fueron 
construidas con lenguajes arquitectónicos modernos y, en algunos casos, 
con elementos regionales como el uso de la piedra en la fachada. 

6 En 2014 se demolieron quince predios abandonados y en mal estado, algunos de ellos 
ubicados en el malecón. De acuerdo con notas periodísticas, existía una lista de 30  
predios más por demoler.

Casa ubicada en la calle 19 
(malecón), entre las calles 70 
y 72, a fines de la década de 

1980 cuando aún se encontraba 
habitada. Fuente: AHPCPL .

Vista de la casa que se ubicaba 
en la calle 19 (malecón), 

entre la 70 y 72, abandonada 
(izquierda) y del terreno donde 
se encontraba la residencia, ya 
destruida (derecha). Fotografías: 
JCCG, octubre de 2019 y agosto 

de 2021, respectivamente. 
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Fotografías de la casa ubicada en 
la calle 19 (malecón), por 76. 
Aún conserva su uso 
habitacional. Fotografías: JCCG, 
octubre de 2012 y agosto de 2021 
(abajo).
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 Vistas de la casa ubicada en la 
calle 19 (malecón), esquina con 
la calle 66, en la década de 1980 
(izquierda) y terreno donde se 
encontraba la residencia, ya 
demolida (derecha). 

 Fuente: AHPCPL (izquierda); 
y fotografía (derecha): JCCG, 
agosto de 2021.

infraestructura portuaria
Desde su fundación se quiso contar con la infraestructura que convirtiera a 
Progreso en un puerto de altura. Los muelles existentes desde fines del siglo 
xIx no tenían el calado suficiente, de modo que los barcos que excedían los 
18 pies eran obligados a anclar a más de una milla de distancia de la playa y 
durante el invierno; en el periodo de fuertes corrientes del norte, el fondea-
dero era peligroso debido a que se trataba de una rada abierta y por lo tanto 
expuesta a los vientos.7 

Desde 1906, durante el gobierno de Porfirio Díaz, a fin de contar con un 
puerto adecuado a las actividades de la época, se firmó un contrato entre el 
gobierno federal y el ingeniero inglés Pearson para transformar la rada de 
Progreso en un puerto como el de Veracruz, con sus escolleras, a un costo de 
siete millones de pesos. Desafortunadamente el proyecto no se llevó a cabo.8 
En 1912, se comisionó al ingeniero Ángel Ortiz Monasterio hacer un nuevo es-
tudio de mejoramiento de las instalaciones portuarias, para presentarlo a la 
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, con un costo de quince mi-
llones de pesos. El proyecto incluía dragado, construcción de muelles, rom-
peolas y malecón de cemento armado; no obstante, era necesario el apoyo 
económico de los hacendados para realizarlo, lo que al parecer no se obtuvo, 
ya que el proyecto tampoco se concretó.9

En 1916, durante el gobierno del general Salvador Alvarado, se volvieron a  
tomar acciones de fortalecimiento de la infraestructura portuaria al consti- 
tuirse la Comisión de Mejoramiento de Progreso, ya que se necesitaba con  
urgencia la prolongación del muelle principal para que pudieran realizar ope- 
raciones los barcos de 21 pies de calado y contar con almacenes y cobertizos,  
grúas eléctricas para que trabajaran seis vapores al mismo tiempo, pues era 
requerido por las tres navieras que entonces operaban: Cía. Caribbean and 
Southern, que cubría la ruta Progreso-New Orleans; Ward Line, con servi-
cio quincenal Tampico-Veracruz-Progreso-Habana-Nueva York; y Compañía 
Mexicana de Navegación, en la ruta Veracruz-Progreso y escalas.10 

Entre las obras porteñas realizadas por el gobierno de Salvador Alvarado se 
encontraban el muelle “Pino Suárez”, de piedra, construido al norte de la calle  
 

7 Romeo y Rubén Frías Bobadilla, Progreso y su evolución 1901-1917, p. 19.
8  Rubén y Romeo Frías Bobadilla, Un proyecto de cien años. El puerto de abrigo, Progreso: 
El Faro, 1970, p. 13.
9 Romeo y Rubén Frías Bobadilla, Progreso y su evolución 1901-1917, p. 32.
10  Romeo y Rubén Frías Bobadilla, Progreso y su evolución 1901-1917, p. 53.
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z 34 a cargo del ingeniero Manuel Cantón Ramos, y la zanja abierta al poniente  
de la población, para solucionar una invasión de aguas de la ciénaga a la 
ciudad, obra con la que se le dio salida a las aguas al mar. La zanja fue abierta 
en el mes de septiembre bajo la dirección del ingeniero Edelmiro Conde y por 
muchos años se convirtió en un atractivo para el puerto.11 En abril de 1918 se 
publicó una imagen donde se presentaba el proyecto que se pretendía cons-
truir en Progreso, el cual nunca se realizó.

 Para 1920 se continuó con el objetivo de crear un puerto de abrigo en Pro-
greso. Así, los representantes de Yucatán en la Cámara de Diputados presen-
taron un proyecto de decreto para su construcción en un plazo de cuatro años, 
autorizando a la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas la erogación 
de 20 millones de pesos para tan importante obra, ya que la economía del 
estado dependía en gran medida del movimiento marítimo.12 Sin embargo al 
igual que los anteriores este proyecto no se realizó.

Fue hasta la década de 1930 que la Secretaría de Comunicaciones mostró 
un nuevo interés en el mejoramiento del puerto, para lo cual se tuvo en mente 
la construcción de un escollera o muelle pétreo, con lo que la modernización 
de la infraestructura portuaria se haría realidad. De acuerdo con fotografías 
aéreas, existían tres muelles, pero al parecer el único que funcionaba para 
embarcaciones mayores era el “Benito Juárez”. 

El gobierno federal decidió construir un muelle con una profundidad de 18 a 
20 pies con una longitud de dos mil metros. Para su construcción se convocó a  
concurso en 1935, del que resultó ganador la firma danesa Christiani and  
Nielsen, que firmó el contrato de construcción en 1936. La propuesta, que con-
templaba la utilización de concreto en masa, contribuyó a que el gobierno la 
aceptara, ya que había tenido malas experiencias respecto al mantenimiento de 
estructuras de hierro y vigas de concreto reforzado, como otras compañías pro-
pusieron. El diseño del muelle consistió en una serie de arcos de concreto apoya-
dos sobre pilares del mismo material. Esto tenía varias ventajas: permitía el flujo 
de agua y por lo tanto no causaba erosión ni sedimentación, y la construcción 
con concreto en masa posibilitó la utilización de la piedra local como agregado. 13

El muelle contaba con tres partes: un terraplén de piedra de 145 metros de 
largo, un viaducto de 1752 metros de largo y un muelle de 50 metros de ancho y  
 

11 Romeo y Rubén Frías Bobadilla, Progreso y su evolución 1901-1917, p.53.
12 Rubén y Romeo Frías Bobadilla, Un proyecto de cien años. El puerto de abrigo, pp. 15-19.
13  Anders Christensen, “Pier at Progreso”, en: 50 Years of Civil Engineering 1904-1954, 
Dinamarca: Egmont H. Petersen, 1954, p. 40.
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205 de largo, con una profundidad que variaba entre los 18 y 20 pies. La longi-
tud de las tres partes era de aproximadamente 2100 metros.14

La construcción del muelle de Progreso se realizó para el tráfico tanto de au-
tomotores como del tren y se caracterizó por el uso de equipos especialmente 
preparados y altamente mecanizados. Fue una de las primeras obras importan-
tes de ingeniería donde se utilizó acero inoxidable como refuerzo en las vigas 
transversales.15 Se utilizaron 72,500 toneladas de concreto, 23,000 toneladas 
de cemento, que fueron abastecidos por México, Estados Unidos y Dinamarca, 
y 220 toneladas de acero inoxidable. El muelle se terminó de construir en  
septiembre de 194116 y se inauguró y entregó oficialmente en 1947. Fue bautiza-
do como “Héroes Aduaneros”.17

En el muelle fiscal se construyó el moderno edificio de la aduana de varios 
niveles con una estructura a base de columnas y trabes, en una retícula de  
8.0 x 5.2 metros y losa de concreto reforzado, con una altura de 17.9 metros.18 
Formalmente era un volumen principal con ventanas al este y oeste, remar-
cando la fachada principal por dos más, en uno de los cuales se encontraba 
el acceso. El edificio aduanal se construyó entre 1945 y 1947, pero no por la 
empresa danesa a cargo del muelle.19

14 Anders Christensen, “Pier at Progreso”, p. 40.
15 Anders Christensen, “Pier at Progreso”, pp. 39-41.
16 Anders Christensen, “Pier at Progreso”, pp. 53-54.
17 Romeo y Rubén Frías Bobadilla, Monografía histórica, geográfica, marítima y cultural 
del Puerto de Progreso de Castro, Mérida: Factor imprime, 2006, p. 41.
18 Pedro Castro Borges, Eric I. Moreno y Andrés A. Torres Acosta, “Construcción del mue-
lle de Progreso”, Ingeniería 8 (1) (2004): 64.
19 Andrés A. Torres Acosta et al., “El muelle de Progreso. Ejemplo de estructura durable”, 
Notas 95, artículo 1 (2005), disponible en: https://imt.mx/resumen-boletines.html?IdAr-
ticulo=271&IdBoletin=91 [consulta: 28 de agosto de 2021]. 

Puerto de abrigo como lo 
concibió Salvador Alvarado. 
Fuente: Rubén y Romeo Frías 
Bobadilla, Un proyecto de 

cien años. El puerto de abrigo, 
Progreso: El Faro, 1970, p. 17. 

https://imt.mx/resumen-boletines.html?IdArticulo=271&IdBoletin=91
https://imt.mx/resumen-boletines.html?IdArticulo=271&IdBoletin=91
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Este edificio comenzó a tener problemas de filtración desde que se termi-
nó, ya que en una visita realizada en noviembre de dicho año por parte del 
subsecretario de Bienes Nacionales, Hugo Rangel Cuoto, se pudo constatar 
que los techos de los almacenes se filtraban, posiblemente por la falta de re-
cubrimiento, para lo cual se giraron órdenes para su reparación, al igual que 
la pared oeste del edificio donde se observaron huellas de filtraciones.20 

El viaducto fue objeto de una evaluación parcial en 1998, a más de 50 
años de vida útil. El diagnóstico arrojó que aún se encontraba en una buena  
condición general, sin signos significativos de deterioro o problemas de  
corrosión.21 En 2001 se realizó una inspección visual de 100 de los 146 arcos 
del viaducto, en donde se halló que también estaban en buen estado, aunque 
se comenzaban a notar signos de envejecimiento reflejados en los potencia-
les y velocidades de corrosión y agrietamiento en los arcos, congruentes con 
la vida útil de los materiales; por ello, se recomendaron acciones de man- 
tenimiento para el incremento de su vida útil.22 Con el propósito de disponer  
 

20  El corresponsal, “El Diario en Progreso”, Diario de Yucatán, 15 de noviembre de 1947, 
p. 10.
21  Arminox Stainless, Pier in Progreso, Evaluation of the Stainless-Steel Reinforcement, 
Inspection Report, March 1999, Dinamarca: Arminox Stainless, 2007, p. 5.
22 Pedro Castro Borges, Eric I. Moreno y Andrés A. Torres Acosta, “Construcción del  
muelle de Progreso”: 66.

Planta, fachada y corte 
del muelle de Progreso. 
Fuente: 50 Years of Civil 
Engineering 1904-1954, 
Dinamarca: Egmont H. 
Petersen, 1954, p. 40.
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de infraestructura de acceso nueva que eliminase el riesgo de falla del viaducto  
existente por haber llegado al límite de su vida útil, en 2014 se comenzó a cons-
truir un viaducto alterno, aunque el antiguo continuaba utilizándose.

Con el correr de los años también se necesitó la ampliación del puerto, ya 
que el antiguo muelle resultaba insuficiente, por lo que el 6 de octubre de 
1989 se inauguró una terminal remota a 6.5 kilómetros de la costa a fin de re-
cibir embarcaciones hasta de 23 pies de calado, lo que favoreció a los sectores  
marítimo e industrial. Este proyecto inició en 1985, sin embargo el procedi-
miento de construcción no permitió el libre paso de las aguas como lo había 
hecho la plataforma construida en los cuarenta, ya que se rellenó. Esta su-
perficie se conectó a la antigua plataforma a través de un viaducto de 4.5 km.  

Muelle fiscal, aduana y 
almacenes del puerto de 
Progreso ya terminado; 

abajo, plataforma del muelle 
fiscal. Fuente:: 50 Years of 

Civil Engineering 1904-1954, 
Dinamarca: Egmont H.

 Petersen, 1954, pp. 53 y 54.
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En 1999 se volvió a ampliar la terminal, aumentando su longitud y se agrega-
ron dos carriles más al viaducto existente en esta zona. En la actualidad se 
continúa el proceso de modernización portuaria.

El edificio de la aduana ubicado en el muelle fiscal cedió sus funciones a 
un nuevo edificio a la entrada del muelle. Para 2014 se realizó una interven-
ción en este antiguo edificio, ya que presentaba deterioros causados por los 
cloruros y la falta de mantenimiento que se reflejaban en signos de corrosión 
y desprendimiento de concreto. Al realizarse una primera inspección se pro-
puso una costosa intervención para salvar la losa, lo que llevó a las autorida-

Muelle fiscal del 
puerto de Progreso 
en 2021. Fotografía: JCCG. 

Plataforma del muelle fiscal 
con el edificio de la aduana ya 
intervenido. Fotografía: JCCG, 
agosto de 2021.
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des portuarias a pensar en la demolición de ella, sin considerar el daño que 
causaría a la estructura. Una segunda inspección llevó a un diagnóstico  
que solo incluía la demolición de puntos específicos de la cubierta inferior de 
la losa y la sustitución de la armadura por CFrP.23 

Como primera medida se propuso evitar la entrada de más humedad y 
cloruros con el uso de deshumidificadores y la apertura de tragaluces que 
permitieran la entrada de luz solar. Para los elementos que presentaban una 
condición crítica, se sugirió la reparación mediante la eliminación del acero 
dañado en la parte central de la losa y la colocación de bandas de CFrP en 
ambas direcciones. El refuerzo corroído debía ser eliminado por decapado 
de seis centímetros. A lo largo de la superficie de la losa, se debían colocar 
dos capas de un centímetro de ancho de CFrP distribuidos de acuerdo con 
un nuevo cálculo de la losa, que establecía que la fibra fuera utilizada como 
refuerzo a la flexión.24 La obra se realizó con el cambio del aspecto formal del 
edificio, añadiendo un piso extra y con un nuevo uso de oficinas .

Tanto el muelle nuevo como el edificio de la aduana han sido construccio-
nes icónicas y representativas de la modernidad en lo que a infraestructura 
marítima se refiere. Ambos forman parte del imaginario de pobladores y visi-
tantes y lo más importante es que son obras que, a pesar del paso de los años, 
han pervivido, aun con modificaciones.

Posterior a la construcción del muelle nuevo se edificó otro dedicado a las 
actividades pesqueras, en el lugar donde se ubicaba un muelle de concreto 
a principios de siglo xx; sin embargo, con el desarrollo de la pesca, este se 
tornó insuficiente, por lo que surgió de nuevo la idea de la construcción de 
un puerto de abrigo en la ciénaga, que pudiese utilizarse no solo por los bar-
cos pesqueros, sino también por las embarcaciones turísticas, de cabotaje e 
incluso de altura.25

En 1961, durante la visita al puerto de miembros de la Comisión Consultiva 
de Pesca, se consideró la conveniencia de un puerto de abrigo para embarca-
ciones menores. El 10 de septiembre de 1963 se publicó que el gobierno había  
 
 
23 P. Castro-Borges, M. Balancán-Zapata, A. López-González y M. Córdova-Quinta,  
 “Inspección de una losa de 70 años de un edificio en el Golfo de México”, Revista Alconpat  
4 (3) (diciembre de 2014): 205. CFrP se refiere a Carbon Fiber Reinforced Polymer.
24 P. Castro-Borges, M. Balancán-Zapata, A. López-González y M. Córdova-Quinta,  
 “Inspección de una losa de 70 años de un edificio en el Golfo de México”, Revista Alconpat   
4 (3) (diciembre de 2014): 211.
25 Rubén y Romeo Frías Bobadilla, Un proyecto de cien años. El puerto de abrigo, pp. 32-33.
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millones de pesos y se comenzaría al año siguiente, sin embargo, el proyecto 
no se inició conforme a lo aprobado.26 Finalmente, el 16 de febrero de 1966, 
durante la presidencia de Gustavo Díaz Ordaz, se hizo pública la construc-
ción del puerto de abrigo. 

La obra se realizó en tres etapas. La primera incluyó la delimitación del lado 
oeste de la ciénaga, la construcción de una carretera que uniera la Mérida-Pro-
greso con el puerto de Chelem, rodeando la dársena por detrás y la construcción  
de un espigón de prueba de 30 metros de longitud en el costado izquierdo 
del Balneario Popular, para observar el comportamiento de las corrientes 
con los azolves. La segunda etapa consistió en el dragado para desazolve de 
la ciénaga y el relleno con el material de dragado de la parte occidental de la 
dársena, al otro lado del muro de construcción, donde se construyó la prime-
ra etapa de la carretera, junto con la construcción de los primeros muelles y 
almacenes y el inicio de la obra del espigón en el mar. La tercera etapa fue la 
construcción de los muros de contención, de los muelles, del canal de acceso 
y el fin de la obra del espigón.27 

El puerto de abrigo Yucalpetén fue inaugurado el 1o de junio de 1968 por el 
presidente Díaz Ordaz y constaba de un canal de acceso, escolleras, muelles 
de pesca y turismo, una planta frigorífica, una plaza cívica a lado de la cual 
se ubicaban la capitanía de puerto y la residencia de obras, tres casas que ser-
vían de alojamiento al capitán de puerto, el residente de las obras del puerto 
y el superintendente de dragado, una plaza de eventos deportivos, la carrete-
ra que enlazaba la de Mérida-Progreso con Chelem, los accesos a la zona de 
pesca deportiva y zona administrativa y frigorífico, un tanque elevado y un 
puente de concreto aligerado.28

La plaza de la zona administrativa, a través de la cual se accedía a la capita-
nía del edificio de la residencia, contaba con el monumento alusivo al puerto, 
un espejo de agua, doce muretes, áreas verdes y dos plataformas. La capitanía  
era un edificio de una planta, rodeado por un volado flanqueado por colum-
nas. Junto a esta construcción y del lado de la playa se encontraban las casas 
del capitán y residente de obras de puerto y del superintendente de dragado. 
De las tres casas solo se construyeron dos, la otra ya existía.

26 Rubén y Romeo Frías Bobadilla, Un proyecto de cien años. El puerto de abrigo, pp. 23-24.
27 Rubén y Romeo Frías Bobadilla, Un proyecto de cien años. El puerto de abrigo, p. 28.
28 Rubén y Romeo Frías Bobadilla, Un proyecto de cien años. El puerto de abrigo, pp. 32-34.
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Puerto de abrigo inaugurado en 
1968. Fuente: Rubén y Romeo 
Frías Bobadilla, Un proyecto de 
cien años. El puerto de abrigo, 
Progreso: El Faro, 1970, p. 33.

Plaza protocolaria y el edificio 
de la capitanía de puerto. 

Fuente: Colección Progreso en 
su centenario, 1971.

Plaza protocolaria. 
Fotografía: JCCG, agosto 

de 2021. 
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Fotografía: JCCG, agosto de 2021.

El proyecto del puerto de abrigo fue realizado por la Dirección de Obras Marí- 
timas a cargo del ingeniero Manuel García Balcázar. La dirección de las distin- 
tas obras de la primera etapa estuvo a cargo de los ingenieros Matías  
García Cobos, residente de Obras Marítimas en Progreso, Juan Vallejo García, 
Luis García Watanabe, Jesús Morales Meraz, Alfonso Zayas Díaz, Hisatoshi Uye-
ji Minato, Andrés Duarte C., José Inés Blanco y José Rubio Jiménez. El contrato  
se otorgó a la Compañía Constructora Ergo s.A., representada por los ingenie-
ros Ramón Moya Ramírez, gerente general, Jaime Domínguez Belloc y Bernar-
dino Arguelles.29

El dragado estuvo a cargo de la Dirección General de Dragado, supervisado 
por el contralmirante Mario Lavalle Argudín, en colaboración con los ingenieros  
Alejandro Amaya Munero y Antonio Eyzaguierre Jiménez. El edificio del fri-
gorífico fue construido por el ingeniero Mario Duarte C. y la instalación de los 
equipos estuvo a cargo del ingeniero Alberto Blázquez.30

Con el correr del tiempo se fueron añadiendo construcciones de las princi-
pales congeladores e industrias pesquera y en la actualidad está siendo objeto 
de un proceso de modernización. Aún perviven las construcciones originales  
como la plaza y las edificaciones donde se encuentra la capitanía del puerto, al 
igual que las residencias cercanas. 

29 Benito Fernández Escalante, “El puerto ‘Yucalpetén’ en su primera etapa absorbió  
los 57 millones aprobados”, Diario de Yucatán, viernes 31 de mayo de 1968, pp. 1 y 9.
30  Rubén y Romeo Frías Bobadilla, Un proyecto de cien años. El puerto de abrigo, p. 31.
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el centro veraniego popular
Durante los periodos vacacionales, y especialmente las temporadas veranie-
gas, un número considerable de visitantes se traslada al puerto para disfrutar 
de las playas de Progreso. Un lugar muy concurrido ha sido el malecón y la 
zona del muelle nuevo, bajo cuyos arcos encuentran refugio los paseantes. 

Con el fin de contar con un lugar que pudiera albergar las instalaciones 
necesarias para los visitantes, el gobierno del estado construyó el Centro Ve-
raniego Popular conocido comúnmente como “Balneario Popular”, inaugu-
rado en la década de los sesenta.

El balneario fue construido en un terreno entre Progreso y Chelem que la 
Junta de Mejoramiento cedió al gobierno del estado en 1964,31 ubicado al cos-
tado oeste de la Plaza protocolaria del puerto de abrigo, cuando este fue ter-
minado. Constaba de dos secciones, una de estacionamiento del lado sur de  
la antigua carretera Progreso-Chelem y la del balneario por el lado norte. 
Para acceder del estacionamiento al balneario era necesario subir por un 
puente peatonal al cual se ascendía y descendía por medio de rampas.  
La estructura de la rampa era de columnas en forma de “v”, con la estructura 
como parte parte del diseño. El puente era de arco de 24 metros de claro con 
dos apoyos de cada lado de la avenida que atravesaba.

Al centro del balneario se encontraba el edificio principal, donde se ubicaba  
el restaurante y el mirador formado por dos elementos circulares soportados 
por columnas perimetrales, uno de ellos a doble altura. Ambos elementos se 
encontraban intersecados y unidos formalmente por un volumen que conte-
nía bodegas y un tanque de agua. Contaba con dos secciones de vestidores  
en edificios de una planta y dos edificios para merenderos, todos circulares, 
una con techo plano en forma de sombrilla invertida y otra en forma de 
cúpula.32 Dichas construcciones tenían como característica constructiva 
particular estar sostenidas por columnas en “v”. En el primero de los casos, 
uno de los lados de las columnas se unía en la parte central en forma cóncava,  
mientras que en la que formaba la cúpula lo hacía en forma convexa, el 
cual tenía techo azul y transparente. Todas las edificaciones estaban unidas  
por senderos.

A la orilla del mar se construyó un muelle destinado a la pesca deportiva 
y como atracadero de lanchas, el cual contaba además con una estación de  
 

31  El corresponsal, “El Diario en Progreso”, Diario de Yucatán, miércoles 15 julio de 1964.
32  Menéndez Abel, director, “Progreso. Centro Veraniego Popular”, Diario de Yucatán, 
domingo 31 de enero de 1965, s/p.
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gasolina para surtirlas de combustible. En la playa se instalaron 50 sombrillas  
de paja con bancas de madera y dos palapas con bancas de concreto y hama-
queros. También contaba con regaderas al aire libre. Del lado norte existía un 
estacionamiento para lanchas.33

Estas instalaciones se edificaron para deleite de la sociedad. Además, se 
tenía como plan futuro construir un hotel para completarlas, que fue edi-
ficado posteriormente con la pérdida del Balneario Popular. No se tiene la 
fecha exacta de la demolición de las estructuras que lo constituían, pero en  
imágenes satelitales aún aparece el puente en 2006; para 2009 ya había des-
aparecido. Actualmente el sitio donde se encontraba es ocupado por el Hotel  
Costa Club Issstey. 

33 Menéndez Abel, director, “Progreso. Centro Veraniego Popular”, Diario de Yucatán, 
domingo 31 de enero de 1965, s/p.

Puente del Centro Veraniego 
Popular. Fuente: Colección 
Progreso en su centenario, 1971.

Centro Veraniego Popular, 
vista de la rampa, el puente, 
el restaurante y uno de los 
merenderos, sin fecha. 
Fuente: Colección de postales 
de la autora.
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reflexiones finales
El patrimonio construido en el puerto de Progreso aquí mencionado ha su-
frido un proceso de transformación y destrucción a lo largo de su historia.  
En el caso de las casas veraniegas, las pérdidas han sido abundantes por va-
rias razones: el desarrollo inmobiliario exponencial a lo largo de la costa, junto 
con los cambios de uso del suelo en el malecón y las acciones destructivas del  
propio ayuntamiento. De igual forma, el equipamiento recreativo ejemplifi-
cado por el parque transformado en museo y el Centro Veraniego Popular ha 
desaparecido, no solo con el consiguiente daño patrimonial sino también en 
detrimento de la población y los visitantes, ya que los espacios recreativos 
han disminuido. Las obras de infraestructura y su equipamiento son las que 
han pervivido, principalmente por la utilidad que han brindado a las acti-
vidades portuarias a lo largo de los años, ya que son esenciales, y también 
por el costo de ellas, aun cuando han cambiado de uso elementos de equipa-
miento como el edificio de la aduana.

Esto lleva a la conclusión de que la valoración de las obras que perviven 
está en función de su necesidad, principalmente por el apoyo que brindan 
a las actividades marítimas que contribuyen al desarrollo económico del 
puerto y del estado, influyendo igualmente las grandes inversiones que han 
significado y que son más difíciles de sustituir. Ninguna edificación civil, de 
infraestructura y equipamiento cuenta con protección alguna, como la gran 
mayoría de las edificaciones del siglo xx, que como se mencionó al inicio 
de este trabajo constituyen la mayoría en el puerto y las más susceptibles a 
desaparecer.

Concientizar la importancia de la conservación del patrimonio edificado 
de Progreso como parte de la identidad porteña —comenzando por sus au-
toridades municipales— es una labor pendiente, ya que se ha perdido y se 
sigue perdiendo a pasos agigantados la imagen característica de este puerto 
decimonónico de Yucatán, para ser sustituida por la que puede encontrarse 
en cualquier parte del orbe. A esto también habrá que señalar a las autorida-
des de los distintos niveles de gobierno que el verdadero valor de Progreso no 
solo es el económico, sino también el patrimonial, y que uno y el otro están 
ligados y pueden convivir sin necesidad de desaparecer el segundo. 
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Progreso de mi nacencia
de bellos atardeceres,
ornados por la presencia
de tus hermosas mujeres.

Progreso puerto de entrada
a mi lindo Yucatán,

Progreso de temporada,
y vientos de hatzajá.

Progreso puerto anfitrión
de la península entera,
con tu regio malecón
y tu gente bullanguera.

Progreso de pescadores
y de playas nacaradas,
de alboradas de fulgores,
puestas de sol irisadas.

Progreso del muelle nuevo,
de la ciénaga, del faro,
eres del marino ruego,
de pescadores amparo.

Progreso del tikinxic
y las postas de pescado,
de brisas, de chikinic,

presagio de viento helado.

Progreso de Juan de Castro
tu pionero y fundador,

de mansiones de alabastro
de majestuoso esplendor.

Progreso tienes tu esencia
en tu faro, el malecón,

en tu parque Independencia,
tu Iglesia, La Concepción.

Progreso, amores y glorias,
malecón de mi Progreso,
testigo de mil historias

que nacieron con un beso.

Progreso del Paco Club,
de bailes del treinta y uno,
de paseos a Chicxulub,
puerto como tú ninguno.

Progreso de carnavales,
de “la rama”, de alegría,
de veladas musicales,
“Pepito y Sofía Pavía”.

Progreso de dos tranvías
con dos opuestos destinos,
Montalvo, Ismael García,
encuentro a medio camino.

Poema “Progreso”, 2021 

De Pedro I. Pérez Cámara, ganador del concurso de poesía por  
el 150 aniversario de Progreso, 2021
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Progreso del “Principal”,
del “Uxmal”, del “Variedades”,

del cinema “Tropical”
que gusté en mis mocedades.

Progreso del “Resbalón”,
la “Central” y “La mascota”,
de Miguel Palma, la “Unión”
y del parque de pelota.

Progreso de platerías
de mis primos Luis y Andrés,

de afamadas neverías
y del café “El Cordobés”.

Progreso, la Filemón,
Maniobras, la Candelaria,
el Victoria ejemplo son

de tus escuelas primarias.

Progreso del “Tiburones”
y de los “Plataformeros”,

del beisbol siempre campeones,
del estado los primeros.

Progreso, bajo tu sol
de rayos multicolores,
me enamoré del beisbol,
deporte de mis amores.

Progreso en donde chiquillo
Don Chono me dio el aval
para ser el monaguillo
del párroco Carvajal.

Progreso de devociones
a San Telmo protector,
de ritos, de procesiones,
de liturgias, de fervor.

Progreso del “swing con son”,
de mi tarifa onerosa,
en mi rol de chaperón
de mi tía Nilde y la Moza.

Progreso de Papá Grande
y de mi Mamá Subita

y, si mi corazón se expande,
de César y de Juanita.

Progreso de mis abuelos
Don Ángel y Mamá Vita,

rumbos del Parque Morelos,
a recordarlos invita.

Progreso de intelectuales,
de poetas, de trovadores,

de hombres de fe, espirituales,
de nuestra iglesia pastores.

Progreso de mis encantos,
de mis amores y sueños,
te reitero en estos cantos
mi orgullo de progreseño.

Progreso, Dios nos distingue,
así lo siento y lo expreso,
eres luz que no se extingue
en nuestra vida, Progreso.



De Payo Obispo a Chetumal.
La modernización urbana de

un puerto fronterizo entre
Centroamérica y el Caribe

Marco Aurelio Díaz Güemez
Universidad de las Artes de Yucatán

Marco Tulio Peraza Guzmán
Facultad de Arquitectura

Universidad Autónoma de Yucatán (uady) 
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He visto el mar. 
He conocido 

una forma indudable 
de la felicidad.

 
 

Poema “Certeza”, 1982 
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E l origen del puerto fronterizo de Chetumal, Quintana Roo, está relacio- 
nado con la construcción de la frontera sur del país a partir de la  
Independencia. La época colonial heredó a la nueva nación diversos  
conflictos entre potencias europeas que finalmente marcaron los lími- 
tes territoriales a finales del siglo xIx, durante el gobierno de Porfirio Díaz. 

El punto de partida para la fundación del territorio federal de Quin-
tana Roo en 1902 fue la Guerra de Castas, iniciada en 1847 y finalizada en 1901, 
cuando los mayas rebeldes fueron derrotados por las fuerzas federales. Para 
Macías Richard,1 la creación de este territorio fue una de las más importantes 
consecuencias de tipo administrativo de dicha afrenta. Lo que es evidente es 
que el territorio surgió de manera fáctica como un enclave militar.

Una vez constituido Quintana Roo como territorio federal —surgido de la 
fragmentación del estado de Yucatán— y de haberse erigido el límite mexica-
no con Centroamérica y el mar Caribe, se comenzó a aplicar un programa de 
  “creación” de frontera bajo la vigilancia militar, que consistió en desarrollar “un 
espacio de frontera-límite”. De acuerdo con Rangel González,2 este plan partió 
de la consideración de que este espacio lindante estaba semidespoblado.  
El gobierno federal estableció entonces “marcadores económicos”, que gira-
ron en torno al recurso más evidente del territorio: la riqueza forestal. 

1  Carlos Macías Richard, “El Caribe mexicano. Historia e historiografía contemporánea”, 
Relaciones, estudios de historia y sociedad xxvIII (111) (2007): 68. 
2 Edgar Joel Rangel González, “Un espacio de frontera-límite: el entorno forestal y los 
marcadores económicos de soberanía en la Costa Oriental de Yucatán”, av Investigación 
5 (2016): 29-48.



ma
rc

o 
au

re
lio

 d
íaz

 g
üe

me
z y

 m
ar

co
 tu

lio
 pe

ra
za

 g
uz

má
n

212

En este contexto fue fundado el poblado de Payo Obispo el 5 de mayo de 
1898, en honor al arzobispo de México y virrey de la Nueva España de la segun-
da mitad del siglo xvII, fray Pedro Payo Enríquez de Rivera, quien desembarcó 
en ese punto de la zona maya en su paso hacia Bacalar, justo al poniente de la 
bahía de Chetumal y cerca de la desembocadura del río Hondo.3 El estable-
cimiento de este poblado se realizó después de la ratificación del Tratado  
de Límites Mariscal-St. John, acordado en 1893 entre México y Gran Bretaña,4  
el cual definió al mencionado río como parte de la frontera entre el territorio de 
Quintana Roo y la colonia de Honduras Británica, hoy Belice.

Fundado por Othón P. Blanco, comandante de la armada de México, Payo 
Obispo fue clave en la derrota de los mayas rebeldes en 1901, al cortarle el su-
ministro de armas. Al crearse el territorio federal el 24 de noviembre de 1902, 
la capital fue asentada en Chan Santa Cruz, centro simbólico de los rebeldes 
derrotados. En 1915, el general carrancista Salvador Alvarado, gobernador pro-
visional de Yucatán, devolvió Chan Santa Cruz a los mayas, por lo que mudó la 
capital a Payo Obispo.5

A decir de Rafael Romero y Jazmín Benítez,6 el desarrollo urbano de Payo 
Obispo fue, hasta su cambio de nombre a Chetumal en 1936, incipiente, en par-
te debido a la desaparición del territorio en dos ocasiones: la primera de 1913 
a 1915 y la segunda de 1931 a 1935. Para 1920, Romero y Benítez señalan que el 
poblado presentaba el siguiente equipamiento y puntos de interés:

Muelle fiscal, garita, aduana, bodega aduanal, carbonera, muelle de go-
bierno, astillero, hospital, taller mecánico, cuartel militar, escusado de 
la tropa, parque central, quiosco, cine, muelle y escusado de la aduana, 
muelle y escusado de gobierno, además de dos embarcaciones emble-
máticas para la historia de Payo Obispo: el Pontón y el Standord.7

3 Diario de Yucatán, sección Central, 3 de octubre de 2020, p. 9.
4 Rafael Romero Mayo y Jazmín Benítez López, “El proceso histórico de conformación de 
la antigua Payo Obispo (Hoy Chetumal)…”, Península 9 (1) (enero-junio 2014): 126.
5 Rafael Romero Mayo y Jazmín Benítez López, “El proceso histórico de conformación de 
la antigua Payo Obispo (Hoy Chetumal)…”: 131.
6 Rafael Romero Mayo y Jazmín Benítez López, “El proceso histórico de conformación de 
la antigua Payo Obispo (Hoy Chetumal)…”: 128.
7 Rafael Romero Mayo y Jazmín Benítez López, “El proceso histórico de conformación de 
la antigua Payo Obispo (Hoy Chetumal)…”: 129.
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Esquema de la primera traza 
urbana de Payo Obispo, hoy 

Chetumal, hacia 1902. Fuente: 
Rafael Romero Mayo y Jazmín 
Benítez López, “El proceso 

histórico de conformación de 
la antigua Payo Obispo (Hoy 
Chetumal) como espacio 

urbano fronterizo durante la 
etapa de Quintana Roo como 
territorio federal”, Península 

9 (1) (2014): 128.

Según refiere Macías Richard,8 la traza original del asentamiento ocupaba 
una extensión de 400 por 300 metros, la cual se realizó con el desmonte corres-
pondiente, entre enero y mayo de 1898, abriendo sus primeras calles. Una cos-
tumbre muy temprana en la nomenclatura, según aclaran Romero y Benítez, 
fue llamar “avenidas” a las vías que corrían de oriente a poniente, y “calles” a 
las que corrían de sur a norte.

Las cinco “avenidas” que conformaban la ciudad eran: 22 de Enero, 22 de 
Marzo, Othón P. Blanco, Del Ébano y De Zaragoza; y las “calles”: De la Reforma, 
De Hidalgo, 15 de Septiembre, 5 de Mayo, 2 de Abril, Benito Juárez e Independen-
cia. El poco crecimiento del poblado tendió hacia el norte y el poniente, por ser 
zonas más altas con respecto al nivel del mar. Cabe mencionar que las vías no 
estaban pavimentadas; tampoco había servicios de drenaje y agua. De hecho, 
en las casas, para consumo del vital líquido se obtenía de las lluvias que se re-
cogían de las techumbres a dos aguas y era almacenada en diversos recipientes 
para el caso. De igual modo, la atención en salud era escasa y provenía más de 
las veces de miembros especializados de los destacamentos militares.

8 Rafael Romero Mayo y Jazmín Benítez López, “El proceso histórico de conformación de 
la antigua Payo Obispo (Hoy Chetumal)…”: 127.
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Para 1934 la ciudad contaba con alrededor de 500 predios urbanos9 y en la 
década de los cuarenta superó las 150 manzanas de extensión. La morfología  
de sus casas adquirió una tipología variada, sustentada en predios de cerca de 
25 metros de ancho y 50 de lado, con espacios libres entre las construcciones.10 
Hacia 1940, la población de Payo Obispo era de 4762 habitantes, casi el doble 
de la que tenía en 1930 (2792 personas).11

los antecedentes vernáculos y el sincretismo cultural
La arquitectura de Payo Obispo, con su carácter vernáculo peculiar del sureste 
mexicano y marcadamente caribeño, fue heredada por la ciudad de Chetumal. 
No obstante, el 27 de septiembre de 1955 el huracán Janet prácticamente barrió 
todas las edificaciones de madera que caracterizaron la imagen urbana hasta 
entonces. Durante el periodo de la primera mitad del siglo xx, la ciudad se con-
figuró por un paisaje urbano con un marcado sincretismo entre la arquitectura 
maya y británica colonial debido a su incipiente desarrollo y vínculo con diver-
sas actividades —principalmente artesanales y manufactureras— derivadas 
de la industria forestal y del libre comercio fiscal que se estableció con Belice y 
países de la mancomunidad británica del caribe. 

En sus zonas más consolidadas, el paisaje urbano fue prácticamente an-
glo-caribeño hasta la década de 1950; en él, eran protagonistas las edifica-
ciones de madera a dos o cuatro aguas, policromadas, de influencia colonial  
británica. Esto se debió, por un lado, a la carencia de mano de obra especiali-
zada para la construcción de edificios de cal y canto y, por otro, a la facilidad  
de comerciar con el pueblo de Corozal, Belice, entonces posesión británica,  
desde donde provenía también el suministro de muchos productos de  
primera necesidad. 

Desde 1901 se creó la franquicia libre que concedía la exención de impuestos  
sobre las mercancías adquiridas en la otrora Honduras Británicas —hoy  
Belice—, lo que incentivó considerablemente el comercio entre ambas entida- 
 

9 Ulises Irigoyen, El problema económico de Quintana Roo, México: Secretaría de Hacien-
da y Crédito Público, 1934, pp. 102-105.
10 Gabriel Aarón Macías Zapata, “El ave fénix de la frontera: el suelo urbano y agrícola de 
Payo Obispo, 1898-1931”, en: Martín Ramos Díaz, Payo Obispo-Chetumal 1988: a propósi-
to del centenario, México: Universidad de Quintana Roo, 1998.
11 Rafael Romero Mayo y Jazmín Benítez López, “El proceso histórico de conformación de 
la antigua Payo Obispo (Hoy Chetumal)…”: 135.
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des.12 Uno de los productos más importados fueron las casas habitación prefa-
bricadas, así como la tecnología y los planos para edificarlas. Esto contribuyó a 
que la ciudad de Payo Obispo tuviera desde sus orígenes una peculiaridad pai-
sajística asociada a la cultura urbanística habitacional británica. Esta forma de 
arquitectura también influyó en prototipos de vivienda de algunas poblacio-
nes cercanas de la península, particularmente en las poblaciones portuarias. 
De hecho, esta fue la que más se manifestó y la que adquirió carta de naturali-
zación como vivienda caribeña. 

No obstante la influencia de la cultura británica, de acuerdo con Segre,13 
la arquitectura caribeña característica de Payo Obispo —y posteriormente de 
Chetumal— tuvo una caga sincrética que implicó modelos híbridos asociados 
a la vivienda indígena maya, la influencia cultural africana derivada de la 
economía de plantación, los modelos de vivienda popular europea del cari-
be e incluso a las construcciones del sur de Estados Unidos —principalmente  
de Louisiana y Florida—, cuya influencia fue resultado del intenso comercio 
marítimo de la región. 

12 Rafael Romero Mayo y Jazmín Benítez López, “El proceso histórico de conformación de 
la antigua Payo Obispo (Hoy Chetumal) como espacio urbano fronterizo durante la etapa 
de Quintana Roo como territorio federal”: 208. 
13 Roberto Segre (Arquitectura antillana del siglo xx, La Habana: Arte y Literatura, 2003,  
p. 46) citado por Martín Checa Artasu, “Morfología y representatividad de la vivienda 
histórica en la frontera México-Belice: algunas notas”, Cuadernos de vivienda y urbanis-
mo 4 (8) (julio-diciembre de 2011). 

Paisaje urbano anglo-caribeño 
de Chetumal en la década de 
1930, visto desde la Avenida 
Héroes. Fuente: Martín M. 

Checa-Artasu, “Un patrimonio 
en busca de actores y acciones: 

la arquitectura histórica en 
madera de Chetumal, Quintana 
Roo”, en: Pablo Chico Ponce de 
León (coord.), Participación 

social y de organismos públicos 
y privados en la conservación 

del patrimonio cultural edificado, 
Mérida: UADY, 2013, pp. 142.
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En particular, fueron importantes en la definición del paisaje urbano de 
Payo Obispo y después de Chetumal la presencia e hibridación de la casa ma-
ya y del conocido arquetipo británico del bungalow, predominante de Belice,  
país con la que se tuvo una intensa relación comercial derivada de la activi-
dad aduanera enclavada en Payo Obispo desde 1898, la cual sustituyó a la del 
puerto de Progreso en el sur de la península. Si a ello se asocia la distancia, la 
densa selva y la carencia de carreteras que vinculen a esta ciudad con otras del 
sureste mexicano durante mucho tiempo, es posible entender la importancia 
de la relación entre esta ciudad mexicana y Belice.

Un signo distintivo de la urbanización de Payo Obispo-Chetumal fue la 
amalgama entre el entorno rural y urbano. Si bien los manzanares cuadrangu-
lares, de trazo ortogonal y alineados norte-sur y este-oeste, como la mayoría de 
las fundaciones americanas, su ocupación edificatoria fue intermitente entre 
vacíos y macizos, sin la continuidad característica de la edificación de mam-
postería de las ciudades coloniales mexicanas, creando un paisaje de casas de 
madera alineadas con balcones y barandas a pie de calle, que limitaban psico-
lógica y físicamente el solar y la calle. La exuberante vegetación del trópico que 
asomaba de manera intermitente y manifiesta entre casas habitación, le fue 
dando una imagen urbana y al mismo tiempo campestre a la ciudad. 

Las principales diferencias arquitectónicas fueron de naturaleza socioeco-
nómica y cultural. Las casas populares adoptaron parte de la tecnología de 
la casa maya tradicional al incorporar bajareque o tasiste en paredes, palma 
de huano en techos y sascab como argamasa, aunque por lo regular no tuvie-

Vista de la maqueta Payo 
Obispo en el Museo homónimo 
en Chetumal. Diseñada por Luis 
Reinhard, recrea la arquitectura 
caribeña de la ciudad en la 
primera mitad del siglo XX . 
Fotografía: Marco Díaz Güemez 
(MADG), agosto de 2021.
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ron curvaturas en sus costados como las tradicionales de la región peninsular  
y cuyos elementos constructivos fueron habitualmente híbridos con la  
incorporación del zinc en sus techos de dos o cuatro aguas, que sustituyeron a 
las hojas de huano, o los tablones que reemplazaron al bajareque en las pare-
des sobre una estructura de pilotes u horcones, vigas y travesaños utilizados a 
la usanza tradicional.  

Por otra parte, el bungalow inglés fue propio de un sector de mayor nivel so-
cioeconómico. Este podía ser de una o dos plantas, con techos de lámina de zinc 
corrugada a dos o cuatro aguas, estructura de madera y recubrimiento con ta-
blados decorados con barandas, celosías, capiteles y marqueterías decorativas 
de madera, en ocasiones con pórtico al frente. Para su construcción se usaron 
maderas preciosas como la caoba, el cedro, el chicozapote u otras importadas. 
Asimismo, los modelos de casas fueron extraídos de catálogos de empresas 
dedicadas a la comercialización de viviendas enteras establecidas en Belice.  
A ello se agregaron estilos importados de la cultura británica como el victoriano, 
Queen Ann Revival, neogótico, entre otros, y se edificaron comúnmente en uno, 
dos o tres niveles.14

Las arquitecturas de madera respondieron indistintamente a las extremas 
condiciones climáticas. Para evitar inundaciones y permitir la ventilación y 
humedecimiento por el contacto con el suelo, fueron edificadas sobre pilotes 
y horcones con infraestructuras de drenaje y alcantarillado. El uso de plafones 
de madera también permitió evitar las altas temperaturas derivadas del asolea-
miento de techumbres, ya que servían como aislantes del calor. La presencia 
de celosías en las paredes también ayudó a la ventilación natural de interiores.  
Las techumbres en declive permitían la evacuación de las copiosas lluvias al 
instante, evitando su deterioro, mientras que el uso de persianas de madera en 
ventanas ayudaba al control y regulación del aire y sol. Por último, los sistemas  
de recolección de aguas a través de canales hacían posible almacenarlas en  
cisternas aledañas a las casas. 

Funcionalmente la vivienda caribeña partió del rectángulo dividido en dos 
partes: por un lado, se ubicaba el acceso, la sala de estar, el comedor y la cocina 
con cuarto de servicio, la bodega o alacena; del otro lado, se encontraban las 
recámaras alineadas. El eje central de división de los bloques era el pasillo o  
corredor entre paredes. En caso de dos niveles, este ordenamiento se replicó  
 
 

14  Martín Checa-Artasu, “Entre la casa maya y el bungalow. Arquitectura de la frontera 
México- Belice”, Bitácora 19 (2009): 65.
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sobre los mismos ejes. La ventilación y el asoleamiento se lograba de manera 
perimetral para todos los espacios.15 

Con el paso del tiempo, este modelo habitacional adoptó otros materiales 
industrializados con la consecuente pérdida de muchos de los originales.  
Sin embargo, su tipología pudo persistir y manifestarse con claridad en el en-
torno urbano que caracterizaron la fisonomía urbana tropical y caribeña de la 
ciudad hasta el azote del huracán Janet en los cincuenta que, como se men-
cionó, desapareció la mayoría de las casas de madera, forzando la adopción 
de materiales asociados al concreto y a los conjuntos en serie de viviendas, 
comunes desde esa época en la entidad. Aún sobreviven algunos ejemplos 
reconstruidos; en 2006, se contabilizaron alrededor de 87 edificaciones con 
estas características.16

15 Martín Checa Artasu, “Morfología y representatividad de la vivienda histórica en la 
frontera México-Belice: algunas notas”, Cuadernos de vivienda y urbanismo 4 (8) (ju-
lio-diciembre de 2011): 267. 
16 Martín Checa Artasu, “Morfología y representatividad de la vivienda histórica en la 
frontera México-Belice: algunas notas”: 267.

Pervivencia actual de la 
arquitectura caribeña de 
Chetumal en la que confluyó 
tanto la tradición maya como 
la colonial-inglesa. Fotografía: 
MADG, agosto de 2021.



de
 pa

yo
 o

bis
po

 a 
ch

et
um

al
. l

a m
od

er
ni

za
ci

ón
 u

rb
an

a d
e u

n 
pu

er
to

 fr
on

te
riz

o 
en

tr
e c

en
tr

oa
mé

ric
a y

 el
 c

ar
ibe

219

la modernización cardenista: chetumal  
como marcador cultural 

El presidente Lázaro Cárdenas marcó un precedente para la transformación de 
Quintana Roo y su capital Payo Obispo. En su campaña presidencial en 1934, 
se entrevistó con el comité proterritorio —conformado en 1931 por vecinos y  
naturales, luego de la segunda desaparición de la entidad—, que le solicitó el 
regreso al orden anterior. Ya como presidente, decretó la restitución del terri- 
torio el 16 de enero de 1935. Al día siguiente, nombró gobernador al general 
Rafael E. Melgar, quien tomó protesta en la Ciudad de México para el periodo 
1935-1940. 

El general Melgar encabezó el principio de la modernización urbana de Quin-
tana Roo y su capital desde una perspectiva cultural nacionalista. Hasta su lle-
gada, permanecía —con sus cambios y adecuaciones— la visión porfirista de  
los marcadores económicos para señalar y construir el espacio de la frontera 
sur caribeña de México. No obstante, para garantizar que este espacio límite de 
la nación tuviera su propia identidad, se crearon marcadores culturales.

En ese sentido, el caso de Payo Obispo fue significativo. El general Melgar 
se encargó primero de transformar la nomenclatura: para evitar algún sentido 
clerical, se cambió el nombre de la capital a Chetumal, en honor del pontón 
que llegó en la fundación del emplazamiento, que era a su vez una castellani-
zación de Chactemal, cacicazgo maya existente en la zona al inicio de la con-
quista española. Lo mismo ocurrió con Santa Cruz de Bravo, antes Chan Santa 
Cruz, que fue nombrado Felipe Carrillo Puerto durante la segunda desapari-
ción del territorio entre 1931 y 1935.17

El segundo objetivo de Melgar fue el reordenamiento urbano de la “nueva” 
Chetumal. Para ello, reforzó el eje sur-norte (del mar a la zona alta); tomó la ca-
lle 2 de Abril, la vía más importante, y la transformó en la Avenida de los Héroes, 
en alusión a los cuatro bustos que se pusieron en los cruces de la avenida: Fran-
cisco I. Madero, Benito Juárez, Miguel Hidalgo y Cuauhtémoc. De igual manera, 
delineó y formalizó el ancho del resto de las vías, para dar paso a “calles con 
trazos lineales bien definidos y amplios camellones”.18 

17 Rafael Romero Mayo y Jazmín Benítez López, “El proceso histórico de conformación de 
la antigua Payo Obispo (Hoy Chetumal) como espacio urbano fronterizo durante la etapa 
de Quintana Roo como territorio federal”: 134.
18 Ignacio Herrera Muñoz, “Gral. Rafael E. Melgar: su nombre en letras doradas en el  
H. Congreso del Edo. Honor a quien honor merece”, Primer Mestizaje. Rumbo al 41 aniver-
sario del Estado de Quintana Roo, febrero de 2015, p. 9. 
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Plano general de la ciudad de 
Chetumal hacia 1946, donde 
ya aparecen anotados los 
principales aportes de la 
modernización urbana llevada 
a cabo por el general Melgar 
entre 1935 y 1940. Fuente: 
Rafael Romero Mayo y Jazmín 
Benítez López, “El proceso 
histórico de conformación de 
la antigua Payo Obispo (Hoy 
Chetumal) como espacio 
urbano fronterizo durante la 
etapa de Quintana Roo como 
territorio federal”, Península  
9 (1) (2014): 135.

La Avenida de los Héroes se convirtió en la protagonista de la dotación de 
equipamiento urbano en esta etapa, realzando tanto su extremo sur como  
su extremo norte. Al sur se proyectó un palacio de gobierno, de cal y canto, 
cuyo proyecto original contemplaba tres pisos, pero solo se construyó uno; 
además, una plaza cívica que fue nombrada Explanada de la Bandera en 
1939, y en la que en 1943 se erigió un obelisco conocido como Monumento a  
la Bandera. También se agregó un malecón para unir la Explanada con el 
Muelle Fiscal.19

De este modo, se realizó el extremo sur de la avenida como una zona cívica 
y de gobierno. Para el extremo norte, el general Melgar dispuso la ubicación 
de tres obras de capital importancia: un aljibe monumental, una escuela  
socialista y un hospital público. Como ya se mencionó, el acceso y la disposi-
ción de agua para consumo era un problema de primer orden en la comunidad. 
En tiempos de sequía, esto se acentuaba: 

19 Ignacio Herrera Muñoz, “Gral. Rafael E. Melgar: su nombre en letras doradas en el  
h. Congreso del Edo. Honor a quien honor merece”, p. 9.



de
 pa

yo
 o

bis
po

 a 
ch

et
um

al
. l

a m
od

er
ni

za
ci

ón
 u

rb
an

a d
e u

n 
pu

er
to

 fr
on

te
riz

o 
en

tr
e c

en
tr

oa
mé

ric
a y

 el
 c

ar
ibe

221

El “aljibe monumental” o 
Tanque de Captación de Agua 
Potable “Lázaro Cárdenas”, 

inaugurado el 16 de septiembre 
de 1936. Fuente: Gabriel Antonio 

Menéndez, Quintana Roo: 
álbum Monográfico, México: 

S.N., 1936, p. 91.

Una de las primeras acciones en beneficio de la población fue dar solución 
al problema de la falta de agua apta para el consumo humano en la ciudad,  
estigma que desde su fundación los habitantes sortearon almacenándola en  
curvatos y que en tiempos de escasez era acarreada ya sea desde Punta 
Conseja o del arroyo de la localidad de Ucum; para lo cual el Gral. Melgar 
proyectó la construcción de un aljibe monumental para la captación de 
agua de lluvia con capacidad para dos millones de litros.20

El aljibe monumental se realizó bajo un esquema colectivista, que recuer-
da un poco a lo que el gobernador de Yucatán Felipe Carrillo Puerto organizó  
cuando construyó la carretera Mérida-Kanasín en 1922: el gobierno ponía los 
recursos económicos y materiales, en tanto la población ponía la mano de  
obra.21 A partir del 11 de abril de 1935, el general Melgar estableció los “domin-
gos colectivos” para que la población participara en la construcción de esta 
obra. El aljibe fue inaugurado el 16 de septiembre de 1936 con el nombre oficial 
de Tanque de Captación de Agua Potable “Lázaro Cárdenas”.22 

20  Ignacio Herrera Muñoz, “Gral. Rafael E. Melgar: su nombre en letras doradas en el 
h. Congreso del Edo. Honor a quien honor merece”, p. 9. Las cursivas son de los autores.
21 Marco Díaz Güemez, El arte monumental del socialismo yucateco, Mérida, México: 
UAdy-CePsAs-Prohispen, 2016, pp. 103-106.
22 Ignacio Herrera Muñoz, “Gral. Rafael E. Melgar: su nombre en letras doradas en el  
h. Congreso del Edo. Honor a quien honor merece”, p. 9.
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Este equipamiento fue probablemente la manera ideal en que el gobernador 
logró que la población de la capital se unificara en torno a su proyecto de trans- 
formación cultural, además de que mostró un nuevo modelo para las construc-
ciones, que sustituyó al anglo-caribeño. El aljibe monumental fue un tanque 
cubierto de láminas acanaladas, que en temporada de lluvias recolectaba el 
vital líquido. Hasta la llegada del agua potable en la década de 1960, esta era 
proporcionada a los vecinos del siguiente modo:

La gente iba muy de madrugada al aljibe a hacer fila para conseguir su 
dotación de aquel gran tanque. El agua se racionaba a razón de dos reci-
pientes por persona y el tamaño de los recipientes era determinado por 
el peso que cada persona podía cargar. La mayoría de las gentes llevaba 
dos latas de veinte litros cada una. Latas que, en ocasiones, al salir de  
la función del cine de la noche, como a eso de las once, enfilaban  
frente al aljibe.23

Justo en la manzana sur frente al aljibe, se dispuso la construcción de la es-
cuela socialista “Belisario Domínguez”. Para comprender la importancia de 
este proyecto, es preciso señalar el plan educativo cardenista que inició el 10 
de octubre de 1934, cuando los diputados del Partido Nacional Revolucionario 
reformaron el artículo tercero de la Constitución de 1917, referido a la educación, 
de la siguiente manera: 

La educación que imparta el Estado será socialista y además de excluir 
toda doctrina religiosa combatirá el fanatismo y los prejuicios, para lo 
cual la escuela organizará sus enseñanzas y actividades en forma que 
permitan crear en la juventud un concepto racional y exacto del universo 
y de la vida social.24

Esta reforma constitucional entró en vigor el 1o de diciembre del mismo 
año, día en el que Cárdenas tomó posesión como presidente. Él consideraba 
además que “la esencia de la educación socialista consiste en subrayar más el  
 
 

23 Mario Aguilar Vargas, “El agua de mi pueblo”, El espacio de Mario, 2013, https://miagui 
lucho.wordpress.com/2013/02/04/el-agua-de-mi-pueblo/ [consulta: 1o de julio de 2021].
24 Luz Elena Galván Lafarga, “Educación durante el cardenismo”, en: Lázaro Cárdenas: 
modelo y legado, t. III, México: Biblioteca INehrM, 2020, pp. 186.

Entrada principal de 
la escuela socialista 
“Belisario Domínguez”, 
construida entre 1936 y
 1938. Fotografía: MADG, 

agosto de 2021.

https://miaguilucho.wordpress.com/2013/02/04/el-agua-de-mi-pueblo/
https://miaguilucho.wordpress.com/2013/02/04/el-agua-de-mi-pueblo/
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punto de vista social que el individual”.25 Así, la escuela pública a construirse de- 
bía estar basada en aquella visión. El nombre de Belisario Domínguez venía  
de 1916, pero fue una reafirmación para Melgar, que profesaba admiración a este 
senador chiapaneco, asesinado en 1913 por el régimen de Victoriano Huerta;  
de hecho, en 1952, cuando fungía como senador por Oaxaca, propuso la conde-
coración hoy conocida como Medalla Belisario Domínguez, que hasta la fecha 
otorga el senado mexicano.26 En consecuencia, la escuela socialista “Belisario  
Domínguez” pretendía recoger y concretar el espíritu colectivista, “el punto  
de vista social” que estaba arraigando en eso años en Chetumal, gracias al tra-
bajo de Melgar.

Este centro educativo fue abierto como tal en 1916 en otro punto de la ciudad. 
En 1928, se le anexaron las instalaciones de la única iglesia católica, incautada 
por el gobierno. La escuela estaba compuesta por “cinco salones tipo galerón 
de madera”; la iglesia anexada también era de madera y tomó el nombre de 
teatro escolar Minerva.27 Para la construcción de este nuevo edificio fue nece-
sario expropiar el terreno, ubicado al sur del aljibe monumental, el 6 de abril 
de 1936. De inmediato, comenzaron los trabajos de la obra.28 

El diseño de la escuela socialista fue realizado por el arquitecto yucateco 
Manuel Amábilis, creador y promotor desde 1918 del estilo neomaya. A par-
tir de 1924, luego de la ejecución del gobernador de Yucatán Felipe Carrillo 
Puerto, se mudó a la Ciudad de México. En 1929 diseñó y construyó el Pabe-
llón de México para la Exposición Iberoamericana de Sevilla, España. En esta 
ciudad conoció y trató al escultor colombiano Rómulo Rozo, a quien se le enco- 
mendó la decoración y el trabajo escultórico neomaya para el nuevo edificio 
escolar. Es de suponer que Amábilis confió en Rozo para la realización de 
esta parte del edificio, pues implicaba el traslado de este a Chetumal de for-
ma temporal. Algo parecido ocurrió en 1943, cuando ganó el certamen para  
el diseño del Monumento a la Bandera (luego conocido como Monumento  
 

25 Luz Elena Galván Lafarga, “Educación durante el cardenismo”, p. 187. 
26 Ignacio Herrera Muñoz, “Gral. Rafael E. Melgar: su nombre en letras doradas en el H. 
Congreso del Edo. Honor a quien honor merece”, p. 9.
27 Decreto por el que la h. xv Legislatura del Estado de Quintana Roo, declara patrimo-
nio cultural tangible del Estado de Quintana Roo, el edificio de la Escuela Socialista Beli-
sario Domínguez, hoy Centro Cultural de las Bellas Artes. Poder Legislativo de Quintana 
Roo, h. xv Legislatura del Estado de Quintana Roo. 2019, p. 11,
http://documentos.congresoqroo.gob.mx/iniciativas/INI-XV-20190401-584-5733.pdf
28 Decreto por el que la h. xv Legislatura del Estado de Quintana Roo, declara patrimo-
nio cultural tangible…, p. 13. 

http://documentos.congresoqroo.gob.mx/iniciativas/INI-XV-20190401-584-5733.pdf
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a la Patria) en Mérida, en el que señaló también su confianza en que Rozo 
se encargara de su construcción. A esta presencia permanente del escultor, 
cabe citar la presencia desde la llegada de Melgar de personal especializado 
para la construcción en cal y canto, quienes fueron trasladados en avión para  
participar en “la construcción de los primeros edificios de mampostería que 
durante su gobierno serían levantados”.29

La Escuela fue inaugurada el 29 de abril de 1939. El general Cárdenas la visi-
tó en una velada realizada en su honor el 4 de diciembre del mismo año, en la 
que el edificio “hizo gala” de:

De sus amplios corredores con piso de mosaico, esbeltas columnas y am-
plios campos deportivos; instalándose la primera biblioteca, el jardín de 
niños, los talleres e imprenta, un salón para exposición, baños para ni-
ños y adultos, un museo, oficinas para la Dirección Federal de Educación 
y consejería; en pocas palabras un monumental edificio que enalteció 
a la ciudad rematada con la obra escultórica de Rozo, con ese precioso 
mural denominado “Danza Chetumaleña” y el Teatro al Aire Libre con 
sus seis pilares cincelados con alegorías mayas.30

Por otra parte, el hospital público, oficialmente Hospital Civil Morelos, en 
honor al insurgente José María Morelos y Pavón, se construyó casi al mismo 
tiempo en una manzana ubicada al poniente de la escuela. La necesidad de un 
nosocomio fue patente desde la fundación de la ciudad; en un principio, como 
la administración misma del territorio, la salud era un asunto militar. Esto 
cambió notablemente en 1921, cuando se estableció la Delegación Sanitaria 
Marítima, dependiente de la Secretaría de Gobernación federal, en un galerón  
ubicado junto al muelle fiscal. Además de revisar los navíos y aplicar las cua-
rentenas correspondientes, comenzaron a aplicar campañas de higienización  
no solo en Payo Obispo, sino también en comunidades cercanas; de igual 
modo, implementaron programas de vacunación contra la fiebre ama- 
rilla.31 Con el tiempo, las actividades de esta delegación se extendieron al res-
to del territorio.

29 Decreto por el que la h. xv Legislatura del Estado de Quintana Roo, declara patrimo-
nio cultural tangible…, p. 13.
30  Decreto por el que la h. xv Legislatura del Estado de Quintana Roo, declara patrimo-
nio cultural tangible…, p. 14. 
31 Guillermo Fajardo Ortiz, “Historia de la atención a la salud en el estado de Quin-
tana Roo durante el siglo xx”, Anales Médicos Hospital abc 49 (1) (enero-marzo de  
2004): 48-49.
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De acuerdo con Fajardo Ortiz, el general Melgar realizó un estudio de nece-
sidades de atención médica para Chetumal antes de tomar la decisión de erigir 
el hospital.32 Para dar marcha, invitó a la sociedad local a conformar una junta 
pro-beneficencia que logró reunir un aporte de 8873 pesos entre noviembre de 
1935 y abril de 1936.33 Estos pasos dados por el gobernador hacen suponer que 
la necesidad de esta obra le apareció con el estudio mencionado, caso contra-
rio de la escuela que abiertamente la anunció desde antes de llegar al territorio.  
Una vez más, Rómulo Rozo fue el encargado de diseñarla, construirla y deco-
rarla, ya que estaba residiendo en Chetumal, lo que le permitió discutir directa-
mente con el general Melgar el alcance y tamaño del hospital:

La obra constaría de sala de operaciones, cuartos de esterilización, labora-
torio, fisioterapia, ropería, sala de recuperación post-operatoria, farmacia,  
 

32 Guillermo Fajardo Ortiz, “Historia de la atención a la salud en el estado de Quintana 
Roo durante el siglo xx”, p. 49.
33 “El Hospital Morelos”, México, Hospital Materno Infantil Morelos, texto proporcio-
nado por la dirección de este hospital de Chetumal, Quintana Roo en junio de 2019, s/p. 

Entrada principal del 
Hospital Civil Morelos, 
abierto en 1939. Fotografía: 
MADG, agosto de 2021.
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lavandería, sala central para mujeres, cuarto de distinción para mujeres, 
lugar de curaciones, sala para niños, general para hombres, consultorios, 
maternidad, cuarto de distinción para hombres, cocina, despensa, co-
medor, pabellón para enfermos infecciosos y anfiteatro.34

 Rozo dispuso la fachada principal hacia el oriente, mirando directamente a 
las obras de la escuela socialista y el aljibe monumental. En un esquema simé-
trico, con la entrada principal situada al medio, se accedía a un patio o “sala  
central para mujeres”, donde colocó un mural en bajorrelieve llamado la Fuen-
te de la Salud. Es relevante el tema de esta pieza ya que pone en perspectiva la  
importancia de este centro sanitario alrededor del tema más prevaleciente en 
el campo de la salud en la región: el acceso al agua. No en balde, una crónica lo 
detallaba de la siguiente manera: 

La modernidad del hospital fue hermosamente combinada con los di-
seños inspirados en la obra constructiva de los mayas prehispánicos en 
elegantes alegorías, como el grupo humano frontal, reproducía una ca-
ravana doliente acercándose a una fuente que representaba la salud.35

34 “El Hospital Morelos”, s/p.
35 “El Hospital Morelos”, s/p.

Palacio de Gobierno del 
Estado de Quintana Roo, cuya 

construcción inició en la 
administración del Gral. Melgar. 

Fotografía: 
MADG, agosto de 2021.
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El Hospital Civil Morelos entró en funciones el 1o de enero de 1939, de acuer-
do con una placa ubicada en el interior del edificio; la inauguración oficial fue  
llevada a cabo el 12 de marzo del mismo año. Su primer director fue el mayor  
médico militar Antonio Aguilera Olmos y su equipo estuvo conformado por 
dos médicos y 20 personas más.36

Se puede señalar que la modernización urbana de Chetumal entre 1935 y 
1940, durante el gobierno del general Melgar, otorgó el papel de “marcador cul-
tural” del nacionalismo cultural posrevolucionario a la ciudad capital del Te-
rritorio Federal. La participación de los notables artistas indigenistas Manuel 
Amábilis y, en especial, Rómulo Rozo, confirmó ese papel. El eje de la Avenida 
de los Héroes fue el escenario ideal para convertir a Chetumal en una ciudad  
moderna, que a partir de este periodo comenzó la transformación de su paisaje 
urbano, al abandonar las formas constructivas anglo-caribeñas. 

 A este esfuerzo, se añadió la destacada labor edificatoria de una nueva mo-
dernidad llevada a cabo por el ingeniero Enrique Sánchez Sánchez y su hijo 
Enrique Sánchez Medina, autores del proyecto urbanístico de 1953 y de obras 
como el teatro “Ávila Camacho”, el mercado “Miguel Alemán”, la escuela “Ál-
varo Obregón” o el estadio de béisbol “Melchor Ocampo”, todas ellas enmarca-
das en la denominada arquitectura del Movimiento Moderno.37 

En 1955, con el paso trágico del huracán Janet, esta transformación moder-
nizadora terminó por acelerarse, iniciando otra etapa urbanística de la ciudad  
de Chetumal que, a raíz de la destrucción que dejó el meteoro, prácticamen-
te comenzó de cero su reedificación con materiales de concreto. Únicamente  
fueron rescatados o reedificados un reducido número de casas de madera; sin 
embargo, aún hoy su preexistencia le otorga una personalidad, memoria e 
identidad propia a la ciudad capital del estado de Quintana Roo.

36 “El Hospital Morelos”, México, Hospital Materno Infantil Morelos, s/p.
37 Martín Manuel Checa-Artasu, Un modelo autóctono de vivienda vernácula en Belice y 
su área de influencia. Quintana Roo: IAt Editorial en Línea, Instituto de Arquitectura Tro-
pical, Fundación Prince Claus para la Cultura y el Desarrollo, Universidad de Quintana 
Roo, 2007, p. 10. 
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